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Prólogo

Se diría que un niño de entre 3 y 6 años acaba de comenzar su trayectoria vital. 

Pero, de hecho, ya casi se ha completado más del 85% de su desarrollo cerebral. 

Estos primeros años brindan a las niñas y los niños una oportunidad única para establecer 
los cimientos del aprendizaje y desarrollar competencias que pueden ayudarlos a obtener 
buenos resultados en la escuela y prosperar en el curso de su vida.  

Las pruebas que presenta este informe muestran que una educación de calidad en la 
primera infancia —la educación preescolar— contribuye a poner en marcha este ciclo. 
Cuando un niño comienza el primer grado, las bases del éxito ya están establecidas. 

No obstante, solo la mitad de los niños de edad preescolar del mundo reciben este beneficio 
temprano: 175 millones de niños y niñas no están matriculados en la educación preescolar 
durante estos años vitales de su vida. En los países de bajos ingresos, casi 8 de cada 10 
niños —el 78%— no dispone de esta oportunidad. 

Esta carencia limita el futuro de los niños, ya que les niega la posibilidad de alcanzar su 
pleno potencial y ahonda las desigualdades en el aprendizaje posterior. También limita 
el futuro de las sociedades, ya que sustrae a los países el capital humano que todas las 
sociedades necesitan y, junto con él, la posibilidad de reducir las desigualdades y contribuir 
a un futuro pacífico y próspero. 

Como parte de la comunidad mundial, nos enfrentamos a un reto compartido: que quienes 
deban graduarse en 2030 comiencen la escuela en el momento adecuado, permanezcan en 
ella y obtengan las competencias que cada niño necesita para manejarse en un futuro cada 
vez más incierto y rápidamente cambiante.

Este nuevo informe mundial de UNICEF constituye un llamamiento a la acción para que 
todos los países inviertan en este momento temprano crítico y apoyen el acceso universal 
de todos los niños a una educación preescolar de calidad.  

A través de una serie de recomendaciones fundamentadas en datos, los Gobiernos y los 
defensores de la educación preescolar pueden comenzar a generar la voluntad política 
necesaria para invertir en ella y financiar su rápida ampliación y, a la vez, crear nuevas 
asociaciones que lo hagan posible. 

El informe también describe los avances que están logrando una serie de países —como 
Etiopía, Mongolia, Nepal y la República Democrática Popular Lao— en lo relativo a poner 
la educación preescolar universal al alcance de todos. Instamos a otros países a seguir su 
ejemplo y convertir esta cuestión en una prioridad central de la inversión.
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La necesidad es urgente, y no basta con que “todo siga igual”.  
A este ritmo, se seguirá negando a decenas de millones de niños  
la educación preescolar que necesitan y merecen.  

No debemos defraudarlos. 

Embárquese con UNICEF y sus numerosos asociados de todo el mundo en este viaje 
hacia un mundo en el que todos los niños tengan las oportunidades que merecen, de 
modo que en los decenios venideros puedan prestar sus manos y su mente para dar 
forma a un futuro mejor para ellos y las sociedades en las que viven.

Henrietta H. Fore 
Directora Ejecutiva de UNICEF 
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El cerebro de un niño pequeño está repleto de 
posibilidades innatas, y los primeros años ofrecen una 
oportunidad insustituible para sentar las bases del éxito 
en la escuela primaria y en etapas posteriores de la vida. 
La educación de calidad en la primera infancia genera una 
secuencia positiva de aprendizaje, mientras que la falta de 
acceso a la educación preescolar acentúa las disparidades 
en materia de rendimiento académico y restringe las 
oportunidades. Con frecuencia, los niños que quedan 
rezagados a una edad temprana nunca llegan a alcanzar a 
sus iguales, lo que perpetúa un ciclo de bajo rendimiento 
académico y altas tasas de deserción que seguirán 
perjudicando a los niños vulnerables en su juventud1. 

Hoy en día, el 50% de los niños de edad preescolar de 
todo el mundo —al menos 175 millones— no están 
matriculados en la educación preescolar en estos años 
cruciales. En los países de bajos ingresos, solo 1 de cada 
5 niños tiene acceso a la educación preescolar2. Los que 
tienen menos posibilidades de participar en programas 
de educación de la primera infancia son los que más se 
beneficiarían de ellos. 

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y, 
específicamente, la meta 4.2, apuntan claramente a que 
todas las niñas y todos los niños tengan acceso a servicios 
de atención y desarrollo en la primera infancia y educación 
preescolar de calidad, a fin de que estén preparados 
para la enseñanza primaria. El presente informe mundial 
confirma la importancia de la educación de la primera 
infancia para la consecución del ODS 4 y plantea un audaz 
desafío: Proporcionar a todos los niños al menos un año 
de educación preescolar de calidad para 2030. Las razones 
son claras; de hecho, un sólido conjunto de datos indica 
que los cimientos del aprendizaje se construyen en gran 
medida durante los primeros años de vida, antes de que el 
niño ingrese a la escuela primaria.

Este es un momento 
crucial para estimular 
los esfuerzos nacionales 
y mundiales dirigidos a 
aumentar la inversión, 
la voluntad política y la 
capacidad necesarias 
para ampliar el acceso 
equitativo a programas 
preescolares de calidad. 

Introducción

En recientes propuestas para lograr la educación universal 
en todos los niveles, la Comisión Internacional sobre 
la Financiación de las Oportunidades de Educación 
Mundial (la Comisión de Educación), el Informe sobre el 
desarrollo mundial y los informes de seguimiento de la 
educación en el mundo3,4,5han hecho hincapié en que las 
inversiones en educación de la primera infancia no solo 
resultan beneficiosas para los niños como individuos, 
sino también para la construcción de sistemas educativos 
más eficientes y eficaces. Sin embargo, en la actualidad 
tanto la financiación interna como la ayuda internacional 
invertidas en educación preescolar no se canalizan 
adecuadamente y son muy insuficientes. Esto implica la 
pérdida de una de las oportunidades más importantes 
para cultivar el capital humano del mundo y ayudar a los 
niños a realizar todo su potencial. 
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En el capítulo 2 se presentan argumentos en favor de la 
aplicación del “universalismo progresivo” a la ampliación 
de la educación preescolar, de conformidad con lo indicado 
por la Comisión de Educación. En él se subraya un concepto 
central que recorre todo este informe: Para que la educación 
preescolar universal sea un objetivo alcanzable, los niños 
desfavorecidos deberán obtener al menos los mismos 
beneficios que sus pares más acomodados en cada paso 
del proceso. Si bien los países se enfrentan a numerosas 
dificultades a la hora de promover la equidad y el acceso, las 
vías para superarlas están a su alcance. Existen enfoques 
prometedores y lecciones aprendidas sobre la ampliación 
del acceso que aprovechan el complejo panorama de la 
prestación de educación preescolar. En todas estas iniciativas, 
es vital que los dirigentes políticos prioricen la educación 
preescolar en las políticas y los planes del sector educativo. 

El capítulo 3 se centra en la cuestión siguiente: ¿Cómo 
pueden los sistemas educativos preescolares llegar 
progresivamente a todos los niños y, a la vez, mejorar 
la calidad? Comienza con la definición de “calidad” y 
pone de relieve la importancia de instaurar sistemas 
preescolares de calidad y ampliables y de reconocer a los 
docentes de preescolar como la fuerza impulsora necesaria 
para la consecución programas preescolares eficaces. 
En él se explica con más detalle que invertir en calidad 
mientras el sistema se desarrolla, no después, es vital 
para encontrar el equilibrio ideal entre la ampliación del 
acceso y el mantenimiento de la calidad. En los países de 
ingresos bajos y medianos bajos es necesario aumentar 
drásticamente el número de educadores de preescolar, 
por lo que se proponen estrategias provisionales para 
llenar este vacío. En este capítulo también se examinan 
las disyuntivas a las que se enfrentan los Gobiernos en lo 
relativo a la manera de asignar tanto los recursos actuales 
como los futuros en el subsector de la educación preescolar 
a fin de maximizar los beneficios para los niños y para sus 
sistemas educativos como un todo.

A partir de un análisis integral y fundamentado en datos, 
el presente informe examina la situación actual de la 
educación preescolar y ofrece una perspectiva práctica 
para aumentar el acceso equitativo y mejorar la calidad. 
Teniendo en cuenta que numerosos países, especialmente 
los de ingresos bajos y medianos bajos, acaban de iniciar 
este camino, para lograr el acceso universal a la educación 
preescolar en todos los países de aquí a 2030 es necesario 
adoptar un enfoque realista pero audaz.

En el capítulo 1 se exponen las razones por las que las 
posibilidades de acceder a una educación preescolar de 
calidad deberían ser universales. Los múltiples beneficios 
que genera la inversión en educación de la primera infancia 
para los niños, los sistemas educativos y la sociedad 
en general superan con creces su costo inicial. Las 
repercusiones de la educación preescolar son mayores 
en los países de ingresos bajos y medianos bajos y en 
los niños más desfavorecidos. No obstante, dado que los 
avances son lentos y desiguales en los distintos países, 
con el enfoque de que “todo siga igual” no se cumplirá la 
promesa de la educación preescolar universal. A menos 
que se priorice y se acelere el avance hacia la consecución 
de este objetivo, sobre todo en los países más atrasados, 
no lograremos cumplir la meta universal del ODS y 
cosechar sus beneficios. 
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Educación preescolar:  
Principales definiciones y fuentes de datos 

En referencia al nivel “preescolar”, en el presente informe 
se aplica la definición de la Clasificación Internacional 
Normalizada de la Educación (CINE)6. En el nivel 0 de la CINE, 
el diseño de los programas de educación preescolar incluye 
intencionalmente contenidos educativos para niños de 3 años 
hasta la edad de inicio de la enseñanza primaria, que suele 
tener lugar alrededor de los 6 años. 

Los programas de preescolar emplean por lo general un 
enfoque holístico para incorporar a los niños pequeños a la 
instrucción organizada fuera del entorno familiar, con el objetivo 
de apoyar el desarrollo cognitivo, físico, social y emocional de 
los niños. También ayudan a los niños a desarrollar muchas de 
las competencias académicas que necesitan para ingresar en la 
enseñanza primaria.

La educación preescolar es un componente integral del 
desarrollo en la primera infancia, relacionado con todas las 
políticas y programas esenciales en materia de salud, nutrición, 
protección, aprendizaje temprano y prestación de cuidados 
receptiva, entre otros, necesarios para apoyar el desarrollo 
saludable de los niños desde el nacimiento hasta los 8 años de 
edad7. El presente informe se centra de lleno en un aspecto de 
este panorama general, en concreto, la enseñanza preescolar. 

Gran parte del análisis presentado en él se basa en cinco 
fuentes de datos:

· La encuesta de indicadores múltiples por 
conglomerados (MICS), un programa internacional de 
encuestas de hogares creado por UNICEF. La MICS está 
diseñada para recopilar estimaciones estadísticamente 
sólidas e internacionalmente comparables relativas a 130 
indicadores diferentes, a fin de evaluar la situación de los 
niños, las mujeres y los hombres. La MICS incluye un 
módulo estándar sobre desarrollo en la primera infancia8. 

· 	Las Encuestas Demográficas y de Salud (EDS), que 
recogen y difunden datos precisos y nacionalmente 
representativos en materia de salud y población en 
los países en desarrollo, y que en la recopilación de 
datos puede que incluyan el módulo de desarrollo en la 
primera infancia.

· La base de datos del Instituto de Estadística de 
la UNESCO (IEU) (http://data.uis.unesco.org), que 
proporciona estadísticas internacionalmente comparables 
sobre educación, entre otros ámbitos, así como varios 
indicadores clave centrados en la enseñanza preescolar.

· El Planteamiento sistémico para mejorar los resultados 
educativos - Desarrollo en la primera infancia (SABER-ECD, 
por sus siglas en inglés), una de las esferas de la iniciativa 
del Banco Mundial SABER, diseñada para proporcionar 
evaluaciones comparables y completas de las políticas 
nacionales en el ámbito de la educación de la primera 
infancia, y que incluye varios indicadores clave sobre la 
enseñanza preescolar.

· 	Como parte de las bases de datos en línea Estadísticas 
Internacionales sobre Desarrollo, las bases de datos del 
Comité de Asistencia para el Desarrollo (CAD) proporcionan 
datos completos sobre el volumen de las ayudas, su origen 
y sus tipos, así como otros flujos de recursos. Incluyen 
datos agregados por receptor y por sector, incluido el 
sector educativo. El Sistema de Notificación de los Países 
Acreedores (CRS) facilita información detallada sobre las 
actividades individuales de ayuda, como los sectores, los 
países y la descripción de los proyectos. 

En estos conjuntos de datos se utilizan sistemáticamente dos 
términos: educación de la primera infancia, usado en los 
conjuntos de datos de la MICS y las EDS —en las cuales, por 
ejemplo, se hace referencia a la asistencia a la educación de 
la primera infancia o al porcentaje de niños de 36 a 59 meses 
que participan en la actualidad en un programa organizado de 
aprendizaje temprano o de educación de la primera infancia—, 
y educación preescolar, empleado por el IEU y por SABER, 
los cuales, por ejemplo, hacen referencia a la tasa bruta de 
matriculación (TBM) en la educación preescolar o a la tasa total 
de matriculación, independientemente de la edad, expresada 
como porcentaje de la población en el grupo de edad que 
corresponde oficialmente al nivel preescolar de la educación. 

En algunos casos específicos, se utilizan estos términos 
para que se correspondan con la fuente de datos a las que 
se refieren; de lo contrario, se utilizan indistintamente 
para facilitar la lectura, con el significado de “programas 
de aprendizaje organizado para niños de 3 años hasta la 
edad de inicio de la educación primaria”.

8

Introducción

En el capítulo 4 se desarrolla la cuestión fundamental 
de asegurar la financiación adecuada para la educación 
preescolar. Los Gobiernos y los donantes no están 
reflejando la importancia de la educación preescolar en 
sus prioridades presupuestarias. En relación con otros 
niveles educativos, este subsector padece una grave 
carencia de financiación, especialmente en los países de 
ingresos bajos y medianos bajos. La falta de financiación 
nacional e internacional y el estancamiento que muestran 
las tendencias en la materia obstaculizan el avance hacia 
el acceso universal. En este capítulo se muestra que es 

posible incrementar considerablemente la financiación 
mediante la coordinación y el aprovechamiento de 
la financiación disponible, así como a través del 
fortalecimiento de la gobernanza y la rendición de cuentas 
del subsector de la educación preescolar. 

En el apartado final del informe se presenta una agenda 
para la acción de los Gobiernos, los donantes y los 
asociados, y se ofrecen recomendaciones concretas para 
acelerar los avances y que la educación preescolar universal 
de calidad se convierta en realidad para todos los niños.
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La aprobación del ODS 4 ofrece una estimulante 
oportunidad para ampliar el apoyo mundial y cumplir 
la promesa de la educación preescolar universal.

Los adolescentes de 2030 se encuentran ahora en sus primeros años de 

vida, todavía en el umbral de entrada a la escuela primaria. La educación 

preescolar de calidad es una de las mejores inversiones disponibles para 

favorecer su éxito futuro y el de quienes seguirán sus pasos. 

La educación preescolar universal de calidad reportará enormes beneficios a los niños, las familias,  
los sistemas educativos y la sociedad en general. En países y circunstancias muy diferentes, los 
alumnos que han disfrutado de una educación de calidad en la primera infancia están mejor preparados 
para la transición a la escuela primaria. Alcanzan niveles educativos superiores y es más probable 
que adquieran las competencias que demanda el mercado de trabajo moderno, como el pensamiento 
crítico, la colaboración, la resiliencia y la creatividad9,10. 

La educación preescolar de calidad sienta las bases para una transformación positiva en los  
resultados del aprendizaje del niño durante toda su vida. Los buenos estudiantes atraviesan de manera 
más eficiente el sistema educativo; por tanto, invertir en oportunidades de aprendizaje temprano de 
calidad resulta rentable y reduce la necesidad de medidas y recursos correctivos para compensar el 
aprendizaje perdido.

La educación preescolar de calidad también favorece la consecución de los objetivos nacionales de 
crecimiento económico. La educación preescolar ofrece a las madres y otros cuidadores la oportunidad 
de incorporarse a la fuerza de trabajo y aumentar sus ingresos,11, lo que facilita la movilidad ascendente 
de dos generaciones12, 13.
Al aumentar la productividad de la fuerza de trabajo y reducir los costos sociales de la delincuencia y 
la atención de la salud, la educación preescolar puede contribuir, a largo plazo, al marco de bienestar 
de todo un país14. Pero si el acceso a la educación preescolar solo está disponible para familias 
comparativamente acomodadas, los programas preescolares pueden acentuar las disparidades en 
materia de oportunidades entre los niños de los hogares más ricos y los de los más pobres. 

En este capítulo se analiza la lógica que justifica la necesidad de que los beneficios de la educación 
preescolar sean universales y equitativos; se presentan análisis actuales de los datos sobre los 
progresos logrados en los planos nacional, regional y mundial; y se apoya la acción inmediata para 
mejorar el acceso a escala mundial.
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La educación preescolar 
de calidad establece unos 
cimientos sólidos para el 
aprendizaje.

  Los niños que asisten a un 
programa preescolar de calidad 
comienzan la escuela primaria 
con unas sólidas bases para el 
aprendizaje: mejores habilidades 
sociales, un vocabulario más rico, 
una mayor capacidad numérica y 
curiosidad para aprender.

  Cuando los niños asisten 
a la enseñanza preescolar, es 
más probable que permanezcan 
en la escuela y adquieran las 
competencias mínimas de lectura 
y matemáticas en la enseñanza 
primaria y posterior.

  La educación preescolar 
ayuda a los niños a desarrollar la 
resiliencia necesaria para hacer 
frente a situaciones traumáticas y 
estresantes, como los conflictos y 
otras situaciones de emergencia.

La educación preescolar 
universal aumenta la eficacia 
y la eficiencia de los sistemas 
educativos.

  Los niños que han asistido a 
la educación preescolar tienen 
más probabilidades de ingresar en 
la escuela cuando corresponde, 
menos probabilidades de 
abandonar o repetir curso y más 
probabilidades de finalizar la 
enseñanza primaria y secundaria 

  Los sistemas educativos se 
ahorran esfuerzos para “ponerse al 
día” y los recursos necesarios para 
resolver las ineficiencias, como la 
sobrematriculación en los primeros 
grados, la repetición y las bajas 
tasas de finalización. 

  En última instancia, la educación 
preescolar contribuye a que cada 
país cumpla sus metas en materia 
de educación primaria, secundaria 
y superior. 

La educación preescolar 
equitativa es una estrategia 
eficaz para promover el 
crecimiento económico.

  La educación preescolar de 
calidad reduce las disparidades en 
el rendimiento académico que se 
manifiestan tempranamente en los 
niños de familias desfavorecidas y 
los sitúa en mayor pie de igualdad 
con sus pares más acomodados.

  Cuando un niño asiste a 
preescolar, sus cuidadores tienen 
la oportunidad de incorporarse a la 
fuerza de trabajo y aumentar sus 
ingresos, lo que facilita la movilidad 
ascendente de dos generaciones. 

  La educación preescolar 
promueve la adquisición de las 
competencias que se requerirán 
en el mercado laboral, como 
la colaboración, el autocontrol, 
el pensamiento crítico y la 
motivación, las cuales, a su vez, 
transformarán los conocimientos 
en tecnologías y a las personas en 
ciudadanos productivos. 

Tres razones fundamentales para convertir la educación 
preescolar universal en una prioridad mundial
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1.1.1 Permite que los niños comiencen la escuela 
listos para aprender y prosperar 

El mundo se enfrenta a una crisis de aprendizaje: aunque 
millones de nuevos niños han ingresado en los sistemas 
educativos, muchos de ellos no saben leer, escribir o 
hacer cálculos aritméticos básicos, incluso tras varios años 
de educación primaria. Según estimaciones recientes, 
más de 610 millones de niños y adolescentes no están 
adquiriendo los conocimientos básicos19. Esta crisis de 
aprendizaje tiene sus raíces en los primeros años de vida, 
ya que, debido a la falta de inversión en una educación de 
calidad en la primera infancia, cuando los niños comienzan 
la escuela ya presentan retrasos en una serie de esferas 
de su desarrollo20. 

La figura 1.1 ilustra las diferencias en los resultados de los 
niños en 45 países en función de su asistencia a programas 
de educación de la primera infancia. En Nigeria, por ejemplo, 
el 66% de los niños que asisten a programas de educación 
de la primera infancia están bien encaminados en el ámbito 
de la alfabetización y la aritmética tempranas, frente a 

menos del 8% en el caso de los niños que no participan en 
este tipo de programas.

En los 48 países que disponen de datos, las regresiones 
multivariantes demuestran que cuando las tasas nacionales 
de asistencia a programas de educación de la primera 
infancia son más altas, el porcentaje de niños que presenta 
un desarrollo adecuado es superior, tanto en general como 
en el ámbito de la alfabetización y el cálculo tempranos en 
particular, independientemente de los ingresos del país o del 
grado de apoyo al aprendizaje proporcionado en el hogar21. 
En estos países, de hecho, el 47% de los niños que asisten 
a programas de educación de la primera infancia muestran 
un desarrollo apropiado en la esfera de la alfabetización y la 
aritmética tempranas, frente a solo el 20% en el caso de los 
niños que no participan en estos programas.22

Un análisis en profundidad de cada país demuestra más 
claramente aún la estrecha correlación entre la asistencia 
a programas de educación de la primera infancia y los 
resultados en materia de desarrollo. En Nepal, por ejemplo, 
los niños que participaron en programas de educación de 

Aplicación de los conjuntos de datos de la MICS al análisis 

efectuado por UNICEF para elaborar este informe

Los datos sobre el estado de desarrollo de los niños de 36 
a 59 meses se recopilan a través de las MICS, las cuales 
cuentan con un módulo normalizado sobre el desarrollo 
en la primera infancia y miden el estado de desarrollo de 
los niños en cuatro esferas: alfabetización y aritmética, 
desarrollo físico, desarrollo socioemocional y aprendizaje. Las 
puntuaciones en cada esfera reflejan el porcentaje de niños 
cuyo desarrollo se encuentra bien encaminado en la esfera 
en cuestión, mientras que el índice general del desarrollo 

de la primera infancia refleja el porcentaje de niños cuyo 
desarrollo se encuentra bien encaminado en al menos 3 de 
estas 4 esferas17. 

Si bien existe una amplia variedad de estudios que 
documentan los beneficios de la educación preescolar18, el 
presente informe ofrece un análisis de un gran número de 
conjuntos de datos nacionales recopilados a través de la 
MICS que se presentan por primera vez aquí. Estos datos 
han hecho posible comparar los resultados de millones 
de niños que han asistido a programas de educación de la 
primera infancia con los de los que no lo han hecho. 

La educación preescolar debe desempeñar un papel 
central en el proceso continuo de aprendizaje y desarrollo. 
Puede facilitar una estrecha colaboración con los padres 
en los primeros años y actuar como puente de entrada 
a la escuela primaria y los años posteriores del sistema 
educativo. La educación preescolar de calidad mejora 
el desarrollo intelectual y socioemocional de los niños, 

ya que una sólida educación inicial forja una conexiones 
neurales que ningún esfuerzo posterior es capaz de 
reproducir15. Además, una educación preescolar de calidad 
ayuda a los niños a establecer hábitos saludables para 
toda la vida16. Este apartado se centra en los resultados 
del aprendizaje de los niños durante la escuela primaria y 
la transición a ella. 

1.1 La educación preescolar de calidad establece 
unos cimientos sólidos para el aprendizaje 
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Figura 1.1
Porcentaje de niños bien encaminados en alfabetización y aritmética, en función 
de su participación en programas de educación de la primera infancia

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en los conjuntos de datos de las encuestas de indicadores múltiples por 
conglomerados (MICS) y las Encuestas Demográficas y de Salud (EDS) (2010-2015) realizadas en los países seleccionados.
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la primera infancia tenían tres veces más posibilidades 
de lograr los objetivos de desarrollo —y 17 veces más 
posibilidades de alcanzar los objetivos básicos en materia de 
alfabetización y cálculo tempranos— incluso tras tener en 
cuenta numerosas variables socioeconómicas.23

Como puede verse en la figura 1.2, la diferencia entre 
los niños que asisten a programas de educación de la 
primera infancia y los que no lo hacen es mucho mayor 
en los países de ingresos bajos y medianos bajos que 
en los países de ingresos medianos altos y altos. Si no 
nos ocupamos de estos niños al comienzo mismo de su 
trayectoria educativa, ¿cómo podemos pretender que 
obtengan buenos resultados?

La asistencia a un programa 
de educación de la primera 
infancia es uno de los 
mejores predictores de  
que un niño está preparado 
para ingresar en la escuela, 
independientemente del 
nivel de ingresos nacional  
o del hogar. 

1.1.2 Mejora el rendimiento académico futuro

Son demasiados los niños que ingresan en la educación 
primaria sin la preparación que necesitan para responder 
a las exigencias de la escuela. Si carecen de bases 
sólidas y de motivación para aprender, corren el riesgo 
entrar en un ciclo de bajo rendimiento, repetición y, 
finalmente, deserción24. Los datos nacionales demuestran 
sistemáticamente que la exposición a la educación 
preescolar tiene un importante efecto positivo en el 
rendimiento académico de los niños en los primeros 
grados de primaria y en los niveles educativos posteriores. 

En la Argentina, por ejemplo, un año de educación preescolar 
condujo a un aumento medio del 8% en las calificaciones 
en lengua y matemáticas en el tercer grado, y tuvo efectos 

positivos en las competencias conductuales no cognitivas25. 
En Filipinas, los niños que participaron en programas 
preescolares mostraron al finalizar el primer grado un mejor 
desempeño en alfabetización, cálculo y desarrollo social 
y emocional26. En Uganda, la asistencia a preescolar ha 
demostrado tener efectos positivos en el desempeño en 
matemáticas de los alumnos de sexto grado27. 

Los análisis de los datos procedentes de las evaluaciones 
regionales realizadas por el Programa de Análisis de los 
Sistemas Educativos de los Países de la CONFEMEN 
(PASEC)28 en nueve países de África Occidental y Central 
indican que, en comparación con los niños que no han 
asistido a preescolar, los que han recibido algún tipo 
de educación preescolar tienen, en promedio, el doble 
de probabilidades de alcanzar en el segundo grado las 

Países de
ingresos altos y 
medianos altos

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en los conjuntos de datos de las 
MICS y las EDS (2010-2015) realizadas en 48 países.
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Figura 1.2
Porcentaje de niños bien encaminados en 
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competencias mínimas en materia de alfabetización (véase 
la figura 1.3) y un 50% más de probabilidades en el sexto 
grado. En el Níger, por ejemplo, el 29% de los niños de 
segundo grado con experiencia preescolar demostraron 
poseer las competencias mínimas en alfabetización, frente 
a menos del 4% en el caso de sus pares sin experiencia 
preescolar. El 23% de los niños de sexto grado con 
experiencia preescolar contaban con las competencias 
mínimas en materia de alfabetización, frente a menos del 

6% en el caso de sus pares sin experiencia preescolar.
En todos los países, los niños con experiencia preescolar 
también mostraban mayores tasas de obtención de las 
competencias matemáticas mínimas tanto en el segundo 
grado como en el sexto. Mientras que el 63% de los niños 
de segundo grado con experiencia preescolar alcanzaba 
las competencias matemáticas mínimas, en el caso de 
sus pares sin experiencia el porcentaje era del 49%. 
Por ejemplo, los niños del Chad, el Camerún, el Níger 
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Figura 1.3
Porcentaje de alumnos de segundo grado que demuestran poseer las competencias mínimas en 
alfabetización y matemáticas en los países seleccionados de África Occidental y Central, por participación 
en programas de educación preescolar

Fuente: Datos del PASEC sobre 9 países de África Occidental y Central, 2014.

Alfabetización Matemáticas
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y Togo que habían asistido a la educación preescolar 
tenían un 50% más de probabilidades que aquellos sin 
experiencia preescolar de alcanzar en el segundo grado 
las competencias matemáticas mínimas.
El análisis de regresión llevado a cabo con datos sobre los 
resultados de aprendizaje en 58 países confirma aún más 
la estrecha correlación entre las tasas de matriculación 
en la enseñanza preescolar y los niveles de aprendizaje. 
En los países con un mayor número de niños que asisten 
a programas preescolares, la cifra de niños que alcanzan 
las competencias mínimas en lectura y matemáticas al 
finalizar la escuela primaria es significativamente superior. 
Un aumento del 10% en el acceso a la educación 

preescolar se asocia con un aumento medio del 5% en 
la proporción de niños del país que al finalizar la escuela 
primaria cuentan con las competencias mínimas en 
lectura y matemáticas. 

En otras palabras, en un país prototípico, un aumento de 
los niveles nacionales de matriculación en la educación 
preescolar de entre el 25% y el 75% se asocia con 
un incremento del 27% en la proporción de niños que 
obtienen las competencias matemáticas mínimas en 
la escuela primaria y con un aumento del 25% en la 
proporción de niños que adquieren las competencias 
mínimas de lectura29.

En los países con un mayor número de niños  
que asisten a programas preescolares, la cifra  
de niños que alcanzan las competencias mínimas 
en lectura y matemáticas al finalizar la escuela 
primaria es superior.
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100%

Figura 1.4
Asociación entre el índice de finalización de 
la educación primaria y la TBM en la educación 
preescolar en los países de bajos ingresos
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Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial 
del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2017.

1.2.2 Corrige las deficiencias del sistema  
gracias a la reducción de la sobrematriculación  
y la repetición 

En el sistema educativo de numerosos países de ingresos 
bajos y medianos bajos, la masificación en los primeros 
grados de la escuela primaria es muy acusada. Un análisis 
reciente demuestra que en casi 40 países del mundo, las 

tasas de matriculación en el primer grado superan en un 30% 
o más la población de niños en edad de cursar ese grado.  
Esta tasa de sobrematriculación, inusualmente elevada, es 
consecuencia, en gran parte, de la repetición persistente 
de los primeros grados de primaria. A su vez, la repetición 
excesiva da lugar a ineficiencias sustanciales del sistema, 
cuyo costo en algunos países equivale, según las 
estimaciones, a 1,2 años adicionales de educación por 

Invertir en una educación preescolar de calidad ahorra a los 
sistemas educativos los esfuerzos y los recursos adicionales 
necesarios para hacer frente a los deficientes resultados 
académicos, la sobrematriculación en los primeros grados y 
las bajas tasas de retención y finalización.

1.2.1 Aumenta las tasas de finalización de la 
escuela primaria

Los beneficios de la asistencia a la educación preescolar 
para los resultados educativos posteriores están bien 
documentados. En el Brasil, las niñas procedentes de 
hogares de bajos ingresos que asistieron a programas 
preescolares comunitarios tenían el doble de probabilidades 
de llegar al quinto grado y tres veces más de llegar al 
octavo grado que los niños que no lo hicieron30. Los niños 
romaníes de Europa oriental que han asistido a jardines de 
infancia para niños de 3 a 6 años tienen más probabilidades 
de finalizar la escuela secundaria31. En el Uruguay, se 
encontró que la asistencia a la educación preescolar influye 
considerablemente en el número de cursos de educación 
primaria y secundaria que se completan, ya que contribuye 
a reducir las tasas de deserción entre los adolescentes (a 
partir de los 15 años)32. 

La correlación entre la participación en programas de 
educación de la primera infancia y las tasas posteriores 
de finalización de la escuela primaria resulta llamativa33. 
En los países de bajos ingresos, un 10% de aumento 
en la tasa de matriculación en la educación primaria se 
asocia con un aumento medio del 6% en las tasas de 
finalización de la escuela primaria 6 o 7 años más tarde. 
La figura 1.4 muestra un ejemplo gráfico de los beneficios 
que pueden lograrse cuando un país de bajos ingresos 
aumenta el acceso a la educación preescolar y este pasa 
del 25% al 75%. Esto podría dar lugar a que la tasa de 

1.2 La educación preescolar universal aumenta la eficacia 
y la eficiencia de los sistemas educativos

finalización de la educación primaria pase, en promedio, 
del 72% al 100% (medida según la tasa bruta de admisión 
al último grado de la educación primaria, que se utiliza 
como estimación aproximada de la tasa de finalización de 
la educación primaria).34
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niño, y a un despilfarro que representa entre el 5% y el 
10% del presupuesto educativo35.

El aumento del acceso a la educación preescolar 
podría contribuir considerablemente a mejorar la 
sobrematriculación en los primeros grados y la eficiencia 
del sistema gracias a la disminución de las tasas de 
deserción y repetición en la escuela primaria. Si los países 
promueven una educación preescolar centrada en los 
niños, apropiada para su desarrollo y con compañeros de 
la misma edad, los niños podrán ingresar en la escuela 
primaria a la edad adecuada, con una mejor base, y tendrán 
más probabilidades de cursar la escuela primaria de manera 
eficiente, con menores tasas de repetición y deserción. 

Un reciente estudio piloto llevado a cabo en Uganda36 
examinó la relación entre la tasa de repetición en el primer 
año de la escuela primaria y la asistencia a la educación 
preescolar y concluyó que los niños que no asistían a 
preescolar tenían más del doble de probabilidades de 
repetir el primer grado de primaria. El estudio, centrado 
en dos distritos de Uganda (Mbale y Kumi), se llevó a 
cabo con una muestra de 80 escuelas y 1.909 alumnos. 
Todos los niños presentaron elevadas tasas de repetición 
durante el primer curso de primaria. Sin embargo, solo 
el 23% de los niños que habían recibido educación 
preescolar repitieron el primer grado, frente al 52% en 
el caso de los niños que no lo habían hecho. Además, 
el efecto protector contra la repetición de la asistencia a 
preescolar fue el mismo para los niños y para las niñas. 
Estos resultados se ilustran en la figura 1.5. 

El análisis efectuado por UNICEF demuestra, asimismo, 
la correlación entre las tasas de matriculación en la 
educación preescolar y las tasas nacionales de deserción 
de la escuela primaria en la misma cohorte. Los resultados 
indican que, en los países de bajos ingresos, el aumento 
de la matriculación en la educación preescolar se asocia 
con una disminución significativa de las tasas de deserción 
de la escuela primaria. De hecho, si un país prototípico 
aumenta el acceso a la educación preescolar del 25% al 

El aumento del acceso a la educación preescolar 
podría contribuir considerablemente a mejorar la 
sobrematriculación en los países de ingresos bajos y 
medianos bajos y la eficiencia del sistema gracias a la 
disminución de las tasas de deserción y repetición.

Figura 1.5
Porcentaje de niños que no repiten el primer 
curso según su participación en la educación 
preescolar en Uganda 

Fuente: Brunette, Tracy et al., “Repetition of Primary 1 and Pre-Primary 
Education in Uganda”, International Development Working Paper n.º 
2017-02, Research Triangle Park, NC, RTI International, 2017.
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75%, la tasa acumulada de deserción en los primeros 
grados disminuirá del 40% al 22%37. 

La mejora de la cantidad y la calidad de la educación en 
la primera infancia y de la atención a los primeros grados 
son fundamentales para hacer un uso más eficiente de 
los escasos recursos destinados a la educación y permitir 
que los alumnos avancen a lo largo de la escuela primaria.
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que exceden en mucho su costo 40, 41, y que los mayores 
rendimientos se generan durante el período comprendido 
entre el nacimiento y los 5 años de edad, sobre todo en el 
caso de los niños desfavorecidos42. 

La correlación entre la participación en programas de 
educación de la primera infancia y el nivel educativo 
posterior ya se ha examinado con respecto a la 
permanencia en la escuela primaria y su finalización. 
Las pruebas más recientes también están empezando 
a vincular la educación preescolar con los resultados 
en la escuela secundaria. Por ejemplo, un análisis 
reciente efectuado con datos obtenidos de la Encuesta 
Longitudinal Young Lives llevada a cabo en Etiopía 
demostró que los niños de entornos urbanos que asistían 
a preescolar tenían un 26% más de probabilidades de 
finalizar la educación secundaria a la edad adecuada 
que los que no lo hacían43. Los resultados de un estudio 
reciente mostraron que, en 11 de los 12 países en los 
que se realizó el estudio, los niños que habían participado 
en un programa de educación de la primera infancia 
permanecían en la escuela entre 0,2 y 1,8 años más que 
quienes no lo habían hecho. El promedio de todos los 
países fue de 0,9 años. Estos resultados tienen en cuenta 
las diferencias en cuanto a origen social, género y edad44. 

En general, el análisis demuestra que la financiación de 
la educación preescolar no ha de considerarse como una 
falta de apoyo a otros subsectores de la educación, sino 
como una estrategia central para el fortalecimiento de 
todo el sistema educativo.

Dado que la asistencia a la educación preescolar  
ayuda a los niños a mantenerse escolarizados y reduce  
los costos necesarios para corregir los malos resultados,  
debe considerarse que el aumento de la financiación 
destinada a la educación preescolar constituye una 
estrategia fundamental para fortalecer la totalidad del 
sistema educativo.

Muchos países ya están financiando una versión ineficaz de 
la educación de la primera infancia, dado que los niños se 
matriculan pronto en la escuela primaria, dando por sentado 
que repetirán los primeros cursos. Los países podrían 
permitirse ampliar la educación preescolar utilizando los 
recursos que actualmente se despilfarran en la repetición y 
la sobrematriculación en los primeros grados38.

1.2.3 Invertir en los primeros años reporta 
importantes beneficios en todos los niveles 
educativos 

En el informe de la Comisión de Educación publicado 
en 2016 se considera que la prestación de educación 
preescolar universal constituye un fundamento esencial y 
una poderosa intervención para mejorar los resultados del 
aprendizaje a lo largo de la educación primaria y en el nivel 
secundario (véase la figura 1.6)39. Aunque no es completo, 
el análisis expuesto en la figura 1.6 muestra una variedad 
de medidas eficaces para transformar los resultados 
educativos —desde suplementar la alimentación con 
micronutrientes hasta invertir en educación preescolar, 
pasando por proporcionar a los estudiantes incentivos 
en efectivo—, así como su costo. Resulta claro que si 
la educación preescolar se implantara ampliamente, 
podría catalizar un cambio y mejorar en gran medida los 
resultados educativos en los países en desarrollo.

Las pruebas aportadas por una amplia variedad de 
estudios respaldan la idea de que invertir en programas de 
educación de la primera infancia puede aportar beneficios 
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Figure 1.6
Prácticas altamente efectivas para aumentar el acceso y los resultados de aprendizaje en el ámbito 
de la educación

Fuente: Comisión Internacional sobre la Financiación de las Oportunidades de Educación Mundial, “The Learning Generation: Investing in education 
for a changing world”, Comisión de Educación, 2016. 
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1.3 La educación preescolar equitativa es una estrategia eficaz 
para promover el crecimiento económico

Los programas preescolares de calidad pueden reducir 
las disparidades en materia de rendimiento académico 
causadas por la pobreza y ayudar a los niños más 
vulnerables a mantenerse a la par de sus compañeros.

socioeconómica y el género, las niñas pobres cuyos padres 
no asistieron a la escuela no alcanzan hasta los 11 años  
el mismo nivel educativo que el que logran a los 8 años sus 
pares más acomodadas con padres más instruidos45. 

No obstante, los programas preescolares de calidad 
pueden reducir las disparidades en el rendimiento 
académico causadas por la pobreza y otros factores 
sociales, ayudar a los niños más vulnerables a mantenerse 
a la par de sus compañeros, y proporcionarles así más 
oportunidades en su trayectoria educativa46. Un estudio 
que compara los efectos de un programa de ocio para 
niños de 4 a 6 años ejecutado en una aldea de Indonesia 
en el rendimiento académico demostró una disminución 
de las disparidades entre los niños más acomodados y 
los más pobres, en particular en materia de habilidades 
sociales, comunicación y conocimientos generales, 
así como en lo relativo al comportamiento prosocial47. 
Los estudios también han concluido que los programas 
de educación de la primera infancia con un mayor 
número de participantes y de mayor duración aumentan 
significativamente la igualdad de oportunidades, medida 
por la menor dependencia de las calificaciones de los 
alumnos de octavo grado de su situación familiar.48

Cuando los objetivos de los programas están bien 
definidos, la educación preescolar universal de calidad 
proporciona a los países una herramienta preventiva para 
hacer frente a una serie de desigualdades y problemas 
profundamente arraigados, entre ellos los relacionados 
con la pobreza. En este apartado se analiza su efecto 
en la eliminación de las disparidades en el rendimiento 
académico y sus beneficios a largo plazo para el bienestar 
económico de un país.

1.3.1 Reducción de las disparidades y las 
desigualdades en materia de rendimiento 
académico

Las desigualdades educativas resultan visibles antes 
de que los niños comiencen a ir a la escuela y suelen 
profundizarse durante los años escolares. Estas 
desigualdades, generadas sobre todo por la disparidad 
de ingresos, se manifiestan muy pronto en la vida. En las 
zonas rurales de la India, por ejemplo, a los 7 años ya es 
evidente la disparidad entre los resultados de los niños más 
pobres que son estudiantes de primera generación y sus 
homólogos más ricos cuyos padres cuentan con un mayor 
nivel educativo. Debido al efecto combinado de la situación 

En Etiopía, Save the Children llevó a cabo un programa 
de educación preescolar de calidad y alta repercusión 
centrado en la mejora de la alfabetización y el cálculo 
tempranos. De los niños que participaron en el 
programa, los de un estatus socioeconómico más bajo 
obtuvieron una mejora en sus calificaciones en lenguaje 
y alfabetización que casi duplicó la de sus compañeros 

más acomodados, de modo que al comenzar el primer 
grado prácticamente se habían eliminado las disparidades 
entre ellos49. La figura 1.7 ilustra las diferencias iniciales 
y las ganancias en la preparación escolar logradas en el 
transcurso de una intervención de un año, medida por 
una Evaluación Internacional de Desarrollo y Aprendizaje 
Temprano (IDELA) entre los niños. 
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1.3.2 Desarrollo de competencias para el empleo 
futuro, lo que contribuye a las economías 
nacionales

La educación preescolar ayuda a los niños a convertirse 
en jóvenes productivos al estimular el desarrollo de 
las competencias que demanda el mercado laboral 
moderno, como el pensamiento crítico, la colaboración, la 
comunicación, la negociación, la autonomía, la resiliencia y 
la creatividad50, 51. 

Un estudio reciente examinó los beneficios a largo plazo 
que reporta la educación de la primera infancia en los 
países de ingresos bajos y medianos. Se compararon 
los resultados de participantes y no participantes en 
programas de educación de la primera infancia en 
Armenia, Colombia, el Estado Plurinacional de Bolivia, 
Georgia, Ghana, Kenya, Macedonia del Norte, la 

República Democrática Popular Lao, Sri Lanka, Ucrania, 
Viet Nam y la provincia china de Yunnan. El análisis 
mostró asociaciones positivas y prometedoras entre la 
participación en programas de educación de la primera 
infancia y los resultados a largo plazo en materia de 
competencias cognitivas y socioemocionales y en el 
mercado laboral. Además, en el plano nacional, el estudio 
encontró pruebas de que favorecen una actitud abierta, la 
escrupulosidad, la determinación, la paciencia y el uso de 
competencias en el lugar de trabajo52. 

Otros estudios también han demostrado que los niños 
que participan en programas de educación preescolar 
contribuyen más a la productividad laboral como adultos, 
y su potencial de ingresos futuros se multiplica53. En 
cierta medida, esto puede ser consecuencia de la mejora 
de la permanencia en la escuela y de las competencias 
laborales resultante de la educación preescolar. En los 

Fuente: Dowd, Amy Jo et al., “Realizing Capabilities in Ethiopia: Maximizing early childhood investment for impact and equity”, 
Journal of Human Development and Capabilities, vol. 17, n.º 4, 2016, págs. 477-493. 

Figura 1.7
Puntuaciones en lengua y alfabetización de los niños participantes en un programa preescolar 
de calidad y gran impacto llevado a cabo en Etiopía, por nivel socioeconómico
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Estados Unidos de América, por ejemplo, un estudio del 
proyecto preescolar Abecedarian, llevado a cabo entre 
1972 y 1985, hizo un seguimiento de los resultados 
cuando los niños participantes alcanzaban los 21 años. El 
estudio concluyó que un programa de calidad favorecía 
la transición al mercado laboral, y que las probabilidades 
de contar con un trabajo cualificado eran mucho mayores 
entre los participantes en programas preescolares (47% 
frente al 27%). En estos resultados influyó, en parte, el 
hecho de que el porcentaje de padres adolescentes era 
mucho menor (26% frente al 45%).54

Nuestro futuro económico depende de que se 
proporcionen las herramientas necesarias para promover la 
movilidad ascendente y crear una fuerza de trabajo instruida 
y capacitada. La educación de la primera infancia es una de 
las formas más eficientes de lograr estos objetivos. 
 
De hecho, cada dólar invertido en una educación 
preescolar de calidad y en los servicios conexos para 
niños desfavorecidos puede generar un rendimiento 
adicional de hasta 10 centavos de dólar al año 
durante toda la vida del niño.55 Esto se debe al 
aumento del rendimiento académico y laboral, el cual, a 
su vez, reduce los costos recurrentes que deben asumir 
las administraciones públicas y las comunidades para 
responder a los problemas de salud, delincuencia y 
aprendizaje, entre otros, como consecuencia de la falta 
de atención a la primera infancia y de oportunidades 
educativas en esta etapa de la vida56. 

Los beneficios de una educación de calidad en la primera 
infancia van mucho más allá de la formación académica  
de cada niño; también pueden facilitar la consecución  
de los objetivos de crecimiento económico a largo plazo 
de los países.

Cuando un niño asiste a preescolar, sus cuidadores, 
por su parte, tienen la oportunidad de incorporarse a 
la fuerza de trabajo y aumentar sus ingresos, lo que 
facilita la movilidad ascendente de dos generaciones. 
En particular, la existencia de programas de educación 
preescolar de calidad promueve la participación de las 
mujeres en el mercado laboral, ya que aumenta las 
oportunidades de las madres de participar en actividades 
remuneradas. Un estudio llevado a cabo por el Banco 
Mundial en Indonesia concluyó que la asistencia a centros 
preescolares públicos durante dos horas al día conduce a 
un aumento de la participación de la mujer en el mercado 
laboral del 13,3%57. Se ha demostrado que la asistencia a 
preescolar del niño más pequeño del hogar aumenta las 
probabilidades de que la madre tenga un empleo a tiempo 
completo, así como las horas a la semana que trabaja.58

Otro medio de fortalecer el crecimiento económico es la 
provisión de puestos docentes a través del subsector de 
la educación preescolar. En los países de bajos ingresos, 
por ejemplo, la ampliación de la educación preescolar 
puede generar cientos de miles de nuevas oportunidades 
de empleo para los jóvenes, las mujeres y los hombres, y 
en numerosas comunidades pueden ser una de las únicas 
oportunidades laborales disponibles para las mujeres59. No 
obstante, uno de los objetivos del proceso de ampliación 
debe ser aumentar la diversidad de la fuerza de trabajo, lo 
que también incluye incrementar el porcentaje de puestos 
docentes de preescolar ocupados por hombres. Esto 
permitirá que los niños pequeños cuenten con modelos 
profesionales tanto masculinos como femeninos. 
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 En 2017, solo la mitad de los niños de edad preescolar60 se inscribieron  
en un programa educativo preescolar, lo que priva a al menos 175 millones 

de niños de la oportunidad de adquirir las competencias básicas que 
necesitan para obtener buenos resultados en la escuela primaria61.  

Los avances hacia la consecución de la educación preescolar 
universal varían ampliamente según las regiones y los países, 
así como dentro de un mismo país. En este apartado se 
presentan las nuevas estadísticas y análisis con los que se 
cuenta hasta la fecha en materia de matriculación teniendo 
en cuenta la situación económica de los diferentes países 
y la población de niños de edad preescolar, y se expone la 
necesidad de garantizar el acceso a la educación de la primera 
infancia durante los conflictos y las situaciones de emergencia.

1.4.1 Solo la mitad de los niños de corta edad 
del mundo están matriculados en la educación 
preescolar

La educación preescolar resulta muy promisoria de cara a 
preparar a los niños pequeños para que tengan éxito en la 
escuela y en la vida. No obstante, hoy esto está muy lejos 
de la realidad. 

1.4 Los avances mundiales en materia de matriculación 
en la enseñanza preescolar han sido lentos y desiguales

millones
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El compromiso con la educación preescolar universal 
establecido para 2030 en la meta 4.2 de los ODS es muy 
ambicioso, pero a este paso la meta no se alcanzará. En 2000, 
la TBM fue del 32%, y en 2017 aumentó hasta el 50%: un logro 
importante, pero aún muy por debajo del ritmo de crecimiento 
necesario para la consecución de la cobertura universal.

Todas las regiones y grupos de ingresos realizaron 
progresos en materia de matriculación entre 2000 y 2017, 

pero en las regiones más rezagadas fueron menores. Los 
niños nacidos en regiones de ingresos más altos siguen 
teniendo muchas más probabilidades que los de regiones 
de bajos ingresos de matricularse en la educación 
preescolar. Por ejemplo, las probabilidades de que un 
niño nacido en la región de América Latina y el Caribe se 
matricule en la educación preescolar son más del doble 
que las de un niño nacido en África Oriental y Meridional o 
en África Occidental y Central (véase la figura 1.8).

Figura 1.8
Tendencias mundiales y regionales de las TBM en la educación preescolar entre 2000 y 2017
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Figura 1.9
Tasas brutas de matriculación en la educación preescolar por países

"Nota: El mapa no refleja una postura por parte de UNICEF con respecto a la condición jurídica de ningún país o territorio, ni sobre la delimitación de sus fronteras. La 
línea de puntos representa, aproximadamente, la línea de control de Jammu y Cachemira acordada por la India y el Pakistán. El estatuto definitivo de Jammu y 
Cachemira aún no ha sido acordado por las partes. La frontera definitiva entre el Sudán y Sudán del Sur aún no se ha determinado. El estatuto definitivo de la zona de 
Abyei aún no se ha determinado.

Fuente: Base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018."      
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Menos de la cuarta 
parte de los países, 
en su mayoría países 
de ingresos altos o 
medianos altos, han 
alcanzado una tasa de 
matriculación del 100%  
o están cerca de lograrlo. 

En 31 países, o el  
17% de los países que 
aportan datos, menos 
del 25% de los niños en 
edad de participar en  
la educación preescolar 
están matriculados.

Existen también amplias disparidades entre países, 
incluso en la misma región o grupo de ingresos.  
Por ejemplo, en Ghana, la TBM de niños pequeños 
en la educación preescolar alcanzó el 115% en 2017, 
pero solo llegó al 4% en la vecina Burkina Faso.  
En Nepal, la TBM es del 86%, pero de solo el 26% 
en un país vecino, Bhután62 (véase la figura 1.9).

Figura 1.9
Tasas brutas de matriculación en la educación preescolar por países

"Nota: El mapa no refleja una postura por parte de UNICEF con respecto a la condición jurídica de ningún país o territorio, ni sobre la delimitación de sus fronteras. La 
línea de puntos representa, aproximadamente, la línea de control de Jammu y Cachemira acordada por la India y el Pakistán. El estatuto definitivo de Jammu y 
Cachemira aún no ha sido acordado por las partes. La frontera definitiva entre el Sudán y Sudán del Sur aún no se ha determinado. El estatuto definitivo de la zona de 
Abyei aún no se ha determinado.

Fuente: Base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018."      
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1.4.2 La situación económica y las características 
demográficas de los países limitan la ampliación 
del acceso

En los países de altos ingresos, el 83% de los niños están 
matriculados en la educación preescolar, frente a solo el 22% 
en los países de bajos ingresos —un diferencial extraordinario 

Figura 1.10 
TBM en la educación preescolar por nivel de ingresos de los países

Fuente: Base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.
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En los países de altos ingresos, 8 de cada 10 niños de edad 
preescolar estaban matriculados en la educación preescolar 

del 61%— (véase la figura 1.10). De los 31 países con 
menores tasas de matriculación en la educación preescolar,  
29 son países de ingresos bajos o medianos bajos.63

En casi la mitad de los países de ingresos bajos y 
medianos bajos que disponen de datos, menos del 25% 
de los niños de edad preescolar están matriculados.64
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Además de la riqueza relativa de un país, su demografía 
también influye considerablemente en la capacidad 
del Gobierno para garantizar el acceso equitativo a la 
educación preescolar. Ampliar el acceso es más difícil 
para los países con una numerosa población de niños de 
edad preescolar en relación con la población total (presión 
demográfica). En promedio, los países con una baja 

presión demográfica notifican unas tasas de matriculación 
dos veces y media más altas que aquellos con una alta 
presión demográfica (véase la figura 1.11)65 . Sin duda, 
a la hora de elaborar planes para proporcionar servicios 
preescolares universales, los países deben tener muy en 
cuenta el tamaño de la población de edad preescolar y su 
crecimiento relativo en el próximo decenio.

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2017.

Figura 1.11
Porcentaje de niños matriculados en la educación preescolar, por proporción de niños en edad de 
preescolar en la población general
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en 2017. En los países de bajos ingresos, solo 2 de cada  
10 niños de edad preescolar estaban matriculados.
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Muchos países de ingresos bajos y medianos bajos no 
alcanzarán la meta de los ODS relativa a la educación 
preescolar universal. Al ritmo actual, en 2030 las tasas 
brutas de matriculación en la educación preescolar en 
los países de bajos ingresos serán, en promedio, de solo 

el 32%, frente al 86% previsto en los países de altos 
ingresos (véase la figura 1.12). Estas disparidades en el 
acceso a la educación preescolar son de peso y tienen 
consecuencias perjudiciales para el desarrollo infantil y  
los resultados educativos.

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.

Figura 1.12
Tendencias y proyecciones mundiales relativas a la matriculación en la educación 
preescolar universal, 2000-2030
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Al ritmo actual, más de la mitad de los países de ingresos 
bajos y medianos bajos no alcanzarán la meta de los ODS 
relativa a la educación preescolar universal para 2030.

En la figura 1.13 se emplean datos mundiales sobre 
matriculación bruta en la educación preescolar para mostrar 
el porcentaje de países (por nivel de ingresos) que: i) ya 
han cumplido la meta de los ODS relativa a la educación 
preescolar universal; ii) están en vías de alcanzar dicha 
meta; y iii) deben acelerar sus esfuerzos para lograrla. 
Mientras que el indicador asociado con la meta 4.2 
especifica solo un año de educación preescolar antes del 
primer grado, la mayoría de los países han fijado sus propias 
metas y posiciones con respecto al número de años de 
educación de la primera infancia (como puede observarse 
en el capítulo 2). De conformidad con estas tasas brutas 

de matriculación en la educación preescolar por país, solo 
el 3% de los países de bajos ingresos y el 11% de los 
países de ingresos medianos bajos han cumplido la meta 
relativa a la prestación universal. Si bien algunos están 
bien encaminados (el 6% de los países de bajos ingresos 
y el 16% de los países de ingresos medianos bajos), más 
de la mitad de los países de ingresos bajos y medianos 
bajos deben intensificar urgentemente sus esfuerzos para 
ampliar el acceso a una educación preescolar de calidad. 
Numerosos países de ingresos medianos altos y altos 
también se están quedando atrás y deberán, asimismo, 
acelerar sus esfuerzos en este subsector.

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.

Figure 1.13
Progresos de los países hacia la prestación universal de educación preescolar por nivel de ingresos 
de los países; estimaciones basadas en datos mundiales sobre la TBM
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1.4.3 Millones de niños en situaciones  
de emergencia carecen de acceso a la educación 
preescolar

Si bien el acceso a una educación preescolar de calidad es 
inadecuado a escala mundial, las oportunidades educativas 
para la primera infancia se restringen drásticamente en 
las situaciones de emergencia, en las que se rompen las 
redes sociales y familiares y se interrumpe la prestación de 
servicios sociales. Los datos de estimación de los riesgos 
para los niños que viven en países afectados por conflictos 
o condiciones inseguras son limitados, pero resulta claro 
que son vulnerables a múltiples factores de riesgo, y que las 
repercusiones en sus resultados de desarrollo se amplifican.66

En estos contextos, los niños muy pequeños con frecuencia 
se ven expuestos a la desnutrición, a traumas prolongados o 
agudos y a otras formas de privación. Esto puede causarles 
“estrés tóxico”, una patología que inhibe las conexiones 
neuronales e impide que desarrollen todo su potencial67. 
Además, en los países que se enfrentan a un conflicto 
armado generalizado, la proporción de niños afectados puede 
ser abrumadora. En la República Árabe Siria, por ejemplo, 
se estima que a fecha de marzo de 2016 unos 3,7 millones 
de niños —1 de cada 3— han nacido en una situación de 
conflicto68. Estas circunstancias pueden invertir tendencias 
de escolarización que de lo contrario habrían sido positivas, a 
menos que se afronten eficazmente.

UNICEF estima que el 23% de los niños del mundo de edad 
preescolar (1 de cada 4) viven en los 33 países afectados 
por situaciones de emergencia —lo que significa que casi 
82 millones de niños de edad preescolar se encuentran 
afectados por la inestabilidad y en riesgo de padecer estrés 
tóxico—. Estos son los niños para quienes los beneficios de la 
educación preescolar pueden ser mayores y más duraderos. 
Sin embargo, la TBM media en los países afectados por 
situaciones de emergencia o crisis es de solo el 31%, mucho 
menor que la tasa mundial del 50%.69

Resulta vital proteger el desarrollo saludable de los niños en 
situaciones de emergencia y proporcionarles la oportunidad 
de jugar y aprender70, ya que estas intervenciones ayudan a 
los niños a lidiar con la adversidad o el trauma y pueden aliviar 
el estrés tóxico . Los estudios indican que los programas 
de educación de la primera infancia en situaciones de crisis 
contribuyen a la consolidación de la paz71, ya que protegen 
el capital humano y social necesario para el desarrollo72. 
“Educación preescolar universal” significa que estos 
programas deben estar disponibles para todos los niños, en 
particular en situaciones de conflicto y de emergencia, ya 
que resultan vitales para desarrollar su resiliencia, además de 
ayudarlos a realizar su potencial de aprendizaje.

Los países afectados por 
emergencias albergan a 
casi la cuarta parte de los 
niños de edad preescolar 
de todo el mundo.  

Y en estos países, 
apenas 1 de cada 3 niños 
está matriculado en 
la enseñanza preescolar 
en la actualidad.
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El acceso equitativo a una educación 
preescolar de calidad puede y debe lograrse 
en todos los países.

1.5 Con el enfoque de que “todo siga igual” no se 
cumplirá la promesa de la educación preescolar universal

Dado que los efectos positivos de la educación preescolar son considerables, resulta fácil 

medirlos un decenio más tarde en lo relativo al bienestar y los logros individuales, la eficacia 

y la eficiencia de los sistemas escolares, y la capacidad de las sociedades para hacer frente 

a algunos de sus problemas más persistentes. Sin embargo, más de la mitad de los países 

de ingresos bajos y medianos bajos no están avanzando lo suficiente para alcanzar la meta 

4.2 de los ODS. Casi un tercio de los países de ingresos altos y medianos altos también 

deben acelerar sus progresos. Las pruebas presentadas en este capítulo conducen a una 

recomendación fundamental:

Para corregir las enormes disparidades en 
el acceso, es necesario centrarse más en la 
educación preescolar, sobre todo en los países 
que no están encaminados hacia la meta del 
acceso universal. Los Gobiernos y la comunidad 
educativa mundial deben avanzar con 
determinación para lograr el acceso universal  
a la educación preescolar de aquí a 2030.

En los siguientes capítulos de este informe se exponen los problemas específicos que deberán 

superar las iniciativas dirigidas a promover la educación preescolar universal en términos de 

equidad, calidad y financiación. Como se muestra en el informe, la educación preescolar universal 

de calidad es una meta alcanzable. Para acelerar las tendencias descritas anteriormente es 

necesario tomar algunas decisiones difíciles, como las relativas a la duración de los programas 

preescolares y la reasignación de la financiación. No obstante, las soluciones para todos estos 

retos están al alcance de la mano. 
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Problemas relacionados con la equidad y vías para superarlos

Problemas 
relacionados 
con la equidad 
y vías para 
superarlos

Capítulo 2
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La educación preescolar ofrece una oportunidad excepcional para 

interrumpir la transmisión intergeneracional de la desigualdad. En la 

meta 4.2 de los ODS también se refleja la importancia de garantizar 

el acceso de todas las niñas y los niños a al menos un año de 

educación preescolar de calidad. 

Sin embargo, la mitad de los niños del mundo de edad preescolar no están matriculados en ningún 
tipo de educación preescolar; muchos de ellos viven en países de ingresos bajos y medianos bajos. 
En la mayoría de las regiones, el acceso a programas de educación de la primera infancia ha sido lento 
y desigual, no solo entre un país y otro, sino también dentro de cada país, ya que los niños vulnerables 
se encuentran desproporcionadamente excluidos de la educación preescolar de calidad. 

En este capítulo se examinan los obstáculos que impiden el acceso a la educación en la primera 
infancia, entre ellos el hecho de que los niños más necesitados son los que tienen menos 
probabilidades de asistir a la educación preescolar y los que con más frecuencia reciben servicios 
de calidad inferior. Además, se analizan las estrategias y las medidas que pueden contribuir a hacer 
realidad el acceso universal. 

Para lograr el acceso universal a una educación 
preescolar de calidad se requieren medidas 
audaces que, durante cada etapa del proceso, 
beneficien a los niños desfavorecidos al menos 
tanto como a sus pares más acomodados.
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Problemas relacionados con la equidad y vías para superarlos

2.1 Factores de exclusión individuales y relacionados con el hogar

Figura 2.1
Factores de exclusión de los programas de educación de la primera infancia

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en los datos disponibles de las bases de datos mundiales de las MICS realizadas por el Fondo, 2010-2016.
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estos existan, es posible que los padres no los matriculen 
porque la enseñanza no se lleva a cabo en su idioma. Del 
mismo modo, puede que a muchos niños con discapacidad 
les resulte imposible asistir debido a la falta de instalaciones 
adecuadas —un problema de oferta—; a la vez, debido a la 
estigmatización social las familias quizá prefieran que sus 
hijos se queden en casa, es decir, un problema de demanda. 
Otros problemas que afectan desproporcionadamente a los 
niños de los grupos marginados son su mal estado de salud 
y un estado nutricional deficiente, ya que tienen menos 
acceso a los servicios de salud, a una nutrición adecuada y al 
agua potable. 

La figura 2.1, en la que se aplica la perspectiva de la equidad 
para analizar los conjuntos de datos de la MICS con respecto 
a la educación preescolar, revela el alcance y la magnitud de 
los obstáculos específicos que impiden que los niños asistan 
a programas de educación de la primera infancia.

Los problemas relativos a la desigualdad están presentes 
en la mayoría de los países y regiones. Algunos marcadores 
de exclusión relacionados con el hogar —como el nivel de 
ingresos o el nivel educativo de la madre— constituyen 
sólidos indicadores de una situación de desventaja, mientras 
que otros, como la ubicación geográfica, reflejan contextos 
históricos y políticos específicos. Tanto en los países de 
bajos ingresos y de ingresos medianos como en los de altos 
ingresos, la marginación arraigada ha dejado atrás a los 
niños de ciertos pueblos indígenas y grupos confesionales o 
étnicos minoritarios, así como a quienes viven en la pobreza 
o en zonas rurales y a los niños con discapacidad1.

Muchos de estos factores de exclusión abarcan ambos 
lados de la línea que separa la oferta de la demanda. Por 
ejemplo, puede que los grupos étnicos marginados no 
cuenten con el capital político necesario para insistir en que 
se instalen centros preescolares para sus hijos, pero aunque 
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A nivel mundial, los obstáculos más habituales que  
impiden la participación de un niño en la educación 
preescolar son la situación económica del hogar y el nivel 
educativo de la madre. Cabe señalar que, por lo general,  
las niñas y los niños alcanzan la paridad en la asistencia  
a programas de educación de la primera infancia.

Figura 2.1
Factores de exclusión de los programas de educación de la primera infancia

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en los datos disponibles de las bases de datos mundiales de las MICS realizadas por el Fondo, 2010-2016.
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Problemas relacionados con la equidad y vías para superarlos

2.1.1 La influencia de los factores relacionados 
con el hogar: Pobreza, educación materna  
y residencia

Los principales factores que determinan la asistencia de 
un niño a la educación preescolar son el nivel de ingresos 
del hogar, su ubicación geográfica y el nivel educativo de 
la madre. Pero el factor más importante y universal es si el 
niño vive en un hogar rico o en un hogar pobre. En la figura 
2.2 se muestra el porcentaje de niños de 3 y 4 años que 
asisten a programas de educación de la primera infancia 
por nivel de riqueza (los quintiles más pobres y los más 
ricos) en una selección de países con datos disponibles. 
La diferencia entre la asistencia de los niños pobres y la de 
los niños ricos es muy marcada en casi todos los países. 
Por ejemplo, en Tayikistán y Macedonia del Norte la tasa de 
asistencia de los niños de los hogares más pobres es de 

menos del 1%, frente a más del 20% y más del 50% en  
los hogares más ricos, respectivamente.

En 64 países, los niños más ricos tienen, en promedio, 
siete veces más probabilidades de asistir a programas 
de educación de la primera infancia que los niños de las 
familias más pobres (véase la figura 2.1). En los países de 
bajos ingresos, las probabilidades de los niños más ricos 
son ocho veces superiores. Pero incluso en los países de 
ingresos medianos y altos, los niños de familias ricas tienen 
cuatro veces más probabilidades de asistir a un programa 
de educación de la primera infancia.2

El nivel educativo de la madre también está muy 
correlacionado con la probabilidad de asistir a cualquier 
tipo de educación de la primera infancia. En todos los 
países con datos disponibles, los niños cuyas madres  

que los de las más pobres de
asistir a programas de educación 

de la primera infancia.

En los países de bajos ingresos, los niños 
de las familias más ricas tienen 

veces más 
probabilidades
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Figura 2.2
Porcentaje de niños que asisten a programas de educación de la primera infancia, por quintil 
de riqueza en una selección de países

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en los datos disponibles de las bases de datos mundiales de las MICS realizadas por el Fondo, 2010-2016.

0% 20% 40% 60% 80% 100%

Más ricos

Más pobres

Media nacional

Afganistán
Chad
Iraq
Côte d’Ivoire
República Centroafricana
Malí
Sudán del Sur
Tayikistán
República Democrática del Congo
Bhután
Benin
Bosnia y Herzegovina
Guinea-Bissau
Rwanda
Bangladesh
Mauritania
Sierra Leona
Kosovo
Camboya
Congo
Argelia
Costa Rica
Gambia
Honduras
Zimbabwe
Jordania
Macedonia del Norte
Sudán
Kirguistán
República Democrática Popular Lao
Myanmar
El Salvador
Togo
Palestina
Camerún
Eswatini
Suriname
Senegal
Santo Tomé y Príncipe
Panamá
Malawi
República Dominicana
Montenegro
Nigeria
Turkmenistán
Túnez
Egipto
Serbia
Nepal
Ucrania
Belice
Kazajstán
México
Guyana
Argentina
Mongolia
Ghana
República de Moldova
Viet Nam
Cuba
Perú
Uruguay
Tailandia
Santa Lucía
Belarús
Barbados
Jamaica



44

Problemas relacionados con la equidad y vías para superarlos

han completado la educación secundaria o superior 
tienen casi cinco veces más probabilidades de asistir a un 
programa de educación de la primera infancia que los niños 
de madres con educación primaria o sin educación formal. 
En Belice, Guinea-Bissau y Macedonia del Norte, por 
ejemplo, el diferencial es de más de 10 a 1.3 

Muchos niños también carecen de oportunidades 
educativas en la primera infancia simplemente debido a 

factores geográficos. Su lugar de residencia —si viven  
en un entorno rural o en un entorno urbano— es un factor 
sociodemográfico determinante de las posibilidades de 
acceso. En los 60 países incluidos en este análisis, los 
niños que viven en zonas rurales tienen 2,5 veces menos 
probabilidades de asistir a programas de educación de 
la primera infancia que los que viven en zonas urbanas. 
En los países de ingresos bajos y medianos bajos, la 
disparidad es ligeramente mayor.4

En promedio, las probabilidades de que un niño asista 
a un programa de educación de la primera infancia son 
casi cinco veces mayores si su madre ha finalizado la 
educación secundaria, en lugar de solo la primaria o un 
nivel inferior.

La igualdad de género en la asistencia a programas de 

educación de la primera infancia

Un hallazgo positivo observado en muchos países es 
que las niñas y los niños participan casi por igual en los 
programas de educación de la primera infancia. Esto pone 
de relieve la oportunidad presentada por la educación de la 
primera infancia para reducir o eliminar las desigualdades 
de género, así como para cambiar las normas y la 

socialización de género que, de lo contrario, podrían 
caracterizar a todo el sistema educativo. 

A medida que los programas de preescolar se amplían e 
incluyen a más niños de entornos desfavorecidos, puede 
resultar difícil mantener este nivel de equidad de género si 
no se cuenta con programas cuidadosamente diseñados 
que aborden directamente los factores de exclusión —a los 
cuales las niñas podrían ser más vulnerables—.
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2.1.2 La influencia de los factores individuales: Etnia, 
idioma y discapacidad

Con respecto al acceso equitativo, los factores relacionados 
con el hogar no son los únicos que deben tenerse en cuenta. 
También la etnia, el idioma, el género y la discapacidad pueden 
hacer que un niño sea más vulnerable que otros.

Si bien la disponibilidad de datos sobre estas dimensiones 
individuales no es tan amplia, las tasas de asistencia a 
programas preescolares de los niños de grupos étnicos 
minoritarios suelen ser inferiores a las de sus pares del 
mismo país. Por ejemplo, en Tailandia se consiguió la equidad 
entre quintiles de riqueza, pero persiste una diferencia de 
15,3 puntos porcentuales entre los niños de la etnia thai y 
los niños de otras etnias, medida según el idioma hablado 
por el cabeza de familia5. En Serbia, el aumento de la tasa de 
matriculación en jardines de infancia, que pasó del 43% en 
2005 al 93% en 2010 y casi el 100% en 2014, no ha eliminado 
la disparidad en el caso de los niños romaníes: en 2014 solo 
el 64% estaban matriculados en una guardería (véase la 
figura 2.3). En los primeros años de la enseñanza primaria 
todavía persisten las diferencias relacionadas con la etnia, 
aunque menos marcadas, mientras que las disparidades son 
aún más profundas en el caso de los niños de 3 y 4 años.

Las desventajas que acarrea la pertenencia a una minoría 
pueden verse exacerbadas cuando el idioma de aprendizaje y 
enseñanza no es el idioma principal del niño. Este problema 
afecta especialmente a los niños refugiados y migrantes6.

En el caso de los niños con discapacidad, un síntoma 
de su exclusión es que prácticamente no se dispone de 
datos fiables y actualizados sobre su acceso a la educación 
preescolar de calidad. Se estima que en el mundo existen 
100 millones de niños de hasta 5 años con discapacidad, 
el 80% de los cuales viven en países en desarrollo, 
donde la prestación de educación preescolar y otros 
servicios básicos es insuficiente (según los últimos datos 
disponibles de 2009)7. En los 15 países que disponen de 
datos, el acceso de los niños con discapacidad a la escuela 
primaria es, en general, un 30% menor que el de sus 
pares sin discapacidad8. Un análisis de los datos de 49 
países sobre discapacidad concluyó que en todos ellos los 
niños con discapacidad tenían más probabilidades de no 
estar escolarizados que sus pares sin discapacidad. Por 
ejemplo, en Camboya, la tasa de niños con discapacidad no 
escolarizados era del 57%, frente al 7% en el caso de los 
niños sin discapacidad. En otras palabras, 1 de cada 2 niños 
camboyanos con discapacidad no estaban escolarizados, 
frente a 1 de cada 14 niños sin discapacidad9. Los escasos 
datos disponibles sugieren que la disparidad en el acceso a la 
educación preescolar puede ser aún más marcada.10

Para estos niños resultan vitales los programas de educación 
de la primera infancia inclusivos. Estos pueden mitigar el 
efecto de las discapacidades y permitir que los niños se 
integren mejor en el sistema educativo y la sociedad y se 
conviertan en ciudadanos productivos11. La participación en 
la educación preescolar puede ayudar a detectar más pronto 
sus necesidades y a prestar apoyo tanto a los niños como 
a sus familias; asimismo, puede mejorar los efectos de las 
intervenciones tempranas en los niños con discapacidad12.

Los niños de grupos marginados 
con frecuencia tienen menos 
acceso a los programas  
de preescolar, en parte  
debido a que sus comunidades 
posiblemente estén 
estigmatizadas o no tengan el 
peso social o político necesario 
para solicitar los servicios.Fuente: Bases de datos mundiales de UNICEF, MICS de Serbia (2005-2006, 

2010, 2014) y MICS de los asentamientos romaníes de Serbia (2010, 2014).

Serbia 
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69%
64%

Figura 2.3
Porcentaje de niños de 5 años que asisten a 
programas de educación de la primera infancia 
en Serbia y en los asentamientos romaníes de 
Serbia
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2.1.3 Obstáculos simultáneos y diferencias 
subnacionales en la asistencia a la educación 
preescolar

Los factores que conducen a que los niños se vean 
privados de oportunidades en materia de educación 
preescolar pocas veces se presentan por separado. 
Cuando coexisten múltiples obstáculos, sus posibilidades 
de asistir a programas de educación de la primera infancia 
pueden ser prácticamente inexistentes. 

El acceso varía ampliamente entre las distintas regiones 
o distritos de un país, lo cual suele estar relacionado con 
las decisiones adoptadas en el plano central, por ejemplo, 
dónde construir centros preescolares o cómo contratar 
a los docentes. Las tasas nacionales de asistencia a la 

educación de la primera infancia pueden ocultar diferencias 
considerables dentro de un país. En la República Democrática 
Popular Lao, por ejemplo, las tasas de acceso a la educación 
preescolar de los niños de la provincia de Saravane son cuatro 
veces menores que las de los niños de la región de la capital, 
Vientiane: 15% y 64%, respectivamente13.

En Nigeria, según los datos más recientes de la MICS 
(2016), en los estados del norte, como Baruchi y Kebbi, 
menos del 10% de los niños están matriculados en 
programas de educación de la primera infancia, y 
solo el 4,4% y el 4,6% de los niños en Yobe y Sokoto, 
respectivamente. Sin embargo, en el caso de los 
niños que viven en los estados más meridionales, la 
participación nunca era menor del 70% en promedio,  
y alcanzaba el 91% en Imo (véase la figura 2.4).

"Nota: Los límites geográficos y nombres mostrados y las designaciones usadas en este mapa no implican su reconocimiento o aceptación oficial 
por UNICEF. 
Fuente: Base de datos mundial de UNICEF, MICS de Nigeria 2016-2017."        
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Figura 2.4 
Porcentaje de niños de 36 a 59 meses que asisten a programas de educación preescolar 
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En Nigeria, al igual que en otros países, las diferencias 
regionales en la asistencia a la educación de la primera 
infancia también están estrechamente relacionadas con la 
pobreza14. En 2013, se añadió oficialmente en todo el país 
un año de educación preescolar, con miras a facilitar la 
transición de los niños pequeños al primer grado15.   
No obstante, la encuesta de hogares llevada a cabo en 
2016 revela que la tasa general de asistencia a programas 

de educación de la primera infancia es de solo el 35,6%, 
y que existen profundas desigualdades en función de 
la situación económica y el nivel educativo materno. El 
acceso a la educación de la primera infancia es del 78% en 
el caso de los niños cuya familia se encuentra en el quintil 
superior de riqueza, y de solo el 8% cuando pertenecen al 
quintil inferior (véase la figura 2.5).16

Los factores que conducen a que los niños se vean privados 
de oportunidades en materia de educación preescolar 
pocas veces se presentan por separado. Cuando coexisten 
múltiples obstáculos, sus posibilidades de asistir a la 
educación preescolar pueden ser prácticamente inexistentes.

50%

Asistencia media 
a la educación de 
la primera infancia
36%

78%

8%
Más pobres

Zonas urbanasMás ricos

Zonas rurales

81%

5%

Figura 2.5
Factores de exclusión de los programas de educación de la primera infancia 
en Nigeria, niños de 36 a 59 meses

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la MICS de Nigeria (2016-2017).
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2.2 Algunos países han hecho grandes avances.  
¿Qué estrategias pueden contribuir a acelerar los progresos 
hacia la educación preescolar universal?

Fuente: Banco de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2019.
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Figura 2.6
Tasa bruta de matriculación en la educación preescolar entre 2000 y 2017 en una selección de los 
países de ingresos bajos y medianos bajos que presentan un mejor desempeño
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Si bien en el capítulo 1 se concluyó que con el enfoque de que 
“todo siga igual” no se cumplirá la promesa de la educación 
preescolar universal, ya que numerosos países están muy 
lejos de cumplir esta aspiración, varios países de ingresos 
bajos y medianos bajos han demostrado que es posible 
impulsar a la vez su ampliación y la equidad. Estos países han 
encontrado maneras de gestionar las decisiones políticas 
que deben adoptarse ante la disyuntiva de establecer metas 
aspiracionales de tres o más años de educación preescolar 
para un pequeño subconjunto, a menudo privilegiado, de 
familias y niños, o de centrar sus iniciativas en proporcionar 
un año de educación preescolar de calidad a todos los niños 
mientras amplían progresivamente la duración a medida que el 

sistema preescolar se fortalece y disponen de más recursos. 

A pesar de los aparentes obstáculos, los países que 
presentan un mejor desempeño han realizado avances hacia 
el aumento del acceso a la educación preescolar, y algunos 
de ellos también han procurado reducir las disparidades 
en materia de igualdad. En la figura 2.6 se muestran las 
tendencias de la TBM en la educación preescolar en una serie 
de países analizados en este informe, muchos de los cuales 
notificaron tasas muy bajas de matriculación a principios de la 
década de 2000, pero que han ido avanzado progresivamente 
y han superado el 25%; en el caso de Nepal y Mongolia, por 
ejemplo, están a punto de lograr el acceso universal. 
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Varios países de ingresos bajos y 
medianos bajos han demostrado 
que las dificultades que presenta 
la universalización de la educación 
preescolar no son insuperables, y 
que los avances pueden realizarse 
de forma gradual y pausada. 

2.2.1 Adoptar una política de compromiso  
en favor de los pobres

Es fundamental que la perspectiva que adopte cada país 
refleje un concepto claro del subsector de la educación 

preescolar. Esta puede plasmarse bajo la forma de un 
compromiso formal del país y sus asociados para el 
desarrollo dirigido a financiar y proporcionar a todos los 
niños un año de educación preescolar de calidad, lo cual 
puede parecer una propuesta limitante. 

1 año 2 años 3 años 4 años

Figure 2.7
Duración teórica de la educación preescolar en los países de ingresos bajos y medianos bajos

Fuente:  Cálculos de UNICEF basados en los datos más recientes (2011-2017) de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.
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La observación de los progresos de estos países con mejor 
desempeño permite extraer dos conclusiones claras: 

1. Se requirió un esfuerzo considerable para impulsar las 
tasas de matriculación de estos países y situarlas en un 
intervalo de desempeño superior —por encima del 25%—. 
Una vez logrado esto, parece más factible acelerar las tasas 
de crecimiento.

2. Lleva bastante tiempo construir un sistema de educación 
preescolar, con frecuencia más de una década, lo que 
sitúa las cosas en perspectiva en el caso de los países que 
acaban de comenzar este recorrido. 

Para alcanzar las metas fijadas para 2030, es importante 
centrar los esfuerzos en impulsar la tasa de matriculación 
de los países con un desempeño deficiente por encima del 
25% —a partir de la cual es más probable que logren tasas 
de crecimiento más rápidas —, y resulta fundamental iniciar 
ya este proceso, a fin de aumentar las probabilidades de 
que para 2030 los sistemas preescolares de estos países 
presten servicios universales. 

En este apartado se describen cuatro respuestas a los 
problemas de acceso y equidad: medidas “audaces pero 
factibles” para convertir en realidad el acceso de todos los 
niños a la educación preescolar. A lo largo del apartado, 
se ofrecen ejemplos de experiencias nacionales que 
demuestran que, si bien ninguno de ellos ha encontrado 
todas las soluciones, muchos han seguido un recorrido que 
les ha permitido obtener logros reales —un recorrido que 
otros países pueden seguir y aprovechar para aprender, 
mejorar y acelerar su propio avance—.



...proporcionar primero un paquete 

mínimo de un año de educación 

preescolar de calidad a todos 

los niños, incluidos programas 

alternativos y específicamente 

dirigidos a los niños de más difícil 

acceso, y, a medida que crezca 

el sistema preescolar, aumentar 

gradualmente el número de años 

incluidos en este paquete. 

Establecer metas ambiciosas, de tres 

años o más de educación preescolar, 

proporcionar una amplia variedad 

de oportunidades a un subgrupo 

pequeño, y a menudo privilegiado,  

de niños y familias, e intentar ampliar 

gradualmente los servicios para  

llegar a los niños más marginados; o... 

Los países que procuran avanzar hacia la consecución  
del acceso universal a la educación preescolar tienen  
ante sí dos amplias opciones:

La segunda opción es coherente con el enfoque de 
“universalismo progresivo” expuesto en 2016 por la 
Comisión de Educación,17 que destaca un concepto 
central que recorre el presente informe: Para que 
la educación preescolar universal sea un objetivo 
alcanzable, los niños desfavorecidos deberán obtener 
al menos los mismos beneficios que sus pares más 
acomodados en cada paso del proceso. 
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Ya son 193 los países que han anunciado su intención de 
lograr la meta 4.2 de los ODS —incluidos la mayoría de los 
países de bajos ingresos—18. En el 70% de los países de 
ingresos bajos y medianos bajos, la duración teórica de la 
educación preescolar es, en la actualidad, de 3 o 4 años, 
como se muestra en la figura 2.7. Reducir la duración entra, 
en principio, en la categoría de “política audaz pero factible”. 
En el caso de los países muy rezagados en materia de 
educación preescolar, se presenta una disyuntiva: poner 
a disposición de un número limitado de niños 2 o 3 años 
de educación preescolar —con lo que se corre el riesgo 
de aumentar la disparidad entre los hogares pobres y los 
ricos— o proporcionar solo 1 año a todos —incluidos los 
hogares más marginados y vulnerables y, en ese proceso, 
sentar las bases de un sistema de educación preescolar 
sólido y equitativo que pueda ampliarse con el tiempo—.

La intención de proporcionar un curso completo de 
educación preescolar es loable, pero en realidad 
puede dar lugar a un sistema que agrave aún más las 
disparidades socioeconómicas y preste servicios de 
mala calidad. Las pruebas más recientes indican que 
la financiación actual no es suficiente para garantizar el 
acceso de todos los niños de 3 o 4 años19, especialmente 
cuando el subsector de preescolar es incipiente y 
requiere un apoyo sustancial y tiempo para desarrollarse. 
En estas circunstancias, es probable que promover el 
aumento de la duración conduzca a un acceso desigual  
a favor de las familias más ricas. 

Un número más reducido de países han centrado sus 
esfuerzos en el último año de la educación preescolar —
un año antes del ingreso a la educación primaria—. Una 
observación más atenta de las tasas de matriculación en 
la educación preescolar pone de manifiesto que estas 
aumentan hacia finales del ciclo. 

Los datos más recientes indican que, en la mayoría de 
los países, la tasa neta ajustada de matriculación (TNAM) 
un año antes de alcanzar la edad de primaria es superior 
a la TBM en múltiples cursos de preescolar. En el plano 
mundial, aproximadamente el 69% de los niños estaban 
matriculados en el último año de educación preescolar, 
frente a una TBM del 50% en la educación preescolar en 
su totalidad (véase la figura 2.8).

Todas las regiones están algo más cerca de alcanzar la 
asistencia universal al último año de preescolar que de 
lograr el acceso universal a la educación preescolar como 
un todo. En África Occidental y Central, por ejemplo, la 
TBM general en la educación preescolar es de solo el 
30%, pero en 2017 el 43% de los niños de la región se 
matricularon en al menos una parte del último año de 

Figura 2.8 
Comparación de la tasa bruta de matriculación y 
la tasa neta ajustada de matriculación en la 
educación preescolar un año antes de la edad 
oficial de ingreso a la enseñanza primaria, por 
región de UNICEF
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Nota: La mayoría de las estimaciones regionales son de 2017, excepto las relativas a 
África Oriental y Meridional y África Occidental y Central, que corresponden a 2016. 
Asia Meridional no dispone de datos sobre la tasa neta ajustada de matriculación
Fuente: Los datos proceden de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de 
la UNESCO, 2019, y las estimaciones se han calculado por regiones de UNICEF
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A nivel mundial, 78 países cuentan con una política sobre la 
educación preescolar gratuita, y solo la mitad de ellos disponen de 
una política que establezca la educación preescolar con carácter 
obligatorio. Menos de la tercera parte de ellos son países de ingresos 
bajos o medianos bajos. 

preescolar. Una mayor atención al establecimiento de 
políticas con objetivos prácticos y favorables a los pobres 
puede contribuir considerablemente a lograr el acceso 
equitativo para 2030. 

Por otra parte, cuatro regiones —América Latina y el 
Caribe, América del Norte, Asia Oriental y el Pacífico, y 
Europa y Asia Central— ya están a punto de alcanzar la 
matriculación universal en un curso de 1 año de educación 
preescolar, y, de hecho, podrían estar en condiciones de 
implantar 2 años o más de educación de calidad para la 
primera infancia.

Esto muestra que la cobertura universal y equitativa 
del último año de preescolar está al alcance de varias 
regiones, y que todas ellas están mucho más cerca de 
alcanzar este objetivo que la meta general de varios años 
de educación preescolar. Esta es una manera de mejorar 
la equidad en el acceso y de ampliar gradualmente los 
sistemas y la capacidad para poder prestar los servicios 
durante más años.

El análisis a escala mundial indica, además, que un 
compromiso político podría dar un impulso considerable a 
este subsector. A nivel mundial, en promedio, los países 
que cuentan con una política que establece la educación 
preescolar gratuita y obligatoria presentan una TBM en la 
educación preescolar significativamente mayor que la de 
los países que no disponen de estas políticas, teniendo 
en cuenta el nivel de ingresos de los países, entre otras 
variables20. Las políticas que ofrecen educación preescolar 
gratuita han constituido un importante factor de cara a 
acelerar la matriculación en los países de ingresos bajos y 
medianos bajos El análisis de regresión de los países de 
ingresos bajos y medianos bajos demuestra una marcada 
correlación positiva entre las políticas que establecen la 
educación preescolar gratuita y obligatoria y la TBM media. 
Como puede verse en la figura 2.9, los países de ingresos 

Figura 2.9
Tasas brutas medias de matriculación en la 
educación preescolar en los países de ingresos 
bajos y medianos bajos con y sin una política 
que establezca la educación preescolar gratuita 
y obligatoria.

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos sobre tasas brutas de 
matriculación del banco de datos mundial del Instituto de Estadística de la 
UNESCO, 2017, y datos sobre la política de enseñanza preescolar gratuita y 
obligatoria del Informe de Seguimiento de la Educación en el Mundo 2017.
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bajos y medianos bajos que disponen de una política de 
este tipo presentan una TBM 37 puntos superior a la de los 
países que no cuentan con estas políticas21. Este análisis 
sugiere que la TBM en la educación preescolar del 84% 
proyectada para 2030 para los países de ingresos medianos 
altos (véase la figura 1.12) puede, de hecho, estar al alcance 
de los países de ingresos bajos y medianos bajos que 
establezcan compromisos políticos sólidos. 
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En Etiopía, la tasa de 
matriculación en la 
educación preescolar 
era una de las más bajas 
del mundo —el 2% en 
2000— pero el país logró 
aumentarla hasta  
más del 45% en 2017. 

Este notable crecimiento fue 

alentado por el Marco Normativo 

Nacional en materia de Atención y 

Educación de la Primera Infancia,  

que se centró en poner a disposición 

de los niños de la edad pertinente  

un año de educación preescolar  

a través del sector educativo. 

Etiopía, que a principios de la década de 2000 tenía una 
de las tasas más bajas de matriculación en la educación 
preescolar, fue capaz de ampliar sustancialmente este 
subsector y pasar de una tasa de matriculación del 1,6% 
en 2000 a una del 45,9% en 2017, un porcentaje que sigue 
aumentando, como puede verse en la figura 2.6. La mayor 
parte de este crecimiento es bastante reciente: el número 
de la matriculaciones pasó de poco más de 340.000 en 
2009-2010 a más de 3 millones en 2014-2015.

El primer aumento significativo de la tasa de matriculación 
preescolar en Etiopía se produjo en 2010, con la elaboración 
del Marco Normativo Nacional en materia de Atención 
y Educación de la Primera Infancia. Esta política en favor 
de los pobres representó un compromiso gubernamental 
en apoyo del crecimiento de una sociedad más igualitaria 
y adoptó dos medidas importantes hacia la ampliación: 
estableció claramente el papel del Ministerio de Educación 
en la dirección y la coordinación del acceso a la educación 
preescolar, y adoptó un enfoque específicamente centrado 
en la preparación para la escuela y la educación preescolar 
dentro del sector educativo.

Ante la constatación de que un programa de 2 años 
no era factible a corto plazo, en lugar de aplicar el plan 
inicial, consistente en proporcionar 2 años de educación 
preescolar a los niños de 4 a 6 años, se replanteó el 
enfoque de la política nacional y el plan de implantación, 
que se centraron en prestar 1 solo año (conocido como 
grado 0). En la actualidad, el grado 0 es una de las opciones 
más disponibles para los niños de edad preescolar, 
constituye una de las mayores prioridades para el Gobierno 
y presenta elevadas tasas de matriculación incluso en 
las zonas rurales. La adopción de un enfoque claro y muy 
selectivo, centrado en el año anterior al comienzo de la 
escuela primaria, permitió al Gobierno y a los asociados 
para el desarrollo explorar formas innovadoras de mejorar 
el acceso y, a la vez, comenzar a implantar un sistema que 
promueva la calidad y la capacidad nacional. 22
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ampliación del subsector y desarrollar o identificar los 
elementos clave, como la mejora de las infraestructuras, 
el personal docente y administrativo, los sistemas de 
apoyo y la capacitación.

En los casos en que otros sectores y ministerios tengan 
responsabilidades en materia de educación preescolar, la 
colaboración con el Ministerio de Educación es fundamental 
para lograr una ampliación adecuada y equitativa de la 
educación preescolar de calidad, ya que puede desempeñar 
un papel clave en términos de promoción, apoyo para 
el establecimiento de normas de calidad, capacitación 
docente y contribuciones a la financiación.

2.2.2 Fomentar el liderazgo con vistas a  
priorizar la educación preescolar en los planes 
del sector educativo 

Las autoridades del sector educativo son fundamentales 
para lograr cambios mensurables en las políticas de 
educación preescolar y aplicar nuevas estrategias. Esto, 
por lo general, requerirá revisar los planes existentes en el 
sector educativo a fin de dar prioridad a la provisión de un 
año (o más) de educación preescolar universal. También 
puede que sea necesario llevar a cabo un extenso 
trabajo con los asociados, como la Alianza Mundial para 
la Educación, a fin de preparar las condiciones para la 

Nepal es un excelente ejemplo: el país estableció políticas 
claras a través del plan del sector educativo, lo cual 
finalmente dio lugar a una expansión sin precedentes de 
la matriculación preescolar, que pasó del 12% en 2000 
al 86% en 2017 . En 2003, Nepal contaba con 1.038 
centros preescolares; para 2005, ya eran más de 4.000. 
El crecimiento siguió acelerándose: en 2006 ya se habían 
establecido 16.336 centros y, lo que es aún más notable, 
en 2015 ascendían a 35.99123. La multiplicación de los 
centros posibilitó el aumento de la matriculación. Este rápido 
crecimiento se logró principalmente a través del apoyo 
político de alto nivel, el compromiso de las autoridades del 
sector educativo y las alianzas coordinadas que fomentaron 
para aumentar el número de centros de educación de la 
primera infancia comunitarios o escolares. 

El apoyo político de alto nivel en favor de la educación 
preescolar se fortaleció inicialmente en 2007, cuando la 
Constitución Provisional de Nepal estableció la educación 
como un derecho fundamental24. En ese contexto, Nepal 
elaboró una estrategia para financiar y gestionar la atención 
y la educación de la primera infancia y estableció objetivos 
ambiciosos dirigidos a proporcionar servicios integrales a 

todos los niños. En esa etapa, el apoyo político en favor del 
desarrollo de la primera infancia era abierto, el Presidente 
señaló que el Estado era responsable de garantizar el desarrollo 
de la primera infancia, ya que resulta fundamental para el 
cumplimiento de los derechos del niño25. La educación de la 
primera infancia se incluyó posteriormente en el Plan Sectorial 
de Reforma del Departamento de Educación (2009-2015), y 
recientemente se incorporó a la legislación un año de educación 
preescolar, reconocido oficialmente en la octava enmienda de la 
Ley de Educación como parte de la educación básica gratuita y 
obligatoria de Nepal.26

A fecha de 2019, la red nacional de centros preescolares, 
enormemente ampliada, muestra un subsector preescolar 
en crecimiento que contempla la posibilidad de ampliar 
su programa a dos años. Al mismo tiempo, el subsector 
sigue afrontando dificultades a la hora de proporcionar 
sistemáticamente servicios de calidad a todos los niños 
y garantizar que todos los niños vulnerables tengan 
pleno acceso a un centro preescolar, con los programas 
compensatorios que necesitan los niños en riesgo de 
quedarse atrás, por lo que se está trabajando para fortalecer 
estos aspectos.

2.2.3 Planificar con miras al acceso universal, y, 
a la vez, velar por que los más pobres y de más 
difícil acceso no sean los últimos en beneficiarse 

Cuando el objetivo más importante de un país es ampliar el 
sistema de educación preescolar lo más rápidamente posible, 
resulta muy tentador comenzar proporcionando servicios a 
los niños a los que es más fácil llegar —por regla general, los 
que viven en zonas urbanas o en hogares más ricos y que ya 
disfrutan de ventajas con respecto a sus pares de las zonas 
rurales o de hogares más pobres—.

Las estrategias y los planes gubernamentales deben 
diseñarse para llegar a todos los niños y construir un 
subsector preescolar sostenible, pero también deben velar 
explícitamente por que los niños más pobres y de más difícil 
acceso no sean los últimos en beneficiarse. Dar prioridad a 
los niños más vulnerables en las políticas y los planes es, en 
última instancia, más equitativo, y constituye un uso rentable 
de los limitados recursos públicos. 

Para elaborar una estrategia integral de educación 
preescolar universal que atienda a las necesidades y 
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Mongolia, que en el último decenio ha dado grandes pasos hacia 
la ampliación de los servicios de educación preescolar (véase la 
figura 2.6) también presenta la menor densidad de población del 
mundo, por lo que resulta difícil aplicar un enfoque único de la 
educación de la primera infancia. El país se aseguró de que los 
niños de familias nómadas puedan acceder a la educación de la 
primera infancia mediante el diseño de un programa que tiene 
en cuenta la situación geográfica, el clima y la pobreza. Dado que 
casi una cuarta parte de la población de Mongolia es nómada 
y está siempre en movimiento, a los niños les resulta difícil 
acceder a jardines de infancia ordinarios por motivos logísticos 
y operacionales. Entre las iniciativas innovadoras adoptadas 
para hacer frente a estas dificultades se cuentan los jardines 
de infancia portátiles instalados en gers (tiendas) que funcionan 
como centros satélite de carácter estacional27. Cada una de ellas 
tiene capacidad para entre 20 y 25 niños de edad preescolar. 
Funcionan principalmente en verano, durante 21 días entre junio 

y julio, y emplean a maestros de preescolar que suelen estar de 
vacaciones de verano durante esos meses y se desplazan, lo 
que permite aprovechar los servicios de educadores capacitados. 
Estas instalaciones proporcionan programas de preparación para 
la escuela y brindan a los niños un tiempo para la socialización.

Los jardines de infancia portátiles también se emplean como 
aulas adicionales en las zonas urbanas muy densamente 
pobladas; se anexan a una instalación fija y permiten duplicar 
el espacio disponible. Las políticas educativas de Mongolia 
priorizan y fortalecen el valor de los programas de educación 
de la primera infancia en todo el país y reconocen la necesidad 
de adoptar un enfoque específicamente orientado a los niños 
desfavorecidos que viven en zonas rurales remotas o con 
discapacidad. La educación preescolar recibe más del 20% del 
presupuesto del sector educativo, una proporción mayor que en 
la mayoría de los países28.
 

En Kirguistán se han creado guarderías estacionales para 
prestar servicios a los niños que residen en las zonas 
montañosas del país. Esta estrategia, dirigida a beneficiarios 
específicos, permite ampliar y mejorar la educación 
en la primera infancia de los niños más vulnerables y 
desfavorecidos. Otros países también están explorando 
modelos alternativos para complementar el modelo escolar o 
público más extendido que no siempre puede llegar a todos 
los niños. La República Unida de Tanzanía, por ejemplo, 
está poniendo a prueba centros satélite para proporcionar 
la educación preescolar a niños que residen en zonas muy 
remotas. Fiji, por su parte, se ha comprometido a proporcionar 
programas preescolares universales y está procurando llegar 
a quienes aún no tienen acceso a la educación de la primera 
infancia mediante pruebas y estudios sobre el potencial de 

un programa móvil, Kindy, que permite prestar servicios a 
los niños más desfavorecidos que viven en asentamientos 
de precaristas. Los programas respaldados por la Oficina de 
UNICEF en Filipinas, como los grupos de juego supervisados 
por el vecindario, el programa educativo Kinder Catch-up 
y el Tahderiyyah, también están diseñados para llegar a los 
niños que residen en regiones remotas y desfavorecidas. El 
programa Tahderiyyah ofrece a los padres pertenecientes a 
las comunidades de Bangsamoro afectadas por conflictos la 
posibilidad de educar a sus hijos en un sistema que respeta 
sus valores religiosos y mejora su preparación para la escuela. 
El Departamento de Educación también aplica el programa 
Kinder Catch-up como modelo alternativo para los niños de 
5 años o más que no pueden asistir al jardín de infancia o 
finalizarlo durante el año lectivo. 

circunstancias de todas las familias y los niños, puede 
que sea necesario adoptar más de un enfoque de la 
programación. Afortunadamente, en la mayoría de los 
países el panorama de la educación de la primera infancia 
es diverso; con frecuencia existen varios proveedores de 
servicios que aplican múltiples modelos de programas —
públicos, privados y no estatales— con una amplia variedad 
de modalidades. La figura 2.10 expone tanto la complejidad 
de la provisión de la educación de la primera infancia a la que 
se enfrentan los Gobiernos de numerosos países como las 
enormes posibilidades que existen para aprovechar diversos 
programas y modelos con objeto de lograr una estrategia de 
ampliación que permita universalizar la educación preescolar. 
Aunque numerosos Gobiernos centran sus esfuerzos en la 

ampliación de un modelo en particular de educación pública 
preescolar (medio día o todo el día, comunitaria o en las 
escuelas), la meta de la universalidad solo se conseguirá si 
se complementan esos modelos con otros enfoques de los 
programas alternativos y adaptados al contexto.

Las iniciativas dirigidas a lograr la educación preescolar 
universal requerirán medidas complementarias para superar la 
exclusión, entre ellas estrategias en favor de los pobres a fin 
de eliminar las disparidades vinculadas a factores conocidos 
de marginación, así como enfoques provisionales diseñados 
específicamente para el contexto del país. Muchos países ya 
están logrando elaborar planes de ampliación de la educación 
de la primera infancia centrados en la equidad. 
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Preparación acelerada para la escuela: un modelo eficaz 

para promover la inclusión y la equidad

Varios países están utilizando el modelo de preparación 

acelerada para la escuela a fin de acelerar la ampliación en 
las comunidades más pobres o difíciles de alcanzar, incluidos 
los niños refugiados. En Etiopía, la preparación acelerada 
para la escuela, que se está poniendo a prueba en la región 
de Benishangul Gumuz, consiste en un programa de 150 
horas de preparación acelerada para los niños de 7 años 
que ingresan al primer grado y no han asistido al “grado 
0” (preescolar) 29. Las escuelas llevan a cabo una encuesta 
de hogares para identificar a los niños que cumplen los 
requisitos para entrar en el primer grado pero no han asistido 
al grado 0. En el caso de las escuelas que disponen del 
grado 0, los niños asisten a un programa de verano de dos 
meses a cargo de docentes que cobran honorarios. Cuando 
las escuelas no ofrecen el grado 0, los niños participan en el 
mismo programa de preparación para la alfabetización y la 

aritmética durante los primeros dos meses del primer grado, 
en lugar de seguir el plan de estudios ordinario. A las escuelas 
se les proporcionan materiales didácticos de bajo costo.

El programa de Etiopía de preparación acelerada para la 
escuela no requiere infraestructuras o recursos humanos 
adicionales, y proporciona a los gobiernos locales cuyos 
recursos son limitados una alternativa de bajo costo 
como estrategia provisional para ampliar los servicios 
mientras se amplía el programa de un año de educación 
preescolar. A la luz de los resultados iniciales, el Ministerio 
de Educación emitió en 2017 la recomendación oficial de 
que todas las regiones amplíen esta iniciativa provisional. 
El programa también ha extendido su alcance para 
proporcionar servicios preescolares en situaciones de 
emergencia. En la región de Afar, por ejemplo, tanto los 
niños de las comunidades de refugiados como los de las 
de acogida están participando en el programa de verano 
de preparación para la escuela primaria. 

Otros o 
no estatales

Públicos o de 
gestión estatal

Un año antes 
del primer curso

Dos años o más
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La diversidad y 
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en numerosos países 

Fuente: UNICEF.
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Figura 2.11
Niños de 36 a 59 meses que asisten a programas de educación de la primera infancia en 
Tailandia, por quintil de riqueza y por idioma hablado por el cabeza de familia

Fuente: MICS de Tailandia (2005, 2012, 2016).
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En Tailandia, los hijos de hablantes no nativos de 
tailandés se enfrentan a un reto considerable a la hora 
de acceder a la educación preescolar. Sin embargo, 
la disparidad generada por la situación económica se 
ha reducido sensiblemente a través de la planificación 
equitativa y la asignación de recursos. En 2005, el 55% 
de los niños más pobres asistían a un programa de 
educación de la primera infancia, frente al 78% en el 
caso de los más ricos. Para 2016, la tasa de asistencia 
de los niños del quintil más pobre ascendía al 86%, dos 
puntos porcentuales más que la de los niños del quintil 
más rico (véase la figura 2.11)30 . Este notable cambio 
fue el resultado de una decidida voluntad política y de la 

atención a la equidad, incluida una política para ampliar el 
sistema de educación gratuita del país a fin de incorporar 
la educación preescolar y descentralizarla hasta el nivel de 
los subdistritos. 

Una característica importante para el logro de estos 
resultados fue el uso de datos para fundamentar la política y 
la planificación. La Oficina Nacional de Estadística de Tailandia 
llevó a cabo la MICS en 2006, 2012 y 2016. Esta información 
contribuyó a poner de manifiesto los vínculos entre la 
pobreza, el género, la ubicación geográfica y el nivel educativo 
de las madres y los padres en todo el país, lo que condujo a 
aumentar la rendición de cuentas y la voluntad política. 

Kiribati también está aplicando la preparación acelerada para la 
escuela como medida temporal, mientras el Gobierno elabora 
un programa para ofrecer un año completo de educación 
preescolar a todos los niños. La necesidad de adaptar la 

duración de la educación preescolar a la capacidad o los 
recursos públicos se tuvo en cuenta al planificar la preparación 
acelerada para la escuela en Kiribati. El Parlamento y el 
Ministerio de Educación han solicitado que se amplíe. 
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Todas estas intervenciones tienen un factor en común: 
empiezan examinando cuidadosamente por qué las 
comunidades marginadas no están recibiendo servicios. 
Tal vez no existe una política pública que promueva el 
acceso equitativo de las poblaciones marginadas a las 
instalaciones y los servicios. Quizás no pueden acceder 
a ellos por motivos logísticos. Tal vez temen que el plan 
de estudios no contemple sus tradiciones. O quizás 
el precio de los servicios está fuera de su alcance. La 
respuesta cambiará según el contexto y debe obtenerse 
a través de consultas con los miembros de la comunidad 
marginada, así como por otras vías. Los resultados de 

esta investigación son la clave para aplicar una estrategia 
de educación preescolar centrada en la equidad. 
Además, para que los servicios preescolares sean más 
holísticos, accesibles y eficaces, también será necesaria 
la cooperación con otros sectores, como los de la salud, 
la nutrición y la higiene. Ciertas actividades, como la 
desparasitación, el suministro de alimentos nutritivos y la 
provisión de instalaciones de agua e higiene adecuadas 
en los centros preescolares, han demostrado estimular 
la participación de los niños pobres en programas de 
atención y educación de la primera infancia, así como el 
aprendizaje eficaz.31
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2.2.4 Coordinar la educación preescolar prestada por 
el sector público, el sector privado y la sociedad civil 

Para proporcionar a todos los niños una educación preescolar 
de calidad y garantizar oportunidades para los niños que más 
las necesitan, sería necesario que los sistemas educativos 
movilizaran a una amplia variedad de asociados, incluido 
el sector privado. Una característica única de la educación 
preescolar es la diversidad de la oferta disponible en muchos 
países, como se observa en la figura 2.10. Una estrategia viable 
para lograr la ampliación consiste en aprovechar los proveedores 
disponibles en los países con bajas tasas de matriculación, lo 
que puede brindar la oportunidad de fortalecer la capacidad del 
Gobierno y la prestación de servicios y, a la vez, de llegar a las 
poblaciones vulnerables mediante enfoques eficaces. 

A nivel mundial, los servicios privados abarcan más del 40% 
de la matriculación en la enseñanza preescolar, frente a solo 
el 16% en el subsector de la enseñanza primaria. En los 
países de bajos ingresos, el 33% de la matriculación en la 
enseñanza preescolar se registra en servicios privados; en 
los países de ingresos medianos bajos, el 46%32. Los padres 
a veces seleccionan la educación preescolar privada cuando 
no existen servicios públicos o estos son de mala calidad. En 
la figura 2.12 pueden observarse las diferencias regionales. 
Está muy claro que este nivel de participación del sector 
privado en la educación preescolar exige la atención de los 
ministerios de educación y que debe desempeñar un papel 
en las iniciativas de ampliación, junto con los esfuerzos de la 
sociedad civil, sobre los cuales existen escasos datos, pero 
que históricamente han impulsado a este subsector.

La colaboración bien estructurada entre el Gobierno y 
la sociedad civil también puede acelerar el acceso a los 
programas de educación preescolar y, a la vez, mantener 
la responsabilidad de la administración de garantizar la 
prestación general y un objetivo coherente.

Figura 2.12
Porcentaje de matriculación en instituciones 
privadas de educación preescolar, por región 
de UNICEF

Fuente: Base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 
2018.
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Las estrategias gubernamentales deben diseñarse para 
llegar a todos los niños, y, a la vez, velar explícitamente 
por que los más pobres y de más difícil acceso no sean los 
últimos en beneficiarse. Los datos periódicos y precisos 
sobre la educación de la primera infancia serán una 
herramienta indispensable para diseñar planes equitativos.
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En Bangladesh, por ejemplo, se creó la Red de Desarrollo 
en la Primera Infancia de Bangladesh como foro para la 
cooperación entre el Gobierno y las organizaciones no 
gubernamentales, las cuales en la actualidad prestan servicios 
de educación preescolar a alrededor de una cuarta parte de los 
niños33. Juntos, crearon un marco operativo para la educación 
preescolar universal, que estableció un año de preescolar para 
los niños de 5 años. 

El Marco Operacional de la Educación Preescolar de 2008, 
preparado por el Gobierno, organizaciones no gubernamentales 
y asociados para el desarrollo, proporcionó normas nacionales 
relativas a la educación preescolar de los niños de 3 a 6 
años34. La Política Nacional de Educación aprobada en 2010 
estableció directrices y las funciones respectivas del Gobierno 
y los agentes de la sociedad civil en la ampliación de un 
programa preescolar de un año, con la intención de ampliar 
su duración a medida que el sector de la educación mejore 
su capacidad en este subsector. Esta política se apoyó con 
dos iniciativas importantes: 1) la elaboración de un plan de 
estudios nacional de educación preescolar, la preparación de 
materiales de capacitación y el compromiso de crear 37.672 
puestos adicionales de maestro auxiliar; y 2) el Plan de Mejora 
del Aprendizaje Escolar, que descentraliza la toma de decisiones 
y la planificación de la educación preescolar hasta el nivel 
comunitario y permite también una participación activa de la 
comunidad local y los agentes de la sociedad civil.35

Bangladesh también contaba con la ventaja de que el sector 
de la sociedad civil, diverso y bien organizado, estaba abierto a 
la colaboración y reconocía la enormidad del desafío. En 2005, 
solo se llegaba al 12% de los niños de edad preescolar del 
país36, por lo que el reto superaba la capacidad inmediata del 
sector público. Con el tiempo, esta apertura a la colaboración 
ha desempeñado un papel fundamental en la expansión de 
los servicios de educación preescolar37, 38, como se pone de 
manifiesto por la diversidad de proveedores que se enumeran 
en la figura 2.13. Para 2013, la matrícula se había casi 
triplicado y la sociedad civil, el sector privado y el Ministerio de 
Educación apoyaron, cada uno de ellos, alrededor de la cuarta 
parte de la prestación de educación preescolar del país, con la 
participación de otros agentes, como las madrasas. 

Gracias al compromiso político continuo del Gobierno 
y la presión por parte de todos los agentes en favor de 
una mayor asignación de recursos públicos, las escuelas 
primarias públicas son ahora las principales proveedoras de 
educación preescolar.39

Figura 2.13
Porcentaje de servicios de educación preescolar en Bangladesh en 2013, por proveedor

Fuente: Education Watch 2013,New Vision Old Challenges: The state of pre-primary education in Bangladesh, Campaña de Educación Popular, Bangladesh. 
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Sri Lanka e Indonesia son también buenos ejemplos de la 
posible coordinación de la prestación privada en apoyo de 
las iniciativas gubernamentales dirigidas a ampliar el acceso. 
En Sri Lanka, la TBM en la educación preescolar es en la 
actualidad de más del 90%40, y más del 70% de los centros 
de desarrollo de la primera infancia están gestionados de 
forma privada41. En Indonesia, la educación preescolar 
se ha expandido rápidamente, aunque va muy a la zaga 
de la enseñanza primaria. Solo el 5% de la matriculación 
corresponde a la prestación pública42; en su mayor parte tiene 
lugar a través de las comunidades y los proveedores privados. 
No obstante, al igual que en Sri Lanka, en Indonesia los  
niños de las familias pobres tienen muchas menos 
probabilidades de acceder a la educación preescolar.43

Para proporcionar oportunidades de educación de  
la primera infancia de calidad a todos los niños,  
con frecuencia es necesario movilizar a una amplia 
variedad de asociados, entre ellos el sector privado  
y organizaciones no gubernamentales. 

Es importante que los Gobiernos desempeñen un  
papel central en el aseguramiento de la calidad y el  
establecimiento de la normativa, incluidas políticas  
que aseguren la equidad en el acceso.

Cada uno de estos países demuestra la oportunidad 
que presenta el aprovechamiento de la capacidad y los 
servicios del sector privado y de las organizaciones de 
la sociedad civil, y subraya la importancia del papel del 
Gobierno en la coordinación, el aseguramiento de la 
calidad y el establecimiento de normas, incluidas las 
políticas para garantizar la igualdad de acceso.
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2.3 Liberar el potencial que entraña un 
aumento progresivo del acceso universal 

Las pruebas presentadas en el capítulo 2 apoyan la premisa de que el 
“universalismo progresivo” es la vía más eficaz hacia la consecución de la 
educación preescolar universal, y revelan su potencial para romper la transmisión 
intergeneracional de la desigualdad y obtener resultados sostenibles. 

Varios países, como Bangladesh, Etiopía, Mongolia y Nepal, han demostrado  
que este enfoque puede adaptarse al contexto y la capacidad de un país. 
Bangladesh, por ejemplo, adoptó un enfoque normativo, mientras que Nepal se 
basó en la planificación y más tarde se aprobó la norma. El modelo de Etiopía 
combinó elementos de ambos, aunque debe considerarse con cautela, dada la 
escasa cobertura lograda hasta la fecha. Mongolia se centró de lleno en eliminar 
las disparidades en el acceso equitativo. Tailandia no solo procuró reducir dichas 
disparidades, sino también mejorar la calidad de los servicios. 

Los factores clave que permitieron a los 
países lograr que la educación preescolar 
fuera universalmente accesible son: 
el compromiso de las autoridades con 
los resultados, un proceso dirigido a 
acelerar la expansión de los servicios, y la 
capacidad de aprovechar los recursos y las 
instituciones existentes de forma creativa. 

Las recomendaciones siguientes son coherentes con la aplicación del 
universalismo progresivo a la educación preescolar, y con la convicción de que, 
al tomar medidas ahora, será posible reducir drásticamente la desigualdad de 
oportunidades en la educación preescolar para los niños de la próxima generación.
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Demostrar liderazgo 
y compromiso. Es 
imprescindible que los 
Gobiernos demuestren 
liderazgo y compromiso 
político de alto nivel con la 
educación preescolar pública. 
Los planes del sector de la 
educación deben establecer 
prioridades claras en apoyo 
de la educación preescolar.

Fomentar la elaboración 
de enfoques y programas 
dinámicos y flexibles en 
apoyo de los niños más 
vulnerables a la exclusión 
de los programas públicos 
o privados tradicionales —
en particular los niños en 
entornos humanitarios—, y 
aplicar estrategias que puedan 
complementar eficazmente  
la prestación pública general.

Adoptar políticas 
comprometidas con la educación 
preescolar universal y que 
otorguen prioridad a los niños 
más pobres y de más difícil 
acceso al inicio del camino hacia 
la universalidad, y no al final. 
Estas políticas deben diseñarse 
para llegar a todos los niños y 
velar explícitamente por que 
los más pobres y de más difícil 
acceso no sean los últimos  
en resultar beneficiados. 

Promover asociaciones eficaces 
entre los Gobiernos y los 
proveedores no estatales de 
educación preescolar, incluido 
el sector privado, la sociedad 
civil y las comunidades, a fin de 
maximizar las oportunidades 
de educación preescolar 
para los niños y el uso de los 
recursos públicos con objeto  
de llegar a los más necesitados.

En los países que no están  
en vías de alcanzar el objetivo 
de la universalidad, priorizar 
la implantación de un año de 
educación preescolar gratuita y 
universal, con miras a ampliar su 
duración a medida que el sistema 
de educación preescolar mejore  
su capacidad. Cuando se considere 
la posibilidad de añadir más  
años de educación preescolar,  
la prioridad debe ser proporcionar 
este paquete en primer lugar  
a los niños desfavorecidos. 

Aumentar la disponibilidad
de datos ordinarios sobre  
la educación preescolar,  
así como su fiabilidad,
mediante sistemas de 
seguimiento nacionales.  
El aumento de la calidad 
de los datos puede mejorar 
la planificación del subsector 
y su enfoque en las 
poblaciones más vulnerables.
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Crear sistemas 
preescolares  
de calidad  
y ampliables

Capítulo 3
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La educación preescolar universal de calidad 
requiere un planteamiento sistémico que 
reconozca y apoye la educación de la primera 
infancia y le atribuya la misma importancia 
que a otros subsectores de la educación.

Quizá la mayor enseñanza extraída durante los últimos decenios de las 

iniciativas de Educación para Todos es que el acceso siempre debe estar 

vinculado a la calidad. Todos los niños deben tener acceso a la educación 

preescolar, pero los programas de baja calidad desalientan la demanda, 

despilfarran los recursos y contribuyen poco a reducir la disparidad en 

materia de aprendizaje que afecta a los niños desfavorecidos. Así lo han 

puesto de manifiesto tanto el análisis de UNICEF realizado para elaborar 

este informe, como los estudios existentes1,2.

Este capítulo3 trata de una cuestión fundamental: ¿Cómo pueden los sistemas educativos 
preescolares llegar progresivamente a todos los niños y, a la vez, mejorar la calidad? Se inicia con la 
definición de “calidad” en el marco conceptual de un sistema de educación preescolar eficaz, e insta 
a adoptar un enfoque del subsector centrado en el fortalecimiento de los sistemas, que reconozca 
y apoye la enseñanza preescolar de manera similar a otros subsectores de la educación, y que 
considere a los docentes de preescolar como la fuerza impulsora necesaria para lograr programas 
preescolares de calidad. 

Dado que los recursos humanos y financieros de los que disponen las administraciones públicas 
son finitos, es previsible que los Gobiernos se enfrenten a ciertas disyuntivas a la hora de ampliar el 
acceso a la educación preescolar. No obstante, en el presente informe las opciones se examinan con 
una perspectiva ventajosa para todos, que incorpora la calidad como un componente imprescindible 
para el éxito de la ampliación, similar a la equidad, como se expuso en el capítulo anterior. Este 
capítulo se ocupa, asimismo, del papel apropiado de los Gobiernos en lo relativo al aseguramiento 
de la calidad en un sector que cuenta con múltiples proveedores, y en el que la colaboración activa 
con los padres y otros prestadores de atención es fundamental para el éxito a largo plazo.
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3.1 El significado de “calidad” y su importancia vital 
en la educación preescolar

Las definiciones de “calidad” en los programas 
preescolares están vinculadas al contexto y la cultura, y 
no necesariamente permanecen invariables a lo largo del 
tiempo4. No obstante, puede considerarse un elemento 
primordial en las experiencias e interacciones cotidianas 
que influyen de manera más inmediata en los niños. La 
calidad de la educación preescolar se mide sobre todo por 
el grado en que el entorno de aprendizaje ayuda a los niños 
a obtener los conocimientos y competencias necesarios 
para su desarrollo intelectual, físico, social y emocional.

En la figura 3.1 se muestran los elementos del marco 
conceptual de UNICEF indispensables para el logro de un 
subsector preescolar eficaz5. 

En este marco, la calidad no es un componente 
aislado de la educación de los niños pequeños, sino 
la suma de numerosos elementos interrelacionados, 
como los docentes, las familias y las comunidades, 
el aseguramiento de la calidad, la planificación y el 
uso de los recursos, y un plan de estudios, diseñado 
para ayudar a los niños a aprender y alcanzar su pleno 
potencial.

Este sistema puede proporcionar programas de calidad y 
ampliables, pero ningún componente por separado dará 
lugar a una educación de calidad si se descuidan los demás 
o no se los dota de los recursos necesarios. La manera en 
que los diversos elementos deben vincularse entre sí se 
guía por cuatro principios:

Equidad: las decisiones sobre los servicios preescolares 
deben garantizar a todos los niños un acceso justo. 

Eficiencia: deben tomarse decisiones meditadas y con 
base empírica que consideren cómo generar los mayores 
beneficios con los recursos disponibles. 

Capacidad de respuesta: el diseño de sistemas y servicios 
preescolares debe tener en cuenta el contexto, la cultura 
y las necesidades locales y ser capaz de responder con 
agilidad a medida que el sistema crece.

Coordinación: El proceso de desarrollo del subsector de 
la educación preescolar debe reflejar las interacciones 
dinámicas y continuas con otros subsectores (por ejemplo, 
con el sector de la educación primaria), así como con otros 
sectores diferentes del de la educación.

Unas aulas de preescolar de calidad, en las que se apliquen 
interacciones y enfoques positivos de la enseñanza, 
permiten que los niños obtengan mejores resultados 
académicos, competencias de lenguaje y funciones 
ejecutivas6. En comparación con los niños que asisten 
a programas de baja calidad —o con los que no tienen 
acceso a la educación preescolar—, los niños que reciben 
una educación preescolar de calidad obtienen mejores 
resultados a corto plazo y en el futuro7. 

No obstante, también resulta claro que los programas de 
baja calidad comprometen el aprendizaje y el desarrollo. 
Si los programas de educación tienen lugar en lugares 
hacinados o ambientes poco estimulantes, con planes de 
estudios que no son adecuados para los niños pequeños, 
los beneficios que cada uno de ellos puede obtener de 
su participación son limitados. De hecho, la educación 
preescolar de mala calidad puede ser perjudicial, debido a 
su hincapié excesivo en las pruebas8 o el uso de métodos 
didácticos inapropiados. Al reducir la demanda, la mala 
calidad también restringirá las iniciativas dirigidas a lograr el 
acceso universal. 

Los datos de muchos países sugieren que no se ha 
prestado suficiente atención a garantizar la calidad de 
los servicios durante la ampliación de la educación 
preescolar9,10. En Nepal, Sudáfrica y la República Unida de 
Tanzanía se han llevado a cabo estudios que demuestran 
que la rápida ampliación de la cobertura de la educación 
preescolar que ha tenido lugar en esos países ha producido 
disparidades en el aprendizaje de los niños de las regiones 
más pobres11,12,13. En Sudáfrica, durante la ampliación del 
grado R14, los docentes de los distritos pobres recibieron 
menos apoyo durante la fase inicial de la ampliación, lo que 
condujo a un sistema con dos niveles de calidad en función 
de la riqueza general del distrito15. En Nepal, como se 
mencionó en el capítulo 2, la calidad sigue constituyendo un 
reto a pesar de notables avances en el acceso. 

Sin las salvaguardas adecuadas para garantizar la calidad, 
las iniciativas de ampliación pueden tener un efecto 
adverso: la profundización de las desigualdades educativas. 
Al aumentar el acceso a la educación preescolar, resulta 
más urgente que nunca comprender y afrontar la disyuntiva 
entre el acceso y la calidad. Las opciones que reducen la 
calidad pueden y deben evitarse. 



En el plano más fundamental, la calidad se mide por el grado en que los 
programas de educación preescolar ayudan a los niños a desarrollarse en 
el plano intelectual, físico, social y emocional. Cuando el acceso se amplía 
hacia el objetivo de la universalidad, es crucial salvaguardar la calidad de 
estos programas. 

CAPACIDAD DE
RESPUESTA

LOCAL NACIONAL

Niveles del subsector

SUBNACIONAL

Educación
preescolar 
de calidad

Aseguramiento
de la calidad

Aseguramiento
de la calidad

Familias y 
comunidades

DocentesPlan de 
estudios

Figura 3.1
Elementos clave para la eficacia del subsector de la educación preescolar

Fuente: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, “Conceptual Framework for the Pre-Primary Subsector”, UNICEF, Nueva York, pendiente de publicación.
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Existen muy pocos datos comparables a escala mundial 
relacionados con la calidad en el nivel preescolar, 
sobre todo con respecto a la calidad de los procesos 
de enseñanza y aprendizaje en el ámbito del aula. El 
análisis, por tanto, se centra principalmente en la calidad 
estructural y en los elementos del sistema, sobre los 
cuales se dispone de más información, aunque todavía 
es limitada. 

El apartado comienza con el examen de dos cuestiones 
centrales: la disponibilidad de docentes de preescolar y 
la capacitación que reciben para garantizar que se aplican 
prácticas pedagógicas adecuadas. Continúa con la descripción 
de las opciones de que disponen los Gobiernos en este 
sentido, seguida de recomendaciones para que los países 
de todos los niveles de ingresos construyan un sistema de 
educación preescolar sólido, equitativo y universal.

3.2 Examen de los principales problemas a la hora de garantizar 
la calidad de la educación preescolar universal

3.2.1 Los sistemas educativos no están generando 
un número suficiente de docentes de preescolar 
capacitados

Uno de los mayores desafíos a los que se enfrentan los 
países en desarrollo es la necesidad de dotar al subsector 
de preescolar con docentes capaces de cultivar el afán 
de aprendizaje en los niños pequeños. Los docentes 
cualificados ya son escasos; sin embargo, la aspiración 
de los países de lograr la educación preescolar universal 
requiere aumentar enormemente su número.

La palabra “urgente” no describe en toda su magnitud la 
situación en los países de ingresos bajos y medianos bajos. 
Si bien a escala mundial existen más de 9 millones de 
docentes de preescolar, solo 422.000 trabajan en países 
de bajos ingresos. En 2016, casi el 17% de los niños 
del mundo de edad preescolar vivían en países de bajos 
ingresos, pero solo el 4% de los docentes de preescolar 
residían en estos países16. 

La proporción alumnos/docente (PAM) es 
considerablemente más baja en los países de ingresos altos 
(14 a 1), medianos altos (17 a 1) y medianos bajos (20 a 1) 
que en los países de bajos ingresos, en los que, en 2017, 
la proporción era, en promedio, de 34 a 1 (véase la figura 
3.2). La PAM media, no obstante, oculta varios matices. 

Por ejemplo, numerosos países presentan una proporción 
media menor, pero estas cifras son engañosas, ya que 
muy pocos niños tienen acceso a servicios preescolares. 
Por otra parte, existen excepciones notables, como la de la 
República Unida de Tanzanía, donde el número de alumnos 
por docente era de 114 a 117. 

Teniendo en cuenta los problemas que suponen las 
variaciones en la PAM, los países de bajos ingresos tienen 
ante sí, sin duda, una tarea considerable: reducirla y alcanzar 
progresivamente el objetivo del 20 a 1 que demostró 
ser factible en los países de ingresos medianos bajos, 
manteniendo al mismo tiempo una enseñanza de calidad. 
Puede obtenerse un indicador más realista de la magnitud 
del desafío estimando la PAM bajo el supuesto de la 
cobertura universal de la educación preescolar —es decir, el 
número total de niños del país de edad preescolar frente al 
número de docentes de preescolar con los que actualmente 
cuenta el sistema—. De esta forma, la proporción media de 
niños de edad preescolar por docente en los países de bajos 
ingresos en 2017 asciende a 216 a 1. En Côte d’Ivoire, por 
ejemplo, la PAM más reciente en la educación preescolar 
era de 23 a 1, pero la proporción total de niños de edad 
preescolar por docente era de 285 a 1. En el Yemen, la PAM 
notificada era de 26 a 1, pero la proporción de niños de edad 
preescolar con respecto a los docentes disponibles ascendía 
a la asombrosa cifra de 1.715 a 1.  
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Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018, y de la base de datos de la 
División de Población de las Naciones Unidas, 2018.

Figura 3.2
Proporción de alumnos por docente en 2017 versus la proporción de alumnos por docente 
bajo el supuesto de la educación preescolar universal, por nivel de ingresos
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Según la mayoría de los estudios realizados, una baja PAM 
y un número reducido de niños por clase constituyen unos 
de los mejores predictores de los resultados de los niños 
en la primera infancia, y contribuyen a una relaciones más 
positivas entre el personal y los alumnos en los centros 
para niños de 3 a 6 años18. En 2016, había en todo el mundo 
9,7 millones de docentes de preescolar. Bajo el supuesto 
de una PAM de 20 a 119, el mundo necesitaría 9,3 millones 
de nuevos docentes para alcanzar la meta de la educación 
preescolar universal para 2030. Como se observa en la 
figura 3.3, en los países de ingresos bajos y medianos 
bajos serían necesarios casi el 90% de estos docentes. 
Las proyecciones para 2030 tienen en cuenta el aumento 
previsto de la población preescolar, que será mayor en los 
países de ingresos bajos y medianos bajos. 

Número previsto de
docentes adicionales que 
serán necesarios para 2030

Número 
de docentes
en 2016

100.000 
docentes

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos 
mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, y de la base de datos 
de la División de Población de las Naciones Unidas, 2018.

Figura 3.3
Número previsto de docentes que serán 
necesarios en 2030 para lograr el acceso universal 
a la educación preescolar, por nivel de ingresos
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En conjunto, los países 
de ingresos bajos y 
medianos bajos albergan 
a más del 60% de los 
niños del mundo de edad 
preescolar, pero apenas 
el 32% de todos los 
docentes de preescolar. 

En la actualidad, en los 
países de bajos ingresos 
solo ejercen 422.000 
docentes de preescolar.
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Número previsto de docentes adicionales 
que serán necesarios para 2030

Número de docentes en 2015

Figura 3.4
Selección de los países que más docentes de preescolar necesitarán 
para 2030
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Etiopía
473.496
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República Unida de Tanzanía
228.946

Egipto
181.277

Níger
180.542

Malí
164.327

Côte d’Ivoire
135.311

Yemen
125.501

Burkina Faso
115.212

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la 
UNESCO, 2018, y de la base de datos de la División de Población de las Naciones Unidas, 2018.

Para 2030, será necesario duplicar la cifra mundial de 
docentes de preescolar para cumplir la meta de los ODS 
relativa a la cobertura universal, idealmente con una PAM 
de 20 a 1. Una cuestión aún más urgente es que los países 
de bajos ingresos necesitarán un número ocho veces mayor 
de docentes de preescolar que en la actualidad, mientras 
que los de ingresos medianos bajos requerirán un número 
tres veces mayor. 

Si no se adoptan nuevas soluciones, estas cifras serán 
inalcanzables. La figura 3.4 muestra algunos de los países 
que necesitarán un mayor número de nuevos docentes para 
cumplir la meta de los ODS relativa a la educación preescolar 
universal de aquí a 2030. A modo de ejemplo, la República 
Democrática del Congo cuenta en la actualidad con unos 
15.000 docentes de preescolar, pero para 2030 necesitará 
al menos medio millón más para poder cumplir dicha 
meta. Etiopía cuenta actualmente con 23.000 docentes de 
preescolar, y para 2030 necesitará casi medio millón.
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Para poder cumplir de aquí a 2030 la meta de los ODS relativa a la cobertura 
universal de la educación preescolar y, a la vez, lograr la proporción alumnos/

docente ideal de 20 a 1, los países de ingresos bajos y medianos bajos necesitarán 
un número de educadores cuatro veces superior al actual: deberán añadir más de

8millones

de docentes de preescolar a su fuerza de trabajo. 
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Todos los países de ingresos bajos y medianos bajos con 
datos disponibles a través del Planteamiento sistémico para 
mejorar los resultados educativos (SABER) exigen que los 
docentes de preescolar hayan finalizado al menos el primer 
ciclo de la educación secundaria, con las excepciones de 
Malawi y Malí, donde solo se exige una titulación de nivel 
primario. La figura 3.5 muestra la disyuntiva a la que se 
enfrentan los países de ingresos bajos y medianos bajos 
con respecto a las cualificaciones de los docentes y la PAM.

Uganda exige que los docentes de preescolar hayan 
finalizado la enseñanza secundaria20, pero para satisfacer 
la demanda prevista bajo el supuesto de la educación 
universal y de una PAM de 20 a 1, el 80% de los graduados 
del primer ciclo de secundaria tendrían que convertirse 
en docentes de preescolar. Sudán del Sur cuenta en 

la actualidad con 3.200 docentes de preescolar, y para 
alcanzar la meta de la universalidad necesitaría otros 66.000 
para 2030. Aunque todos los graduados del primer ciclo 
de la educación secundaria en un año determinado se 
convirtieran en docentes de preescolar, su número seguiría 
siendo insuficiente para cumplir las metas relativas al 
acceso universal y una PAM de 20 a 1, y lo mismo ocurre en 
el caso de la República Centroafricana y el Chad.

Burkina Faso se sitúa en el segmento superior por lo que 
respecta a los requisitos exigidos por los países a los 
docentes de preescolar: deben poseer un título académico 
terciario, con una especialización en desarrollo de la primera 
infancia21. Para lograr el acceso universal, necesitaría unos 
115.000 docentes de preescolar adicionales, pero en 2017 el 
país solo contaba con 17.521 titulados en estudios terciarios22.
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Figura 3.5
Porcentaje de titulados en el primer ciclo de secundaria que tendrían que convertirse en docentes 
de preescolar para poder lograr la educación preescolar universal de aquí a 2030, en una selección 
de países africanos
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Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2017.

Porcentaje necesario para alcanzar una proporción de alumnos por docente de 20:1

Estos ejemplos ilustran la magnitud del problema, y demuestran que la velocidad de los progresos necesaria 
para lograr el acceso universal con docentes altamente cualificados y las PAD adecuadas no es realista. En la 
práctica, la ampliación tendrá que ser gradual, cuidadosamente planeada y, a ser posible, ir acompañada de 
un aumento progresivo del número de titulados en el primer ciclo de la enseñanza secundaria. En realidad, 
el aumento del acceso a la educación preescolar puede considerarse una manera de estimular e incrementar 
las tasas de ingreso y de finalización registradas en el primer y segundo ciclo de la enseñanza secundaria. 
Los niños que finalizan la educación preescolar no solo tienen más probabilidades de completar la educación 
primaria y de efectuar la transición al primer ciclo de la enseñanza secundaria (véase el capítulo 1); además, 
el aumento de los servicios preescolares generará, con el tiempo, nuevas oportunidades laborales para el 
creciente número de titulados en el primer ciclo de la enseñanza secundaria. 
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3.2.2 Los docentes de preescolar necesitan 
más apoyo

La capacidad de cada docente para crear un entorno 
propicio a través de interacciones sensibles, positivas y 
estimulantes con los niños pequeños marca una diferencia 
importante en el aprendizaje y el desarrollo de los niños23. 
Un menor número de alumnos por clase puede facilitar este 
tipo de interacciones, pero la capacitación especializada en 
educación preescolar —perfeccionada mediante el apoyo 
permanente y el desarrollo profesional— permite que los 
docentes de preescolar desarrollen las competencias 
necesarias para comprender cómo aprenden y se 
desarrollan los niños pequeños y establecer un vínculo con 
ellos y sus familias24. 

Un objetivo central de los programas de capacitación previa 
al empleo y en el empleo debe ser transformar la educación 
preescolar en el fundamento de un sector educativo 
dinámico centrado en el aprendizaje de los niños y sus 
necesidades evolutivas.

Una evaluación nacional del impacto llevada a cabo en 
Bhután consideró la calidad desde la perspectiva de una 
amplia variedad de factores que influyen el ambiente de la 
clase, incluida la disponibilidad de materiales de enseñanza 
y de aprendizaje, la capacidad del docente para promover 
y estimular las interacciones con los niños y entre ellos, 
y la capacidad del docente para fomentar un entorno 
enriquecedor. El estudio concluyó que los niños que asisten 
a clases que tienen en cuenta estas cuestiones mostraron, 
en promedio, resultados mucho mejores en materia de 
aprendizaje y desarrollo que los niños en las aulas de menor 
calidad (28% frente al 11%)25. 

Además de ocuparse de contratar y capacitar a nuevos 
docentes, muchos de los que ya trabajan en el sistema 
necesitan oportunidades para mejorar sus competencias. 

En África Subsahariana, la proporción de docentes de 
preescolar capacitados se redujo del 57% en 2000 al 
46% en 2014, lo que sugiere que los programas de 
educación de la primera infancia podrían estar ampliando 
sus actividades sin contar con un número suficiente de 
docentes capacitados para garantizar la calidad26. SABER 
es, hasta la fecha, la única fuente de información sobre la 
capacitación de los docentes de preescolar, y los escasos 
datos existentes indican que solo 5 de los 13 países de bajos 
ingresos que disponen de datos proporcionan capacitación 
especializada en desarrollo o educación de la primera infancia 
a los aspirantes a docentes de preescolar. Cabe señalar que 
las bases de datos mundiales no documentan el alcance 
y la calidad de la capacitación impartida o disponible en los 
distintos países, y es probable que esta sea inadecuada 
para garantizar la aplicación de enfoques pedagógicos 
eficaces en la educación de los niños pequeños.

Muy pocos países de ingresos bajos y medianos bajos 
ofrecen sistemáticamente oportunidades de capacitación 
durante el empleo para docentes de preescolar. La ausencia 
de un desarrollo regular profesional en el empleo impide 
que los docentes de preescolar mantengan y mejoren su 
capacitación o amplíen su conjunto de competencias, lo que 
menoscaba la calidad de la enseñanza. 

Los datos de SABER indican que poco más de un tercio 
de los países de bajos ingresos que disponen de datos 
ofrecen a los docentes de preescolar algún tipo de 
capacitación en el empleo al menos cada dos años; solo 
es obligatoria en dos de estos países. 

Características distintivas del personal docente de 

educación preescolar

Si bien existen variaciones de un país a otro, a escala mundial 
los docentes de preescolar tienden a ser más jóvenes que los 
de otros niveles educativos, un factor que indica que cuentan 
con menos años de experiencia profesional.

En Kenya, mientras que la mitad de los maestros de primaria 
eran mayores de 50 años, solo el 13% de los docentes de 
preescolar tenían 50 años o más. En Jordania, el 80% de 

los docentes de preescolar eran menores de 30 años en 
200627. En casi todos los países, la proporción de mujeres 
entre los docentes de preescolar es mayor que entre los 
de primaria.

De hecho, en 2017, según los datos del IEU, el porcentaje 
de maestras de preescolar en los países de ingresos bajos 
y medianos bajos era del 86% y el 88%, respectivamente. 
Estas cifras son muy superiores al porcentaje de 
maestras de primaria en esos países, del 41% y el 59%, 
respectivamente.
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En los países de bajos ingresos, en 2017 
solo el 50% de los docentes de preescolar 

habían recibido capacitación, frente al 
74% de los maestros de primaria28. 
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3.2.3 Los Gobiernos se enfrentan a decisiones 
difíciles en lo relativo a las cualificaciones, la 
capacitación y la proporción alumnos/docente

Los Gobiernos adoptan importantes decisiones en lo 
relativo a cómo asignar los recursos disponibles —a 
menudo escasos— a fin de garantizar tanto la calidad 
como el acceso en el sector de la educación preescolar. 
Pueden, por ejemplo, contratar docentes altamente 
cualificados y, por consiguiente, aumentar los gastos 
salariales. También pueden optar por ofrecer a los 
docentes sueldos más bajos y asignar más fondos a 
otros fines, como la prestación de capacitación y apoyo 
intensivo a los maestros, el aseguramiento constante de 
la calidad y la adquisición de material didáctico. 

A su vez, estas decisiones determinan cuántos docentes 
puede financiar y apoyar el sistema, y cuál será la PAM, 
teniendo en cuenta las metas en materia de matriculación 
en la educación preescolar. En pocas palabras, cuando la 
financiación es limitada, la contratación de docentes con 
sueldos superiores dará lugar a una PAM más elevada. 
Por otra parte, la asignación de un mayor porcentaje del 
presupuesto de educación preescolar a gastos no salariales 
permite ofrecer más apoyo y formación a los docentes, pero, 
como contrapartida, sus sueldos tendrían que ser inferiores. 

Una manera de ilustrar las ventajas y desventajas de 
ambas opciones es mediante una simulación de los 
resultados en los países de bajos ingresos, como se 
muestra en la figura 3.6.
 

Figura 3.6
Modelo de simulación del gasto medio por niño matriculado en los países de bajos ingresos, que demuestra 
la relación entre la proporción de alumnos por docente, los costos salariales y los costos no salariales.

Fuente: Análisis de UNICEF, basado en un modelo de simulación aplicable a los países de bajos ingresos. En el anexo 2 se ofrecen más detalles.
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alumnos docente

Para poder aportar insumos de calidad, los países de bajos ingresos 
deberán aumentar sustancialmente el gasto por niño matriculado. 
Todos los Gobiernos deberán equilibrar cuidadosamente las decisiones 
relativas a los sueldos de los docentes y los gastos no salariales —
fundamentales para el subsector de la educación preescolar— y reducir 
progresivamente la proporción alumnos/docente.

El gasto medio por niño matriculado en la educación 
preescolar viene determinado, en gran medida, por los 
factores siguientes:

·	el costo de los sueldos de los docentes, expresado en 
relación con el producto interno bruto (PIB) per cápita (y 
por las cualificaciones por defecto); 

·	 la PAM; y 

·	 los gastos no salariales recurrentes, es decir, la 
proporción del presupuesto de educación preescolar que 
se gasta en otros insumos importantes, como la prestación 
de capacitación y apoyo a los docentes, el aseguramiento 
de la calidad y el material y los recursos didácticos.

Resulta complejo afrontar las tres cuestiones a la vez. Bajo el 
supuesto de que en un país de bajos ingresos prototípico se 
mantenga el gasto actual por niño matriculado, como se refleja 
en el escenario 1, si se fija la proporción del gasto no salarial en 
el 25% (según lo recomendado por el modelo de simulación 
más reciente proporcionado en el Informe de seguimiento de 
la EPT en el mundo)29 y los sueldos de los docentes en tres 
veces el PIB per cápita, la PAM resultante es de 50 a 1, mucho 
más elevada que la ideal de 20 a 1, lo que refleja los retos a los 

que se enfrentan actualmente los países de bajos ingresos 
en lo relativo a la calidad. 

Para lograr progresivamente una PAM de 20 a 1, la 
mayoría de los Gobiernos de los países de bajos ingresos 
deberán aumentar considerablemente el gasto por 
niño matriculado y cumplir los principales objetivos en 
materia de calidad.  

El escenario 2 presenta la situación preferible: que esos países 
dupliquen el gasto por niño matriculado a fin de equipararlo 
al de los países de ingresos medianos bajos, manteniendo 
bajos los sueldos de los docentes y los gastos no salariales 
en el 25%. Si se duplica el gasto y se mantienen como están 
los sueldos de los docentes, es posible duplicar el número 
de docentes del sistema y, por tanto, reducir la PAM a 25 a 
1. Cabe señalar que el nivel salarial que supone este modelo 
es considerablemente inferior al sugerido en la simulación del 
Informe de seguimiento de la EPT en el mundo para el caso de 
los docentes de educación primaria, 4,5 veces superior al PIB 
per cápita. Si bien ahora este es un escenario realista, existe la 
clara posibilidad de mejorar, con el tiempo, las cualificaciones y 
los sueldos de los docentes de preescolar.



3.2.4 Para reducir la 
proporción alumnos/
docente y, a la vez, 
mantener la calidad, 
puede aplicarse una 
estrategia provisional 
de dotación de personal

El aumento de la dotación 
de docentes de preescolar 
necesario en los países de 
ingresos bajos y medianos 
bajos no se logrará con el 
enfoque de que “todo siga 
igual”. Sencillamente, no  
hay suficientes titulados  
en el primer o el segundo 
ciclo de secundaria, y 
los sistemas educativos 
actuales no cuentan, 
ni lejanamente, con la 
capacidad de formación 
suficiente. Permitir un 
aumento excesivo de 
las PAM menoscabaría 
seriamente la calidad; 
por consiguiente, se 
requiere un enfoque 
completamente nuevo. 
Los Gobiernos tienen  
dos opciones posibles:

Los ministerios de educación pueden 

exigir un alto nivel de cualificación y 

gastar más en los sueldos de  

los docentes más formados —

ampliando así el acceso a un ritmo 

más lento, dada la limitación 

presupuestaria—, o aumentar las 

PAM para abarcar un mayor número 

de niños con menos docentes. 

Esto significa que, o bien las PAM 

aumentarían para permitir el acceso 

universal, o bien solo una pequeña 

proporción de niños se beneficiaría de 

la educación preescolar.
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Los ministerios de educación 

pueden contratar un mayor número 

de docentes con una titulación 

académica inicialmente inferior, pero 

cuidadosamente seleccionados y 

apoyados para asegurarse de que son 

personas protectoras y capaces de 

proporcionar a los niños una experiencia 

de aprendizaje positiva. Esta estrategia 

permite reducir las PAM a un costo 

más asequible y ofrece la posibilidad 

de llegar a más niños a corto plazo 

y comenzar a ampliar el sistema de 

educación preescolar. Este enfoque iría 

acompañado de una inversión importante 

en la capacitación constante e intensiva 

de los docentes y del aumento gradual de 

las cualificaciones exigidas, así como de 

una atención especial a las medidas de 

aseguramiento de la calidad.
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Si bien los países de ingresos altos y medianos altos 
podrían estar en condiciones de presionar para que sus 
respectivos presupuestos contemplen la contratación de 
docentes capacitados y bien remunerados, para muchos 
países de ingresos bajos y medianos bajos puede que el 
segundo enfoque sea el camino más viable para lograr la 
educación preescolar universal para 2030. Una estrategia 
provisional en dos etapas tiene en cuenta la falta de 
docentes de preescolar cualificados y la falta de recursos 
financieros para sufragar inmediatamente los sueldos 
de un número adecuado de docentes de preescolar. 
Los enfoques alternativos a corto plazo para ampliar la 
dotación de docentes de preescolar pueden dar buenos 
resultados si forman parte de un plan a largo plazo que 
contemple continuas mejoras de la calidad docente y 
programática, a medida que los subsectores del primer 
y segundo ciclo de la enseñanza secundaria generen un 
mayor número de titulados.  

Este enfoque no solo es práctico, sino que también cuenta 
con el respaldo de las pruebas. Mientras que la capacitación 
docente previa al empleo no garantiza la obtención de 
mejores resultados para los niños, los estudios afirman 
de manera más concluyente que la capacitación durante 
el empleo es el predictor más fiable de una interacción de 
calidad entre el personal y los niños y está directamente 
vinculada al desarrollo y el aprendizaje infantil30. Además, la 
provisión de desarrollo profesional continuo y capacitación 
pertinente en el empleo es una manera eficiente de apoyar el 
aprendizaje de los niños y, a la larga, es más rentable31. Este 
enfoque tiene un amplio margen para mejorar a medida que 
el sistema crece y antes de que se alcance el límite máximo 
de calidad, lo que significa que el subsector de la educación 
preescolar debería ser ágil y estar alerta para poder aplicar 
mejoras continuas.

Los ejemplos de la República Unida de Tanzanía y Ghana 
ilustran el empleo de estrategias provisionales.

La aplicación de una estrategia provisional para la 

dotación de personal en el territorio continental de la 

República Unida de Tanzanía

Las cualificaciones que se exigen oficialmente a los docentes 
de preescolar en el territorio continental de la República 
Unida de Tanzanía son las mismas que las requeridas a los 
maestros de primaria, lo que ha limitado considerablemente 
el número de docentes de preescolar que podrían contratarse 
con los fondos disponibles. En 2013, la proporción nacional 
de alumnos por maestro de preescolar cualificado era de 
158 a 132. Como táctica para hacer frente a esta situación, 
muchas escuelas emplearon en la enseñanza preescolar 
paraprofesionales locales remunerados por las familias. 

La puesta en marcha de una nueva política de educación 
y capacitación que estableció un año de educación 
preescolar gratuita y obligatoria descartó la opción de los 
paraprofesionales financiados por los padres, lo que tuvo 
consecuencias negativas. Muchas escuelas se vieron 
obligados a desplegar docentes de primaria para dar clases 
de preescolar, además de las clases de primaria que ya 
impartían. Si bien de esta manera se logró reducir ligeramente 
la PAM, la proporción siguió siendo inmanejable (104 a 1 en 
2016)33. Como respuesta, el Gobierno elaboró una estrategia 
provisional con dos medidas normativas clave:

· Para reducir la disparidad en los niveles de especialización 
en educación preescolar, se puso en marcha una iniciativa 

nacional de capacitación con el objetivo de que un docente de 
cada escuela primaria recibiera orientaciones sobre el plan de 
estudios de la educación preescolar y los métodos pedagógicos 
del sector. Además, se aprobó un marco nacional para el 
desarrollo profesional continuo en la escuela, y se elaboraron 
nuevos módulos de educación preescolar, que se probarían 
en 2018 y se implantarían en 2019. El marco proporciona 
orientación sobre cómo aplicar a escala nacional programas 
de capacitación en el empleo acreditados, a través de una 
combinación de estudio individual y reuniones en las escuelas 
o de grupos temáticos, centradas inicialmente en el nivel 
preescolar y los primeros grados de la educación primaria34. 

·Se está estudiando la opción de recurrir a paraprofesionales 
en zonas remotas y centros satélite. Se han hecho planes 
para contratar un gran número de paraprofesionales, que 
participarán en programas de capacitación de 30 días. Aunque 
no se ha establecido oficialmente un plan para su integración en 
la fuerza de trabajo, el proyecto a largo plazo contempla una vía 
de desarrollo profesional que permitiría a los paraprofesionales 
mejorar sus cualificaciones a través del aprendizaje a distancia.

La estrategia provisional no cuestiona la importancia del objetivo 
gubernamental a largo plazo de contratar docentes plenamente 
cualificados. No obstante, la atención inmediata se centra 
en mejorar el acceso de la fuerza de trabajo existente a la 
capacitación en educación preescolar y en lograr objetivos factibles 
aprovechando la capacidad de los recursos humanos disponibles 
para mejorar la calidad que reciban los nuevos alumnos. 
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Aplicación de una estrategia provisional de  

capacitación en Ghana 

En 2012, Ghana se enfrentaba a problemas persistentes en 
lo relativo a la capacitación de los docentes de preescolar y 
primaria (y, en consecuencia, en los resultados de aprendizaje 
de los niños), así como a disparidades entre los distritos 
económica y educacionalmente desfavorecidos del norte de 
Ghana y los distritos más ricos del sur. Casi dos tercios de los 
maestros de preescolar de los distritos desfavorecidos y casi 
la mitad en los distritos más ricos carecían de capacitación. 
En los distritos desfavorecidos, la proporción de alumnos por 
docente capacitado era de 169 a 1. 

Con el apoyo de una subvención de la Alianza Mundial para 
la Educación, destinada a mejorar la educación básica en el 
país, el Ministerio de Educación decidió canalizar recursos 
hacia un innovador programa de capacitación docente 
dirigido a casi 8.000 jóvenes maestros seleccionados en 
los distritos desfavorecidos. El programa, denominado 

Diplomatura en Educación Básica para Docentes no 
Capacitados, se impartió a distancia durante las vacaciones 
de verano o en días festivos, lo que permitió que los 
docentes siguieran ejerciendo sus funciones en sus 
escuelas y comunidades mientras perfeccionaban sus 
competencias. En la capacitación se empleó el mismo plan 
de estudios que en el programa de 3 años previo al empleo 
—la Diplomatura en Educación Básica— pero abarcó 4 años 
en lugar de 3.  

Los nueve distritos que integraron la muestra confirmaron 
que el programa constituyó la principal estrategia para 
reducir el déficit de docentes capacitados en las escuelas 
de educación básica y había fortalecido la retención y las 
competencias de los maestros —incluido el uso de material 
didáctico— en esas zonas. El porcentaje de docentes de 
preescolar capacitados que participaron en el programa 
piloto en los distritos desfavorecidos aumentó desde el 
34% que se registraba al inicio hasta un 65% al finalizar —
una mejora notable en solo unos pocos años—35. 

Para compensar la escasez de maestros cualificados con 

títulos académicos superiores y grados de especialización, los 

ministerios de educación pueden ampliar la fuerza de trabajo 

reduciendo inicialmente las cualificaciones exigidas y destinando 

más fondos a capacitar y apoyar intensivamente a los docentes. 

Se requerirá una mayor inversión en aseguramiento de la calidad 

y materiales didácticos; por tanto, una mayor proporción del total 

de los gastos recurrentes se destinará a partidas no salariales.
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3.2.5 Deben establecerse normas de calidad y 
mecanismos reguladores, y ha de priorizarse su 
aplicación

Establecer o restablecer el sector de la educación preescolar 
no es una transformación que pueda lograrse de la noche 
a la mañana. Será necesario instaurar progresivamente el 
aseguramiento de la calidad y desarrollar de forma gradual 
la capacidad del sistema dentro de un marco holístico y de 
calidad (véase el apartado 3.1). Tanto si se está considerando 
la posibilidad de aplicar una estrategia provisional como si 
ya se está efectuando la transición a un enfoque estable 
y a largo plazo para garantizar el acceso universal, todos 
los sistemas de educación preescolar deben ser capaces 
de hacer un seguimiento de la calidad de los programas 
y, a ser posible, de los resultados para los niños, así como 
de proporcionar de manera sistemática oportunidades de 
capacitación y otras formas de apoyo a los educadores y los 
prestadores de servicios. 

Para que el subsector de preescolar funcione bien, debe 
contar con un sistema de aseguramiento de la calidad 
que promueva una mayor equidad y garantice una calidad 
uniforme en la prestación de servicios. Estos sistemas 
abarcan, por lo general, tres aspectos: 

· la elaboración de normas claras y coherentes; 

· el diseño de un mecanismo de seguimiento o 
regulador; y

· el análisis de los datos a fin de lograr una mejora 
constante, incluidos bucles de retroalimentación 
periódica con las instituciones de educación preescolar36. 

Idealmente, las normas incluyen no solo los factores 
contextuales, como los requisitos relativos al número de 

Solo 20 de los 34 países que disponen de datos cuentan con una autoridad pública 
responsable de regular la capacitación previa al empleo de los profesionales de 
atención y educación de la primera infancia. En solo 6 de estos países, más de la 
mitad de dichos profesionales reúnen los requisitos relativos a la capacitación 
previa al empleo y las cualificaciones profesionales.

alumnos por clase y las instalaciones escolares, sino también 
aspectos relacionados con el proceso de enseñanza y 
aprendizaje —como las competencias de los docentes, las 
prácticas en el aula, la aplicación del plan de estudios y la 
parte del presupuesto disponible para gastos no salariales 
en insumos que mejoren la calidad, como la capacitación 
docente y el material didáctico—. Lo ideal sería que las 
normas fueran aplicables a todos los proveedores, pero 
dadas las amplias variaciones en la prestación de servicios de 
educación preescolar, puede que algunos países opten por 
adoptar normas específicas para las distintas categorías de 
proveedores (públicos, sin ánimo de lucro, privados con fines 
de lucro, comunitarios), a fin de garantizar que cumplen los 
niveles mínimos de las normas de calidad y de supervisar la 
calidad de sus actividades37. 

Los mecanismos de aseguramiento de la calidad, por su 
parte, deben controlar de forma integral el cumplimiento de 
las normas de los servicios. Muchos países cuentan con 
inspectores responsables de realizar visitas constantes in situ 
y documentar la inspección, tanto para determinar el grado 
de cumplimiento como para ayudar a los proveedores de 
servicios a completar los procedimientos administrativos y 
mejorar la calidad de los servicios. No obstante, numerosos 
países de ingresos medianos y altos han ampliado su 
sistema de aseguramiento de la calidad y emplean múltiples 
herramientas y procesos, entre ellos encuestas, entrevistas, 
observaciones y autoevaluaciones, con los que recopilan 
información de una variedad de partes interesadas (como 
los inspectores, el personal, los padres y los niños). Los 
elementos clave de estas iniciativas son un procedimiento 
de acreditación eficaz e incentivos pertinentes para mejorar 
la calidad tanto en las instituciones públicas como en las 
privadas, a fin de mejorar y proteger el desarrollo, la salud y la 
seguridad de los niños.38

Si bien no es posible disponer con facilidad de datos 
mundiales sobre las normas de calidad y el seguimiento de 
la calidad en la educación de la primera infancia, los datos 
de SABER indican que el aseguramiento de la calidad se 
descuida de forma generalizada y que los recursos que se 
destinan a este fin suelen ser insuficientes.

Cuando los requisitos en materia de capacitación no 
son uniformes en la prestación pública y privada o varían 
en función de la zona geográfica, suelen producirse 
desigualdades en cuanto a la calidad. En las zonas rurales 

y marginadas, puede que los docentes que educan a los 
niños marginados también se encuentren en los márgenes 
de su profesión. Por tanto, es necesario que los ministerios 
de educación formulen un marco coherente para supervisar 
la calidad de los programas de enseñanza preescolar de los 
proveedores públicos y privados o no estatales. 

Existen notables excepciones y ejemplos de países que 
se están ocupando de paliar las carencias en materia de 
seguimiento de la calidad, y que han extraído enseñanzas 
que pueden ser de provecho para otras iniciativas.
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El Ministerio de Educación y Formación de Viet Nam, 
por ejemplo, propuso mejorar la calidad de su programa 
preescolar para niños de 5 años a través del proyecto 
Promoción de la Preparación para la Escuela, respaldado por el 
Banco Mundial y que se puso en marcha en 2013. La iniciativa 
tenía por objeto fortalecer las competencias del personal 
de la educación de la primera infancia a través de un nuevo 
programa de desarrollo profesional, establecer un sistema 
de aseguramiento de la calidad y llevar a cabo un proceso de 
acreditación externa de los centros preescolares. El proyecto 
se complementó con políticas dirigidas a establecer normas 
de calidad y autorizar sistemas de aseguramiento de la calidad 
a fin de mejorar el seguimiento y la presentación de informes. 
Cuatro años después, el programa preescolar de Viet Nam 
había logrado mejoras en los cinco indicadores intermedios. 
Por ejemplo, el número de centros preescolares acreditados 
con un nivel de calidad 1 (el mínimo básico) o superior alcanzó 
el 41% en 2016, frente a una base de referencia de cero en 
2012, y el 98% de los docentes y gestores de centros de 
educación de la primera infancia finalizaron la capacitación 
obligatoria en materia de desarrollo profesional, frente a una 
base de referencia de cero.39

En Ghana, los esfuerzos se centraron en utilizar los datos 
del Sistema de Información sobre la Gestión Educacional 
nacional para mejorar la calidad de los servicios de educación 
preescolar. Estos análisis, aunque sorprendentemente 
sencillos, no son habituales en el subsector de la educación 
de la primera infancia por dos razones: 1) los Sistema de 
Información sobre la Gestión Educacional no recopilan 
sistemáticamente indicadores sobre los niños o la calidad de 
los programas del subsector de la educación preescolar; y 
2) la capacidad del país para usar los datos disponibles —así 
como su compromiso de utilizarlos— con objeto de lograr 
mejoras es limitada en numerosos países de ingresos bajos y 
medianos bajos. 

En Ghana, el apoyo prestado por la Alianza Mundial para 
la Educación, el Departamento de Desarrollo Internacional 
del Reino Unido y UNICEF permitió lograr mejoras de peso 
en la calidad de todo el sistema: Se priorizó la capacitación 
docente, lo que contribuyó a reducir la PAM de 93 a 1 a 
46 a 1 en un plazo de 10 años; el porcentaje de aulas que 
requerían reparaciones se redujo del 35% en 2006-2007 al 
24% en 2016-2017, con el compromiso de seguir ampliando el 
número de aulas de preescolar en los cuatro años siguientes; 
y se creó un sistema de gestión de la calidad para medir los 
resultados de los niños40 .

Las experiencias en Ghana y Viet Nam demuestran que el 
aseguramiento y la mejora de la calidad requieren esfuerzos 
selectivos por parte de los ministerios de educación y un 
compromiso con el fortalecimiento de la capacidad del 
sistema para generar con regularidad datos adecuados 
sobre la educación de la primera infancia. Una mayor solidez 
de los datos y los análisis no solo contribuirá a ampliar 
continuamente el subsector de la educación preescolar, sino 

La mayoría de los países no cuentan  
con la capacidad necesaria para hacer un 
seguimiento y controlar el cumplimiento 
de las normas. 

que fundamentará el ulterior desarrollo de las políticas en lo 
relativo a la equidad y el acceso.

La inversión temprana en la capacidad de todo el sistema, 
incluida la gestión del personal, para mejorar y asegurar 
la calidad es, por tanto, fundamental para los países que 
aspiran a ampliar la educación preescolar. En muchos 
países, la dependencia a cargo de la educación preescolar 
está integrada por una o dos personas, con frecuencia sin 
experiencia en educación de la primera infancia. Además, 
los especialistas en educación de la primera infancia de 
otras dependencias del ministerio de educación raras veces 
participan en la elaboración de las reformas del Sistema de 
Información sobre la Gestión Educacional, los programas de 
capacitación docente o los ejercicios de planificación. Estas 
mismas carencias en materia de personal y especialización se 
reproducen en el plano local y de los distritos. 

Para lograr una sólida rendición de cuentas, los marcos 
de aseguramiento de la calidad deben ser respaldados 
por la capacidad de ejecución en los diferentes niveles 
gubernamentales. A medida que el sistema se amplía, 
es sumamente importante trabajar para resolver estos 
déficits de capacidad.

De 34 países, 14 no han establecido 
una norma específicamente 
relativa a la PAM. Incluso cuando 
existe una norma al respecto,  
su cumplimiento es variable.



86

Crear sistemas preescolares de calidad y ampliables

3.2.6 Es fundamental aplicar un plan de estudios 
centrado en los niños y apropiado para su desarrollo

El contenido del plan de estudios de la educación preescolar 
es un aspecto importante de la calidad, y su diseño debe 
estar dirigido a fomentar en los niños las actitudes positivas 
de aprendizaje que serán determinantes para su experiencia 
educativa mucho después. 

Idealmente, un plan de estudios bien diseñado refleja un 
enfoque inclusivo y centrado en los niños; promueve el 
aprendizaje y el desarrollo holísticos, incluido el desarrollo 
temprano en el plano socioemocional y en materia de 
lenguaje, alfabetización y cálculo; y define y articula claramente 
las normas o los objetivos relativos al aprendizaje y el 
desarrollo de los niños. Para obtener buenos resultados en 
este subsector, es fundamental que sus planes de estudios 
estén en consonancia con los de la educación primaria (y con 
los que existan para niños de 0 a 3 años), a fin de garantizar la 
coherencia y la continuidad en el aprendizaje y el desarrollo.46

¿Cuál es la diferencia entre las clases de educación 

preescolar y las de educación primaria?

Las clases de educación primaria no son simplemente una 
extensión hacia abajo de la enseñanza y las escuelas primarias: 
su propósito, su organización y su función son muy diferentes. 
La educación preescolar emplea, por lo general, técnicas 
didácticas activas, lúdicas y centradas en los niños para crear un 
entorno de aprendizaje enriquecedor. Los buenos programas 
de educación preescolar fomentan y facilitan el aprendizaje 
holístico de los niños, lo que incluye la adquisición de aptitudes 
sociales y emocionales clave, como compartir, colaborar y 
gestionar los sentimientos42. Esto contrasta con el enfoque 
académico del nivel primario, que suele ser más estructurado. 

Los programas de educación preescolar establecen unos 
sólidos cimientos para la adquisición de las competencias 
lingüísticas y matemáticas tempranas, y ayudan a los 
niños a lograr una socialización positiva (incluida una 
socialización de género positiva) mientras desarrollan las 
aptitudes personales y la capacidad de planificar y tomar 
decisiones43. La continuidad entre la enseñanza preescolar 
y la primaria es importante44. Esto no implica que haya que 
sucumbir a la presión que, con demasiada frecuencia, se 
ejerce en favor de trasladar contenidos de la enseñanza 
primaria a la preescolar, sino más bien fomentar la 
influencia ascendente de las prácticas preescolares en la 
escuela primaria en sí45. 

Con el propósito de garantizar la disponibilidad de fondos vitales para 
invertir en control de la calidad y en una puesta en práctica más eficiente, los 
Gobiernos deben procurar que el 25% del presupuesto para gastos recurrentes 
en la enseñanza preescolar se reserve para costos no salariales, por ejemplo, 
en mecanismos de aseguramiento de la calidad, capacitación de los docentes, 
materiales didácticos y elaboración del plan de estudios, lo cual también se 
recomienda a otros subsectores41.

Aunque en las iniciativas de ampliación de la educación 
preescolar a menudo se los descuida, resulta esencial contar 
con materiales didácticos apropiados, que apoyen la enseñanza 
y el aprendizaje activos y centrados en los niños y ayuden a los 
docentes a dar cabida a las diferentes capacidades y estilos de 
aprendizaje de los niños. A ser posible, los planes de estudios 
deben incluir normas bien definidas que permitan a los docentes 
tener claros sus objetivos y responsabilidades y ofrezcan la 
flexibilidad suficiente para adaptarse al contexto local y reflejar 
las experiencias vitales de los niños al tiempo que alientan la 
innovación y los intercambios entre los proveedores.47

También en el caso de las normas de los planes de estudios 
existen escasos datos comparables a nivel mundial, y muy 
pocos sistemas educativos recopilan de forma sistemática 
información relativa a su aplicación. 

Según los datos de SABER, 24 de los 35 países estudiados 
disponen de normas sobre lo que los niños deben saber y 
ser capaces de hacer, aunque 1 de cada 3 países con datos 
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no contaban con un plan de estudios aprobado y disponible para  
su uso por los docentes. 

A lo largo del proceso de elaboración y aplicación del plan de estudios, es 
necesario adoptar un planteamiento sistémico que abarque a los docentes, 
los jefes de estudios, los supervisores, los inspectores y otras partes 
interesadas del sector educativo. Además, es necesario consultar a las 
familias y que estas desempeñen un papel clave en el proceso de aplicación, 
a fin de que los hogares estén en consonancia con las escuelas en lo relativo 
a las expectativas y los valores del plan de estudios de preescolar. Los 
estudios realizados en Malawi y Chile sugieren que el efecto positivo de los 
programas de preescolar puede desaparecer con el tiempo a menos que  
se eduque a los padres para que refuercen los mensajes presentados a 
través de la educación preescolar y que se coordinen adecuadamente los 
planes de estudios de la educación preescolar y la primaria. Estos estudios 
ponen de manifiesto que el valor de los programas de educación preescolar 
depende, al menos en parte, de que se realice un esfuerzo integral para 
mejorar la calidad y la pertinencia generales48. 

Todo ello requiere estrategias progresivas y provisionales para armonizar  
todo el sistema con el plan de estudios de la educación de la primera 
infancia, ya se trate de uno nuevo o del existente. Serbia es un ejemplo 
reciente de estas iniciativas integrales. 

En Serbia, se considera que la educación preescolar, una parte 
integral de su sistema educativo, constituye el fundamento para el 
desarrollo de competencias clave para el aprendizaje permanente 
(como la comunicación, las matemáticas, la educación cívica, el 
espíritu empresarial, la conciencia cultural y la colaboración). Si bien 
en el país siguen existiendo problemas de equidad en el acceso a la 
educación preescolar (como se expone en el capítulo 2), la reciente 
reforma de la política de educación preescolar ha posibilitado la 
elaboración y la puesta a prueba de un nuevo marco para el plan de 
estudios de preescolar llamado “Años de Ascenso”, que condujeron 
a su aprobación oficial en 2018. Este marco adopta un enfoque 
centrado en los niños y apropiado para su desarrollo, y se centra 
en los principios que regirán el nuevo plan de estudios y en la 
pedagogía y el aprendizaje lúdicos y centrados en los niños, con la 
participación conjunta de los niños y sus familias. Diseñado para 

niños de 6 meses a 6,5 años, proporciona una base común 
para la elaboración del plan de estudios de los programas de 
guarderías, preescolares y preescolares preparatorios, lo que 
promueve un enfoque coherente del aprendizaje y el desarrollo 
y garantiza la continuidad del aprendizaje desde los primeros 
años hasta la transición a la escuela primaria. La adopción 
de este nuevo marco para el plan de estudios ha conducido 
a una reforma y una rearmonización mucho más amplias del 
sistema preescolar. Las partes interesadas nacionales, con el 
apoyo de los asociados, están trabajando en nuevos programas 
de orientación y capacitación para docentes, formadores 
e inspectores de educación preescolar, nuevos métodos 
de seguimiento y aseguramiento de la calidad del plan de 
estudios, y aumentando la conciencia y el reconocimiento de 
su valor entre las familias y las comunidades.

Un plan de estudios correctamente diseñado reflejará un enfoque inclusivo y 
centrado en los niños, promoverá el desarrollo en los planos socioemocional 
y del lenguaje, la alfabetización y el cálculo tempranos, proporcionará 
flexibilidad suficiente para responder a los contextos locales y reflejará  
las experiencias vitales de los niños al tiempo que fomenta la innovación.

Solo la mitad de los países  
que disponen de datos han 

armonizado el plan de estudios  
de la educación primaria con el  

de la educación preescolar.
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3.2.7 Un sistema preescolar eficaz debe apoyar  
e involucrar a las familias y las comunidades

La estrecha relación entre las familias y las escuelas es 
de particular importancia en el nivel preescolar. Mejora 
la transición entre el aprendizaje previo del niño o la niña 
en el hogar y su experiencia en la educación preescolar. 
Asimismo, establece patrones de interacción entre el 
hogar y la escuela que pueden continuar durante toda 
la experiencia educativa del niño y, por tanto, mejorar 
considerablemente los resultados académicos generales49. 
Los beneficios que reporta ayudar a los miembros de la 
familia a promover el aprendizaje temprano de los niños en 
el hogar — y proporcionar con regularidad a los padres la 
posibilidad de interactuar con los docentes de sus hijos— 
están bien documentados en la literatura de investigación50. 

En muchos países, los niños todavía carecen en su hogar 
de las interacciones vitales con los adultos, así como de los 
materiales lúdicos y didácticos adecuados que estimulan su 
aprendizaje y desarrollo. En los 76 países que cuentan con 
datos de la MICS, solo el 15% de los niños menores de 5 
años disponen de tres o más libros infantiles en su hogar.51 

En los 64 países con datos disponibles, alrededor de 1 de 
cada 4 niños de 36 a 59 meses no había contado en los 
últimos tres días con ningún adulto que interactuara con 
ellos con cuidados cognitivos o socioemocionales52. Los 
cuidados cognitivos incluidos en este estudio consistían en 
leer un libro al niño, contarle un cuento y nombrar, contar 
y dibujar cosas con él; los cuidados socioemocionales 
abarcaban cantarle una canción, sacar al niño a pasear y 
jugar con él. Cerca del 40% de los niños de Mozambique 
y del 50% de los del Yemen no habían recibido ninguna 
estimulación cognitiva por parte de un miembro adulto de 
la familia en los tres días anteriores. En contraste, más del 
90% de los niños de países como Montenegro, Ucrania y 
el Uruguay se benefician de esas interacciones, según los 
datos de encuestas de hogares. 

La educación preescolar puede y debe constituir una 
plataforma para involucrar a las familias y promover el 
aprendizaje y el desarrollo de los niños en el hogar. Al 
mismo tiempo, el subsector de la educación preescolar 
puede beneficiarse en gran medida de la participación 
y el apoyo parentales directos. Algunos países se han 
apoyado mucho en iniciativas dirigidas a desarrollar la 
capacidad de los padres como primeros educadores, dada 
la falta de servicios de educación de la primera infancia 
en zonas remotas. En Mongolia, por ejemplo, se diseñó 
un programa de aprendizaje en el hogar facilitado por los 
padres como complemento de los jardines de infancia 
estacionales en gers que solo funcionan durante el verano 

En los 76 países que disponen de datos  
de la MICS, 

solo el 15% de los  
niños menores de 5 años 
disponen de tres  
o más libros infantiles  
en su hogar. 
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Las repercusiones de la campaña Educación Preescolar 

para Todos llevada a cabo en Montenegro

Como parte integral de un marco más amplio para expandir 
en Montenegro la educación de la primera infancia equitativa 
y de calidad, se adoptó el enfoque de impulsar la demanda 
de programas de educación preescolar por parte de los 
padres o los cuidadores. A tal fin, el Ministerio de Educación, 
con el apoyo de asociados, lanzó y llevó a cabo en 2015 y 
2016 la campaña Educación Preescolar para Todos, dirigida a 
los municipios del norte del país —los más afectados por la 
pobreza y con la tasa de matriculación más baja—. El objetivo 
de la campaña era promover la matriculación mediante 
la concienciación de los padres y los cuidadores sobre la 
importancia de la educación preescolar.54

En la campaña se aplicó un enfoque innovador y polifacético 
que incluyó espectáculos musicales y teatrales en el 
centro de las ciudades. Estos actos se complementaron 
con demostraciones de los servicios de educación de la 
primera infancia en espacios abiertos, para que los padres 

y los niños pudieran obtener una experiencia de primera 
mano de la educación preescolar. Más aún, la participación 
directa de los abuelos, junto con maestros de preescolar, 
docentes en prácticas y artistas, en la promoción de la 
importancia de la educación de la primera infancia demostró 
ser un factor clave para el éxito de la campaña. En el norte 
de Montenegro, muchos niños viven en familias extensas, 
y los abuelos suelen cuidar a los niños cuando el padre y 
la madre trabajan; por tanto, era fundamental reconocer el 
papel de los abuelos e involucrarlos en la campaña.

En los cinco municipios en los que esta se centró, la tasa 
de matriculación registró en 2015 un aumento medio del 
20% con respecto al año anterior. En 2016, el número 
de niños matriculados se incrementó en un 22% en 
relación con 201555. Cabe destacar que la campaña se 
acompañó de una política integral y sistémica y de reformas 
programáticas, lo que contribuyó aún más al éxito de 
la iniciativa de Montenegro de ampliar el alcance de la 
educación de la primera infancia.

La participación de las familias como asociados es un 
elemento fundamental para aumentar la demanda de 
acceso universal y de servicios de calidad, así como para 
garantizar la continuidad del aprendizaje entre el hogar  
y la escuela a lo largo del tiempo.

(véase el apartado 2.2.3). Los padres reciben capacitación 
sobre diversas maneras de fomentar el aprendizaje de los 
niños en el hogar y se les proporcionan recursos, entre 
ellos un libro de orientación para padres y un cuaderno de 
ejercicios para niños complementado con herramientas 
digitales (instrucciones grabadas para los padres). Las 
pruebas confirman que el programa reportó resultados 
positivos a los niños.53

Los padres no solo son capaces de ayudar a consolidar 
la transición entre el hogar y la escuela, sino que también 

contribuyen a conformar la demanda de servicios y calidad. 
Por tanto, para garantizar el acceso universal es fundamental 
involucrar a las familias como asociados en la ampliación 
de la educación preescolar. Si se dota a las familias de 
los conocimientos necesarios para comprender cómo se 
genera la calidad en la educación de la primera infancia, 
pueden exigir programas de calidad al gobierno local y los 
encargados de la formulación de políticas. Esto, a su vez, 
puede contribuir a mejorar la calidad de los programas de 
educación preescolar y a apoyar la participación equitativa 
de todos los niños de edad preescolar de la comunidad.
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Clasificación según las preguntas de seguimiento estratégico.

Figura 3.7
Países en los que UNICEF ejecuta programas, representados en función de la eficacia de la gobernanza 
de sus sistemas de educación preescolar

21 Sin datos43

Nota: El mapa no refleja una postura por parte de UNICEF con respecto a la condición jurídica de ningún país o territorio, ni sobre la delimitación de sus fronteras. 
La línea de puntos representa, aproximadamente, la línea de control de Jammu y Cachemira acordada por la India y el Pakistán. El estatuto definitivo de Jammu y 
Cachemira aún no ha sido acordado por las partes. La frontera definitiva entre el Sudán y Sudán del Sur aún no se ha determinado. El estatuto definitivo de la zona 
de Abyei aún no se ha determinado.

Fuente: Preguntas de seguimiento estratégico de UNICEF, 2017. 

Las cuestiones relativas a la oferta de docentes, su cualificación 
y su capacitación, el aseguramiento de la calidad y la aplicación 
del plan de estudios constituyen, en última instancia, aspectos 
clave del sistema de educación preescolar más amplio. Para la 
construcción de este sistema, resulta fundamental la manera 
en que el subsector asegura e incentiva la calidad, considera la 
docencia en la educación preescolar y promueve la equidad en 
la prestación y la calidad en general (véase la figura 3.1). 

Las oficinas de UNICEF en los países que trabajan en el ámbito 
de la educación de la primera infancia evalúan anualmente 
estos sistemas en lo relativo a tres esferas: 

· políticas, dirección y presupuesto;

· gobernanza, incluido el aseguramiento de la calidad; y 

· el entorno de enseñanza y aprendizaje.56 

Las evaluaciones asignan puntuaciones que van del 1 al 4, 
o de “deficiente” a “óptimo”, a estas esferas en función de 
criterios específicos57. Según los datos de 120 países en los que 
UNICEF ejecuta programas y que en 2017 estaban trabajando 
en la esfera de la educación de la primera infancia, el 44% de 
dichos países en todo el mundo informaron de que la política, 
la dirección y la asignación presupuestaria de su sistema de 
educación preescolar eran eficaces. El 36% de los países en 
los que UNICEF ejecuta programas notificaron que el subsector 
garantizaba un entorno de enseñanza y aprendizaje positivo 
en todos los programas de preescolar, incluida la capacitación 
disponible para los docentes y las normas del plan de estudios, 
entre otros aspectos58. Solo el 30% de los países notificó 
que disponían de una gobernanza funcional y sistemas de 
aseguramiento de la calidad. La figura 3.7 presenta un mapa 
mundial de los países en los que UNICEF ejecuta programas 
en función de la evaluación de esta esfera crítica, en el que 

3.3 Los sistemas preescolares requieren esfuerzos 
y mejoras considerables
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La tarea que los Gobiernos y los asociados tienen por delante para asegurar 
la calidad no es baladí: muchos países de ingresos bajos y medianos bajos 
deberán comenzar por establecer los cimientos del sistema preescolar naciente 
y, a la vez, resolver los problemas que persisten en todo el sector educativo.

se ponen de manifiesto las dificultades a la hora de afrontar 
sistemáticamente este reto en la mayoría de las regiones. 

De acuerdo con este análisis, la tarea que los Gobiernos y los 
asociados tienen por delante para establecer un subsector 
preescolar eficaz no es baladí: muchos países de ingresos 
bajos y medianos bajos deberán comenzar por establecer los 
cimientos del sistema preescolar naciente y, a la vez, resolver los 
problemas que persisten en todo el sector educativo. Asimismo, 
deberán afrontar las cuestiones cruciales de la gobernanza y el 
aseguramiento de la calidad, y adoptar medidas para contratar 
educadores de preescolar eficaces, retenerlos y garantizar que 
la enseñanza y el entorno de aprendizaje son favorables para los 
niños pequeños. Es fundamental que estos países determinen 
si la totalidad del subsector de la educación preescolar funciona 
bien y equilibrar las tres esferas mencionadas.

Un primer paso importante que deben dar los Gobiernos que se 
han propuesto lograr la educación preescolar universal es elaborar 
un plan de aplicación de los servicios coherente y con base 

empírica, que incluya, idealmente, objetivos a corto y largo plazo 
para el subsector como un todo. Un plan de aplicación sólido no 
solo establece objetivos claros y realistas para el subsector, sino 
que también incluye consideraciones prácticas sobre la calidad 
y la duración de los programas, así como sobre la capacidad y la 
financiación necesarias para lograr dichos objetivos. 

Progresivamente puede desarrollarse la capacidad técnica 
institucional necesaria para la aplicación del plan. Es 
fundamental invertir en el desarrollo de la capacidad de todo 
el sistema en materia de aseguramiento de la calidad; gran 
parte de esta capacitación se impartirá en el plano de los 
distritos, en las escuelas o en grupos temáticos, en forma 
de cursos, tutorías o visitas de supervisión a los educadores. 
Además de una base financiera sólida y una cuidadosa gestión 
del personal, es importante que la aplicación del plan para el 
subsector esté a cargo, en la medida de lo posible, del mismo 
ministerio responsable de la educación primaria —por lo 
general el ministerio de educación— en aras de la coherencia 
entre todos los programas59. 

En Etiopía, la ampliación del acceso a la educación preescolar 
lograda en los últimos años fue el resultado de compromisos 
normativos complementados con una hoja de ruta para la 
aplicación (el plan estratégico operacional y las orientaciones 
estratégicas)60. En este documento se definían los detalles 
operacionales, junto con disposiciones a corto y largo plazo 
para universalizar la educación preescolar. También se describía 
la manera en que se suprimirían gradualmente las estrategias 
interinas a medida que el subsector se desarrollara. De manera 
similar, los avances logrados por Nepal en la matriculación en la 
educación preescolar fueron respaldados por planes de aplicación 
cuidadosos y presupuestados que se integraron en los planos 
del sector educativo más amplio. Otros países, como Malí, 
Montenegro y Ghana, han adoptado el mismo enfoque de reforzar 

las políticas con planes de aplicación para el subsector sistemáticos 
e integrales, a fin de garantizar que se presta suficiente atención al 
desarrollo de la capacidad y los insumos de calidad.

De cara a establecer sistemas preescolares sólidos, los 
Gobiernos deben procurar aprovechar la capacidad técnica de 
los asociados para elaborar y aplicar planes de estudios, normas 
de calidad y mecanismos de aseguramiento de la calidad 
eficaces. El apoyo de los asociados externos debe centrarse en 
ayudar a los Gobiernos a desarrollar la capacidad técnica y de 
coordinación necesarias para gestionar diversos proveedores 
de servicios y proporcionar apoyo intensivo en tiempo real a los 
docentes interinos, con miras a prescindir del plan provisional a 
medida que los recursos lo permitan.

Los Gobiernos deben abordar las cuestiones relativas a la calidad 
como una cuestión relacionada con el fortalecimiento de los 
sistemas y elaborar un plan de aplicación sólido en apoyo de las 
iniciativas normativas.



3.4 Escenarios ventajosos para todos que 
promueven tanto el acceso como la calidad

La meta 4.2 de los ODS apunta claramente a que, de aquí a 2030, todas las niñas y 
todos los niños tengan acceso a servicios de atención y desarrollo en la primera infancia 
y educación preescolar de calidad, a fin de que estén preparados para la enseñanza 
primaria. En el presente informe constantemente se hace hincapié en “todos los 
niños” y “la calidad”, lo que subraya la necesidad de considerar estos conceptos como 
elementos estrechamente relacionados que se refuerzan mutuamente.

La educación preescolar tiende un puente irreemplazable entre el hogar de los niños y 
la educación primaria. Las normas de calidad establecidas en la educación preescolar 
pueden influir profundamente en la calidad de todo el sistema educativo. Esto incluye 
la creación de redes de apoyo a los docentes y de tutorías a nivel local; el desarrollo de 
mecanismos sólidos de aseguramiento de la calidad que abarquen tanto la prestación 
pública como la privada; una atención especial a la mejora del aprendizaje y los resultados 
psicosociales; y el uso de los datos para fundamentar los procesos de adopción de 
decisiones en curso. Todos estos factores contribuyen a establecer precedentes con 
el potencial de aumentar la repercusión de la educación preescolar en los patrones 
educativos subsiguientes.

Únicamente invirtiendo en calidad a medida 
que el sistema crece —no después—,  
las partes interesadas pueden encontrar  
un equilibrio entre la ampliación del acceso  
y el mantenimiento de la calidad. 
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Elaborar planes de aplicación 
sólidos para el sector preescolar, 
en respaldo de los compromisos 
normativos. Se requieren 
inversiones sólidas en el desarrollo 
de la calidad y la capacidad a 
medida que el sistema crece, 
no después. Es fundamental 
fortalecer la capacidad técnica y 
de coordinación del Gobierno para 
supervisar la calidad, proporcionar 
apoyo intensivo en tiempo real a 
los docentes y ampliar el sistema 
preescolar con el tiempo.

Dedicar al menos el 25% del 
presupuesto de la enseñanza 
preescolar para gastos recurrentes  
a gastos no salariales, a fin de poder 
priorizar las inversiones clave para 
mejorar la calidad, por ejemplo, en 
capacitación de los docentes  
y apoyo en el empleo, elaboración 
del plan de estudios, materiales 
didácticos y mecanismos de 
aseguramiento de la calidad. 

Fortalecer el compromiso con 
las familias como participantes 
activos en el desarrollo y la 
educación de sus hijos, a fin 
de que puedan impulsar la 
demanda, exigir programas de 
educación preescolar de calidad 
y mejorar el apoyo al aprendizaje 
proporcionado en el hogar.

Aplicar en el subsector normas 
de calidad claras y establecer un 
marco funcional para supervisar 
con regularidad los programas de 
educación preescolar prestados 
tanto por proveedores públicos 
como privados o no estatales. 
Uno de los principales objetivos 
en materia de calidad ha de ser 
reducir progresivamente la PAM a 
no más de 20 niños por docente.

Fortalecer los marcos de los planes 
de estudios a fin de que reflejen 
un enfoque del aprendizaje y el 
desarrollo centrado en los niños, 
inclusivo, holístico y coherente 
con los primeros grados. Dotar 
de flexibilidad a los marcos de los 
planes de estudios de modo que 
respondan a los contextos locales 
y alienten la innovación y los 
intercambios entre los proveedores.

Desarrollar estrategias sólidas para 
ampliar el personal de la educación 
preescolar y apoyarlo. A corto 
plazo, puede contratarse un mayor 
número de docentes inicialmente 
menos cualificados a fin de ampliar 
el sistema, y, en compensación, 
invertir en el desarrollo 
profesional continuo e intensivo 
y en tutorías en el empleo. Este 
enfoque debe complementarse 
con una estrategia a largo plazo 
para mejorar gradualmente las 
cualificaciones de los educadores
y retener a los más competentes.
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El primer paso hacia el ODS 4: 

aumentar 
considerablemente 
la financiación 
destinada  
a la educación 
preescolar

Capítulo 4
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El primer paso hacia el ODS 4: 

aumentar 
considerablemente 
la financiación 
destinada  
a la educación 
preescolar

En este capítulo se proporciona un panorama de las tendencias 

financieras actuales en la educación preescolar. Describe cómo la 

falta de financiación local e internacional está impidiendo el acceso 

a una educación preescolar de calidad, y demuestra que es posible 

aumentar considerablemente la financiación. En el plano más básico, 

el problema es doble: se necesitan urgentemente más fondos, y es 

fundamental determinar cómo emplearlos de manera más eficiente. 

Como punto de partida, la cuestión subraya la necesidad de que los Gobiernos evalúen cómo se 
asigna la financiación y encuentren maneras de utilizar mejor los fondos disponibles —en última 
instancia, esto preparará a los sistemas educativos para una aplicación más eficaz de los nuevos 
fondos destinados al sector de la educación preescolar—. A lo largo del capítulo se exponen 
ejemplos de experiencias nacionales. En su conclusión, se ofrecen recomendaciones normativas 
específicamente dirigidas a orientar los patrones de financiación a la educación preescolar y 
fortalecer la gobernanza.

La falta de financiación local e internacional 
está impidiendo el acceso a una educación 
preescolar de calidad. No obstante, es posible 
aumentar considerablemente la financiación 
mediante la priorización del subsector en las 
decisiones presupuestarias y el fortalecimiento 
de su gobernanza y rendición de cuentas.
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La educación preescolar padece un profundo déficit 
de financiación, tanto pública como de donantes 
internacionales, en comparación con otros niveles 
educativos, en particular en los países de ingresos bajos y 
medianos. No existe una única explicación del actual déficit 
de financiación, que persiste a pesar de la rentabilidad 
demostrada de la educación preescolar y de la importancia 
que se le atribuye en los ODS. 

Las prioridades presupuestarias actuales de la mayoría 
de los Gobiernos no reflejan el valor de la educación 
preescolar; a menudo se juzga que esta compite por 
la financiación con otros niveles educativos, en lugar 
de considerarla una estrategia clave para mejorar los 
resultados en otros subsectores. Sin embargo, como este 
capítulo pretende explicar, la solución puede provenir de 
una mejor integración de los fondos para la educación 
preescolar en la financiación destinada a otros servicios 
educativos básicos, así como de una mejor comprensión 
de que el aumento de la financiación dirigida a la educación 
preescolar contribuye al logro de objetivos en todos los 
niveles educativos. 

Sin duda, es necesario revertir estas tendencias. La 
Comisión de Educación, por ejemplo, estima que, en los 
países de ingresos bajos y medianos bajos, el acceso 
universal a la educación preescolar para 2030 requeriría una 
inversión de 44.000 millones de dólares al año si los países 
siguen las pautas que suelen recomendarse1,2. No obstante, 
según datos de 2015, el conjunto de los recursos públicos 
y de donantes destinados a la educación preescolar solo ha 
llegado a 450 millones de dólares anuales en los países de 
bajos ingresos, y a 10.700 millones de dólares en los países 
de ingresos medios bajos3.  

Los análisis recientes 
indican un déficit de 
financiación de casi el 90%
en los países de bajos 
ingresos y del 75% en los de 
ingresos medianos bajos. 

La mayor parte de los recursos necesarios para lograr las 
metas de los ODS relativas a la educación —incluidas las 
que atañen a la educación preescolar— deben provenir de 
los presupuestos públicos4,5. A escala mundial, el gasto 
nacional en educación expresado como porcentaje del PIB 
ha aumentado ligeramente, del 4,3% entre 2000 y 2005 al 
4,7% entre 2010 y 2016. Esta tendencia también se registra 
en los países de bajos ingresos, en los que el gasto en 
educación pasó, en promedio, del 3,4% al 4,1% del PIB 
durante el mismo período6. A pesar de estos incrementos 
en el gasto general en educación, el gasto público en 
educación preescolar sigue siendo extremadamente bajo.

En 2017, el porcentaje medio mundial asignado a la 
educación preescolar fue del 6,6% de los presupuestos 
nacionales de educación de todo mundo, y en muchas 
regiones se le asignó menos del 3%. La figura 4.1 presenta 
el gasto regional en educación preescolar. Las regiones de 
Oriente Medio y África Septentrional, África Occidental y 
Central, y África Oriental y Meridional destinan menos del 
3% de los presupuestos de educación a este subsector. 
Este porcentaje es mucho menor que el que asignan los 
países de Europa y Asia Central, donde los Gobiernos 
dedican más del 11% de sus presupuestos de educación a 
la educación preescolar7. 

4.1 Evaluar la persistente falta de financiación 
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La financiación nacional de la educación preescolar  
ha aumentado en el último decenio, pero sigue siendo 
demasiado escasa. Los países más pobres son 
los más rezagados en lo relativo al gasto nacional 
en educación preescolar. 
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Porcentaje del gasto público en educación destinado a la educación preescolar, por región
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Figure 4.2
Percentage of government education expenditure on pre-primary education, between 2007 and 
2017, by income level

2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 20172016

4%

2%

10%

8%

6%

0%

Source: Computations by UNICEF, based on data from the UIS global database, 2018.
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En general, la financiación doméstica destinada a la 
educación preescolar aumentó entre 2007 y 2017, pero 
sigue siendo insuficiente en todas las categorías de 
países (véase la figura 4.2). Durante el decenio pasado, 
la proporción del presupuesto educativo destinada a la 
educación preescolar en los países de altos ingresos 
se aproximó al 10% recomendado por UNICEF. En los 
países de ingresos medianos bajos, el porcentaje del 
presupuesto educativo aumentó del 4,2% en 2007 al 
6,5% en 2017, lo que condujo a un rápido crecimiento de 
la TBM en estos países en los últimos 10 años. En los 
países de bajos ingresos, la proporción pasó del 0,9% 
en 2007 a algo menos del 2% en 2017, y la inversión  
está lejos de alcanzar los niveles necesarios.

En general, existen pruebas de que se está produciendo 
un desplazamiento gradual de las prioridades, lo que 
para los asociados externos debería ser una motivación 
importante de cara a realizar inversiones de peso a corto 
o mediano plazo, mientras las finanzas públicas llegan a 
invertir una parte suficiente del presupuesto educativo  
en la educación preescolar.
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El 38% de los países del mundo 
invierten menos del 2% de sus 
presupuestos educativos en la 
educación preescolar.
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5% a 7,9%0% a 1,9% 2% a 4,9% Sin datos10% o superior8% a 9,9%

Nota: El mapa no refleja una postura por parte de UNICEF con respecto a la condición jurídica de ningún país o territorio, ni sobre la delimitación de sus fronteras. La 
línea de puntos representa, aproximadamente, la línea de control de Jammu y Cachemira acordada por la India y el Pakistán. El estatuto definitivo de Jammu y 
Cachemira aún no ha sido acordado por las partes. La frontera definitiva entre el Sudán y Sudán del Sur aún no se ha determinado. El estatuto definitivo de la zona de 
Abyei aún no se ha determinado.

Fuente: Base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.
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En general, 56 de los 147 países que disponen de 
datos (el 38%) asignan menos del 2% del presupuesto 
educativo al subsector de la educación preescolar. La 
mayoría son países de ingresos bajos o medianos bajos. 
En el extremo opuesto del espectro, 44 países (el 30%) 
destinan a la educación preescolar un porcentaje de su 
presupuesto educativo superior al 10% recomendado 
internacionalmente (véase la figura 4.3). Más de la 
mitad de ellos son países de altos ingresos; unos pocos 
son países de ingresos medianos bajos, entre ellos 
Georgia, Kirguistán y Ucrania.

Unos pocos países “paladines”, como Mongolia, 
Bulgaria y el Ecuador, han destinado una proporción 
ejemplar de su presupuesto educativo a la 
educación preescolar —el 26%, el 25% y el 21%, 
respectivamente—.

Existe una relación positiva significativa entre el monto 
de los fondos asignados a la educación preescolar y el 
porcentaje de niños matriculados en un país, incluso 
teniendo en cuenta la riqueza del país, la demografía y 
el presupuesto educativo total. En promedio, los países 
que presentan las tasas de matriculación más bajas 
también son los que invierten menos en educación 
preescolar, lo que no resulta sorprendente. La fuerza de 
esta correlación prácticamente se duplica en los países 
de ingresos bajos y medianos bajos8. La falta de datos 
en materia de financiación que existe en muchos países 
constituye un impedimento considerable para el análisis 
efectuado en el presente informe; un importante 
prerrequisito de cara al proceso de ampliación será 
asegurarse de que existen datos fiables sobre todos los 
países en lo relativo al gasto público en este subsector.

Los países de bajos ingresos invierten, en promedio, 
menos del 2% de sus presupuestos educativos en la 
educación preescolar, mientras que los países de ingresos 
altos y medianos altos asignan, en promedio, el 9%  
y el 8%, respectivamente.
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Fuente: Base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.
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Los Gobiernos adoptan decisiones muy diferentes acerca de 
la manera de distribuir los fondos entre los distintos niveles 
educativos. Muchos Gobiernos proporcionan a los grupos 
más ricos de niños muchos más recursos educativos que a 
los más pobres y marginados (véase el apartado 2.1).9 Según 
análisis recientes, en los países de bajos ingresos el 46% de 
los recursos de la educación pública se destinan a educar al 
10% de los alumnos con un mayor nivel educativo, los cuales 
suelen ser también los más ricos10. 

La educación preescolar es el subsector de la educación 
que presenta un mayor rendimiento de la inversión11 —
aumenta la escolarización primaria, fortalece la eficiencia 
y mejora el aprendizaje—12 . Sin embargo, como patrón 
general, e independientemente del nivel de ingresos de los 
países, la educación preescolar recibió en los últimos 10 
años una proporción menor del presupuesto educativo que 
la primaria, la secundaria o la terciaria. 

La tendencia a invertir poco en la educación preescolar 
en comparación con otros subsectores se ha mantenido 
estable a lo largo del tiempo en los países de bajos 
ingresos, como se observa en la figura 4.4. 

En numerosos países de África Subsahariana, menos 
del 1% de los niños de la mitad más pobre de la 
población llegarán a cursar estudios superiores, a 
pesar de lo cual todos estos países siguen gastando 
mucho más en la educación superior que en la 
educación preescolar13.

Como se observa en la figura 4,5, en 2017 los países de 
bajos ingresos gastaron, en promedio, casi la mitad de 
su presupuesto educativo en la educación primaria (el 
46,9%), seguida de la educación secundaria (el 25,7%) y 
la postsecundaria (el 21,7%). En la educación preescolar 
solo se gastó el 1,95%.

4.2 La distribución de fondos entre los diversos niveles 
educativos es muy poco equitativa en los países de ingresos 
bajos y medianos bajos

Figura 4.4
Distribución del gasto público en educación por subsectores entre 2007 
y 2017 en los países de bajos ingresos
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Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.
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Figura 4.5 
Distribución del gasto público en educación por subsectores, por nivel de ingresos
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Nota: El cálculo comprendió dividir la asignación presupuestaria destinada a un subsector por el número de niños de la población en edad oficial de cursar 
estudios en ese subsector (por ejemplo, presupuesto para la educación primaria/número de niños de la población en edad de asistir a la escuela primaria) y 
compararlo con el cálculo correspondiente a la educación preescolar. 
Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.

Figura 4.6.a
Gasto público en educación por niño de la población destinataria en los países de altos ingresos, 
en relación con el gasto público en educación preescolar por niño en edad de preescolar
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Nota: El cálculo comprendió dividir la asignación presupuestaria destinada a un subsector por el número de niños de la población en edad oficial de cursar 
estudios en ese subsector (por ejemplo, presupuesto para la educación primaria/número de niños de la población en edad de asistir a la escuela primaria) y 
compararlo con el cálculo correspondiente a la educación preescolar. 
Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.

Figura 4.6.a
Gasto público en educación por niño de la población destinataria en los países de altos ingresos, 
en relación con el gasto público en educación preescolar por niño en edad de preescolar
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Los Gobiernos adoptan decisiones 
muy diferentes acerca de la manera 
de distribuir los fondos entre 
los distintos niveles educativos. 
El examen de los presupuestos 
educativos en relación con las 
poblaciones destinatarias y el  
nivel educativo revela hasta qué 
punto es escasa la inversión  
actual en aprendizaje temprano.

Las cifras anteriores demuestran que la 
educación preescolar recibe muchos menos 
recursos que otros niveles educativos. Sus 
consecuencias para los niños de diversas edades 
pueden observarse examinando la proporción del 
presupuesto educativo por niño de la población 
objetivo —es decir, qué parte del presupuesto 
educativo se gasta en un nivel educativo en 
comparación con el tamaño de la población 
correspondiente (por ejemplo, el gasto en la 
educación pública preescolar en relación con el 
número total de niños de edad preescolar en la 
población)—. A continuación puede compararse 
esa cifra con la de los demás niveles educativos. 
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Países de bajos ingresos

Note: Calculations involved dividing the subsector budget allocation by the number of children in the population of the official age for the specific subsector 
(e.g., primary education budget/number of children of primary age in population) and comparing it to the equivalent calculation for pre-primary education.
Source: Computations by UNICEF, based on data from the UIS global database, 2018.

Figura 4.6.b
Gasto público en educación por niño de la población destinataria en los países de bajos ingresos, 
en relación con el gasto público en educación preescolar por niño en edad de preescolar
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Dada la bajísima tasa de matriculación en la educación 
preescolar, es importante mirar más allá del tradicional 
costo unitario de la educación, que se centra en el gasto en 
educación en relación con el número de niños matriculados, 
y que puede presentar una imagen distorsionada del nivel 
de inversión en la educación preescolar.14

En la mayoría de los países de ingresos altos, el gasto en 
educación por cada niño de edad preescolar (matriculado o no) 
es aproximadamente el 50% del gasto por niño en edad escolar 
de primaria y secundaria, como se observa en la figura 4.6.a. 
Esto es previsible, ya que los niveles educativos más altos tienen 
un costo unitario superior debido a la especialización de los 
docentes, la necesidad de equipos más caros, etc. 

La situación es muy diferente en los países de bajos 
ingresos, en los que el gasto en educación por niño 
de edad preescolar es aproximadamente del 1% del 
gasto por niño en niveles educativos superiores, como 
se observa en la figura 4.6.b15. En el anexo 4 puede 
observarse una comparación entre los países de ingresos 
medianos bajos y los de ingresos medianos altos, que 
pone de manifiesto la existencia de una zona intermedia 
entre los países de bajos ingresos y los de altos ingresos, 
en la que el gasto público en educación por niño de edad 
preescolar asciende al 10% (en los países de ingresos 
medianos bajos) y al 20% (en los países de ingresos 
medianos altos) del gasto por niño en niveles educativos 
más altos. 
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Para lograr la equidad, los países deben procurar invertir 

más en la educación preescolar en relación con niveles 

educativos superiores.

Un país de bajos ingresos medio gasta alrededor de 75 veces 
más por niño en edad escolar de primer ciclo de secundaria, 
y 71 veces más por niño de segundo ciclo de secundaria que 
en un niño de edad preescolar. En el extremo más alejado se 
halla Burkina Faso, donde el gasto por niño de la población 
objetivo en el primer ciclo de la educación secundaria es 236 
veces superior que el gasto equivalente por niño de edad 
preescolar. En Malí y Guinea, el gasto por niño de la población 
destinataria en el segundo ciclo de la educación secundaria 
es, respectivamente, 173 y 155 veces mayor que el gasto 
equivalente en la educación de un niño de edad preescolar. 

Una abrumadora mayoría de los estudiantes de los niveles 
académicos superiores provienen de los quintiles superiores 
de ingresos16, mientras que los niños más afectados por la falta 

de acceso a la educación preescolar pertenecen a los quintiles 
inferiores. Las consecuencias para la equidad son devastadoras.

Existe, no obstante, un pequeño grupo de países de ingresos 
bajos y medianos bajos, entre los que se incluye Ghana, 
Mongolia y la República Unida de Tanzanía, en los que el gasto 
por niño en educación preescolar es más acorde con el gasto 
por niño en niveles académicos superiores. Mongolia ha 
conseguido equilibrar su presupuesto en favor de la inversión 
en educación de la primera infancia, y es uno de los pocos 
países que gastan más por niño de la población objetivo 
de edad preescolar que por niño en el segundo ciclo de la 
educación secundaria. En la República Unida de Tanzanía, 
el gasto en educación por niño de la población objetivo en el 
segundo ciclo de secundaria es solo 2,2 veces superior al gasto 
por niño en el nivel preescolar, una proporción parecida a la que 
aplican la mayoría de los países de altos ingresos a la hora de 
invertir su presupuesto educativo. 

En la figura 4.7 se muestra el gasto actual por niño en los diversos niveles educativos; como era de esperar, se observa 
que los países de bajos ingresos invierten en cada niño de edad preescolar mucho menos que otros países. 

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.

Figura 4.7
Gasto público medio en educación preescolar por niño en edad de preescolar, por nivel de ingresos
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El monto absoluto del gasto por niño en educación 
preescolar varía considerablemente de un país a otro, 
incluso en el caso de países con un PIB similar. Entre los 
países de bajos ingresos, la República Democrática del 
Congo, Malí y Sudán del Sur gastan un promedio anual 
de 1 dólar o menos por niño de edad preescolar, mientras 
que Tayikistán, la República Unida de Tanzanía y Zimbabwe 

gastan más de 20 dólares. En los países de ingresos 
medianos bajos se observan disparidades similares. La 
República de Moldova gasta alrededor de 656 dólares 
por niño de edad preescolar, seguida por Mongolia, que 
destina 437 dólares, mientras que Camboya y Lesotho 
gastan menos de 10 dólares por niño de edad preescolar 
(véase la figura 4.8).

Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.

Figure 4.8
Gasto público en educación preescolar por niño en edad de preescolar (matriculados y no matriculados) 
en una selección de países de ingresos bajos y medianos bajos con datos disponibles
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La financiación de la educación preescolar en 

situaciones de emergencia

La importancia de la educación preescolar en situaciones 
de emergencia para promover el desarrollo psicosocial 
y cognitivo, así como competencias fundamentales 
para la vida, como la tolerancia, la sensibilidad a las 
cuestiones de género y la cooperación, es un hecho 
reconocido desde hace tiempo. Según las estimaciones, 
en 2015 nacieron 16 millones de niños en situaciones de 
conflicto. Sin embargo, en 2016 solo 10 de 38 planes de 
respuesta humanitaria, llamamientos urgentes y planes 
de respuesta para refugiados mencionaron el desarrollo 
de la primera infancia, la educación preescolar o términos 
similares19. La falta de financiación disponible para la 
educación preescolar en situaciones de emergencia 
es grave y requiere la atención inmediata tanto de los 
Gobiernos como de los donantes.

Para aumentar la financiación de la educación preescolar, 
será necesario que los Gobiernos consideren la financiación 
del sector educativo como un todo, y que comprendan las 
ventajas de financiar la educación preescolar como parte  
de iniciativas más amplias para mejorar la eficiencia interna 
y la financiación en favor de los pobres.

La mejora de la situación de la educación preescolar no 
solo es cuestión de traspasar fondos de un subsector a 
otro: en numerosos países de bajos ingresos, también 
será necesario aumentar la inversión en educación 
secundaria, a fin de satisfacer las necesidades de los 
niños que finalizan la escuela primaria y lograr una 
mejora gradual de las cualificaciones de los educadores 
de preescolar que se necesitan en este subsector. 
Además, si bien la educación primaria recibe una 
proporción importante de los presupuestos de educación, 
en numerosos países de bajos ingresos las tasas de 
finalización de la escuela primaria y los niveles de 
aprendizaje aún son bajos.17

Entre las estrategias que podrían emplearse para 
incrementar la financiación de la educación preescolar 
se cuentan la reducción del gasto público unitario 
en los niveles académicos superiores a través de la 
innovación, el aumento de la eficiencia y la adopción de 
mecanismos de participación en la financiación de los 
gastos que prioricen la asignación de recursos públicos 
a las poblaciones más marginadas. En la práctica, puede 
que resulte difícil redirigir el gasto en educación primaria 
o secundaria, pero, a fin de dar un impulso inicial al 
subsector, los encargados de la formulación de políticas 
pueden considerar la posibilidad de congelar el gasto 
en estos niveles y aumentar la inversión en educación 
preescolar. La financiación del sector preescolar también 
está relacionada con las eficiencias que se logren en 
los subsectores de la educación primaria y secundaria 
gracias a los beneficios que reporta el aumento de la 
matriculación en la educación preescolar. 

Como se expuso en el capítulo 1, muchos países ya están 
pagando el precio de una forma ineficiente de educación 
de la primera infancia, ya que en ellos es habitual la 
matriculación temprana en la escuela primaria, así como 
la repetición y la deserción. Los países podrían permitirse 
ampliar la educación preescolar redirigiendo hacia el 

subsector de la educación preescolar los  
recursos que actualmente se despilfarran en la repetición 
y la sobrematriculación en los primeros grados18. 

Estos mecanismos de compensación demuestran 
la necesidad de considerar la financiación del sector 
educativo como un todo, y de comprender las ventajas 
de financiar la educación preescolar como parte de 
estrategias más amplias para mejorar la eficiencia interna 
y la financiación en favor de los pobres. No obstante, a 
fin de garantizar el logro de los objetivos pertinentes en 
materia de calidad, uno de los aspectos clave del plan 
de financiación de la educación preescolar debe ser 
aumentar considerablemente el gasto por niño, sobre 
todo en los países de bajos ingresos y en una serie de 
países de ingresos medianos bajos (véase el capítulo 3). 
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Con frecuencia resulta difícil obtener un panorama 
completo de la totalidad de la inversión nacional en 
educación preescolar, ya que los datos disponibles sobre el 
gasto público no incluyen las contribuciones de los hogares 
y otras fuentes privadas. No obstante, resulta claro que 
en muchos países las aportaciones de los hogares a la 
educación preescolar son considerables20. 

Por ejemplo, un estudio reciente llevado a cabo en cuatro 
áreas periurbanas de África Subsahariana21 ha concluido 
que un porcentaje sorprendentemente elevado (el 84%) 
de los niños de 3 a 6 años que viven en Mukuru, un barrio 
marginal de Nairobi, estaban matriculados en la educación 
preescolar, pero el 94% de ellos asistían a escuelas 
privadas informales, lo que representaba una pesada carga 
financiera para las familias. Las familia pobres también 
se exponen al riesgo de que las escuelas privadas les 
proporcionen servicios de mala calidad22. El estudio halló 
que las familias de Ghana, Kenya y Nigeria dedicaban 
anualmente alrededor del 20% del PIB per cápita a gastos 
relacionados con la educación preescolar. En muchos 
otros países, los hogares pagan tasas, proporcionan apoyo 
en especie y hacen contribuciones voluntarias. Estas 
aportaciones de los hogares pueden sostener la educación 
preescolar, pero con frecuencia representan una carga, 
generan desigualdades en la prestación y conducen a 
servicios de mala calidad. 

Los datos procedentes de los registros de la educación 
nacional en Côte d’Ivoire, Nepal, Uganda y Viet Nam 
ofrecen un singular vistazo del gasto nacional de los 
hogares en educación preescolar. El análisis demuestra 
claramente que, en lo relativo a este subsector, los 
países dependen de la financiación proporcionada 
por los hogares. En Nepal y Uganda, por ejemplo, las 
contribuciones de los hogares a la educación preescolar 
representaban una gran proporción de la totalidad 
del gasto nacional en el subsector. En Viet Nam, las 
contribuciones de los hogares constituían el 21% del  
gasto nacional total en educación preescolar23. 

En todos los países, la carga 
para el gasto doméstico 
es mucho mayor en el  
nivel preescolar que en 
otros niveles educativos. 

En Nepal, en promedio, los hogares contribuían 
con el 63% del gasto en educación preescolar, pero 
solo con el 36% del gasto en educación primaria. 
En Uganda, los hogares aportaron casi el 100% del 
gasto en educación preescolar, pero solo el 52% del 
gasto en educación primaria y el 63% del gasto en 
educación secundaria24. 

La falta de inversión en educación preescolar por parte 
del sector público tiene como consecuencia que, en la 
mayoría de los países, los hogares deban asumir una 
gran parte del costo de la enseñanza de sus hijos. En 
teoría, estas contribuciones privadas podrían aumentar la 
equidad si los escasos recursos públicos se destinaran 
entonces a los niños más pobres y desfavorecidos25. Pero 
pocas veces es así. 

En algunos países de bajos ingresos, entre ellos el 
Chad, Madagascar, Malawi y Malí, la educación terciaria, 
subsidiada casi por completo por el Gobierno, está 
desproporcionadamente disponible para las familias 
acomodadas, mientras que a los hogares pobres se les 
exige una aportación considerable para poder acceder a la 
enseñanza preescolar26. En Malawi, por ejemplo, a menudo 
se espera que las familias contribuyan con alimentos 
o mantengan las infraestructuras físicas, y que las 
comunidades contribuyan económicamente para remunerar 
a los cuidadores27. Este desequilibrio perpetúa las mismas 
desigualdades sociales que se pretenden reducir mediante 
la ampliación del acceso a la educación preescolar.

4.3 Cuando no se considera la educación preescolar como 
un bien público, se acaba dependiendo excesivamente de las 
contribuciones de los hogares  
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Cuando los gobiernos locales ya padecen un déficit de 
financiación, no se los puede responsabilizar por los 
malos resultados de la prestación de servicios educativos. 
Sin recursos adecuados, responsabilidades claras y 
mecanismos de rendición de cuentas, los niveles inferiores 
de la administración pública podrían ser incapaces de 
mantener los compromisos. Debido a la diversidad de los 

activos y los niveles de capacidad de que disponen los 
gobiernos locales para recaudar fondos para la educación 
preescolar, es esencial que las autoridades del Gobierno 
central les presten apoyo adicional. En Serbia, por ejemplo, 
la escasa financiación proporcionada por los gobiernos 
locales ha limitado la participación de las familias de bajos 
ingresos en la enseñanza preescolar.

Serbia: La educación preescolar se encuentra 

desproporcionadamente afectada por limitaciones 

sistémicas

Una ley nacional de educación estableció la descentralización 
de una cierta proporción de la financiación de este sector en 
Serbia. En un país donde la proporción del gasto público para la 
educación ya estaba por debajo de la media de los países de la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE) 
(el 4,5% del PIB en Serbia frente al 5,5% en los países de la 
OCDE, y el 11% de gasto público en educación en Serbia frente 
al 12,9% en los países de la OCDE en 2012), esto tuvo como 
consecuencia no prevista la reducción de los fondos destinados 
al subsector de la educación preescolar en su conjunto. 

Hasta 2017, las administraciones públicas locales sufragaban el 
80% del costo de la educación preescolar para niños de hasta 
cinco años y medio. Más recientemente, las modificaciones de 
la legislación efectuadas en 2017 redujeron las obligaciones de 
los gobiernos locales de “al menos el 80%” a “hasta el 80%”, 
lo que les abrió la posibilidad de invertir poco en la educación 
preescolar y transferir la carga financiera a las familias, lo cual, a 
su vez, puede socavar las posibilidades de acceso y la equidad.

La educación preescolar se encuentra especialmente 
expuesta, ya que el subsector estaba menos desarrollado 
en el país y tiene mayores necesidades. La matriculación 
se restringió, y la repercusión ha sido mayor en las familias 
afectadas por la pobreza, en particular las de origen romaní30. 

4.4 La deficiente gobernanza y la falta de capacidad  
del subsector impiden mejorar la financiación 

La descentralización del sistema de educación de la primera 
infancia suele llevarse a cabo sin la financiación suficiente 
ni la gobernanza adecuada para prestar servicios de calidad. 
En los últimos años, una serie de países han traspasado 
las competencias en materia de educación preescolar a 
los gobiernos subnacionales, y no siempre han garantizado 
la financiación suficiente o clarificado los vínculos entre el 
Gobierno nacional y los gobiernos locales ni sus respectivas 
responsabilidades. Si bien la descentralización brinda a los 
niveles inferiores de la administración pública la flexibilidad 
necesaria para determinar cómo desean financiar y 
ejecutar los programas, a menudo se ha realizado sin 
invertir lo necesario en el desarrollo de la capacidad local ni 
proporcionar recursos suficientes a los servicios, debido a 
la falta de priorización del subsector. 

En Kenya, el reciente traspaso de competencias en materia 
de servicios de desarrollo y educación de la primera infancia 
a los condados planteó un reto en términos de movilización 
de recursos. La ley que rige el traspaso, aprobada en 
2014, asignó a los condados la responsabilidad de prestar 
servicios de educación de la primera infancia. No obstante, 
el Gobierno central no proporcionó recursos suficientes a 
los condados que no estaban en condiciones de prestar los 
servicios previstos. En el condado de Nairobi, por ejemplo, 
la falta de financiación redujo la asistencia a la enseñanza 
preescolar pública a solo 12.000 niños de los más de 
250.000 que reunían las condiciones requeridas en 201428. 
Además, las responsabilidades relativas a varios aspectos 
de la prestación de servicios resultaban confusas —por 
ejemplo, si el Gobierno central seguía siendo responsable 
de la contratación y la gestión de los docentes—29. 

Si bien la descentralización brinda a los niveles inferiores de la administración 
pública la flexibilidad necesaria para determinar cómo desean financiar y 
ejecutar los programas, a menudo se realiza sin que el Gobierno central aporte 
la financiación ni el desarrollo de la capacidad necesarios.
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Para asegurarse de que las asignaciones son suficientes 
y se utilizan de forma eficiente, se requieren, entre otras 
cosas, fórmulas de financiación transparentes, mecanismos 
claros de rendición de cuentas y capacidades sólidas de 
gestión y seguimiento. No obstante, no siempre se cuenta 
con estos elementos. En Nepal, por ejemplo, el monto 
de la financiación proporcionada a los centros escolares 
de educación de la primera infancia depende de si estos 
cumplen las normas establecidas. No obstante, debido a 
la insuficiencia de los mecanismos de seguimiento, en la 

práctica resulta difícil basar las asignaciones en este criterio31. 
Por otra parte, en Indonesia, un programa que introdujo 
subvenciones en bloque para la educación de la primera 
infancia concluyó que las directrices sobre la manera en 
que podían usarse los fondos ayudaban a las comunidades 
a determinar la mejor forma de invertir la financiación 
que reciben. Dado que el monto que podía gastarse en 
infraestructuras era limitado, las comunidades que recibían la 
subvención en bloque reconvertían espacios ya existentes, lo 
que les permitía ahorrarse el costo de las instalaciones32. 

Si bien se supone que la financiación nacional  
destinada a la educación preescolar debe representar la 
mayor parte de la financiación necesaria para cumplir la 
meta de los ODS, es fundamental disponer de financiación 
externa, sobre todo en el caso de los países más pobres, 
que presentan las tasas más bajas de matriculación, las 
mayores desigualdades y el mayor déficit de financiación. 

En los últimos cinco años de los que se dispone de  
datos (2012-2016), de la totalidad de la ayuda internacional 
a la educación solo se destinaron, en promedio,  
76 millones de dólares al año —bastante menos del 1%— 
a la educación preescolar (véase la figura 4.9).33 Durante  
el mismo período, se dedicaron, en promedio,  
3.600 millones de dólares anuales de ayuda internacional 
a la educación postsecundaria, lo que benefició a los  
niños más favorecidos. 

En 2015, el volumen absoluto de la ayuda desembolsada 
en concepto de becas para que los estudiantes fueran 
a formarse a países ricos fue 26 veces mayor que el 
monto invertido en educación preescolar —un patrón 
de gasto que constituye una réplica de la distribución 
desigual de los recursos nacionales y favorece a los 
niños más acomodados, los cuales ya tienen muchas 
más probabilidades de alcanzar estos elevados niveles 
educativos—34. 

La ayuda internacional  
a la educación preescolar 
ha sido llamativamente 
menor que la financiación 
destinada a cualquier  
otro nivel educativo.  
En la educación preescolar  
se invierte menos del 1%  
de la ayuda internacional 
a la educación.

4.5 La financiación externa destinada a la educación preescolar 
es extremadamente limitada
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99,3%

0,7%

Figura 4.9
Porcentaje de la ayuda internacional a la 
educación para la educación de la primera 
infancia en 2016

Fuente: Cálculos de UNICEF llevados a cabo con datos del 
Sistema de Notificación de los Países Acreedores de la OCDE 
(2018) sobre los desembolsos de la asistencia oficial para el 
desarrollo dedicados a los distintos niveles educativos. Educación de la 

primera infancia

Otros niveles 
educativos
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Figura 4.10
Porcentaje de la ayuda internacional a la educación destinado a los 
distintos niveles educativos entre 2005 y 2016

Fuente: Cálculos de UNICEF llevados a cabo con datos del Sistema de Notificación por parte de los Países Acreedores de 
la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (2018) sobre los desembolsos de la asistencia oficial para el 
desarrollo destinada a los distintos niveles educativos; no incluyen la ayuda internacional a otros tipos de educación básica 
ni la destinada a niveles educativos no especificados.
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La figura 4.10 muestra la evolución de la asistencia oficial 
para el desarrollo de la educación entre 2005 y 2016, por 
nivel educativo. Es evidente que los desembolsos de la 
ayuda reflejan en todos los niveles educativos los mismos 
patrones de desigualdad que se registran en la asignación 
nacional de recursos. La educación postsecundaria, por 
ejemplo, recibió el mayor porcentaje de ayuda internacional 
a la educación, seguida de la enseñanza primaria y, a 
continuación, de la secundaria, durante el período de  
10 años comprendido entre 2006 y 2016.

No obstante, se ha registrado una disminución de 
la proporción de fondos dirigidos a la educación 
postsecundaria, que pasó del 42% en 2006 al 32% en 

2016. Sin embargo, este declive no dio como resultado 
un aumento de los fondos dedicados a la educación 
preescolar. La financiación destinada a la educación 
secundaria, por otra parte, casi se duplicó: pasó del 7%  
en 2005 al 13% en 2016. 

La ayuda de los donantes a la educación preescolar ha sido 
notablemente menor que la destinada a cualquier otro nivel 
educativo; aumentó de un ínfimo 0,4% en 2006 a una cifra 
igualmente nimia en 2016 —el 0,7%—. Este porcentaje 
queda incluso por debajo de los avances registrados en la 
financiación nacional de los países de bajos ingresos con 
datos disponibles durante el mismo período (de menos del 
1% del presupuesto educativo al 1,95%).
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En los países de bajos ingresos, el gasto actual en 
educación preescolar proporciona solo el 11% de los 
recursos necesarios cada año para que todos los niños 
dispongan de educación preescolar gratuita35. Para 
superar el enorme déficit de fondos que se registra en 
este subsector, es necesario que la financiación, tanto 
nacional como internacional, sea estable y sostenible 
y que se asigne equitativamente. Existe un importante 

prerrequisito: evaluar los actuales mecanismos de 
financiación e identificar y aprovechar toda la financiación 
disponible, incluida la proporcionada por el sector privado 
y la sociedad civil. En este apartado se ofrecen una  
serie de recomendaciones que, en conjunto, pueden 
poner la financiación sostenible de la educación preescolar 
al alcance de la mano, comenzando por aumentar 
considerablemente la proporción del presupuesto 
educativo que se dedica a la educación preescolar.

4.6 Cambiar de rumbo para reforzar la financiación 
de la educación preescolar

Los Gobiernos deben asignar al menos 
el 10% del total de su presupuesto 
educativo a la educación preescolar.
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Malí: Aumento de la financiación nacional mediante el 

establecimiento de prioridades en la planificación y los 

presupuestos

Malí ejemplifica cómo un país de bajos ingresos puede 
aumentar la financiación interna mediante el despliegue de tres 
estrategias clave: el establecimiento de prioridades claras; un 
proceso de planificación cuidadoso e inclusivo, que incorpore 
un modelo financiero; y la adopción de un enfoque progresivo 
para aumentar el presupuesto. 

En el contexto de su nuevo ciclo de planificación del sector 
educativo, Malí comenzó a trabajar en 2015 en un programa 
decenal de desarrollo de la educación (PRODEC2). Esto brindó 
la oportunidad de reflexionar sobre el estado del subsector 
de la educación preescolar del país y examinar la asignación 
presupuestaria que le destinó el Ministerio de Educación, de 
solo el 0,01% del total del presupuesto educativo. 

En preparación para el PRODEC2, se llevaron a cabo estudios y 
análisis fundamentales, entre ellos: 

· 	un modelo financiero, que sugirió varias opciones de 
cálculo de costos y de financiación para lograr servicios de 
educación de la primera infancia de calidad; 

· 	una evaluación del aprendizaje temprano, que examinó 

los conocimientos y las competencias de los niños que 
ingresan a la escuela primaria y, a la vez, permitió conocer las 
características principales de los servicios preescolares (como 
las tasas de acceso, las características demográficas y el tipo 
de entornos); y 

· 	un ejercicio de diagnóstico del subsector de la educación 
preescolar, que analizó los puntos fuertes y débiles y los 
déficits de capacidad en todos los ámbitos del subsector, 
entre ellos el personal, el aseguramiento de la calidad y el plan 
de estudios.

Estas pruebas fundamentaron la elaboración de un plan 
estratégico de ampliación en el marco del PRODEC2 y 
fortalecieron los argumentos en favor del aumento de las 
inversiones en la educación preescolar. También resultaron 
cruciales las iniciativas complementarias de promoción llevadas 
a cabo entre los asociados para el desarrollo, como UNCEF, el 
Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación de la 
UNESCO36, el Banco Mundial y otras partes interesadas clave. 
Estos procesos, muy oportunos y con una estrategia adecuada, 
tuvieron como resultado un aumento del presupuesto para la 
educación preescolar, que pasó del 0,01% del presupuesto 
educativo total a al menos el 3,9% —un logro notable para el 
subsector de la enseñanza preescolar, que surgió de manera 
natural de la priorización de la educación de la primera infancia y 
su ulterior planificación—37. 

Los buenos resultados obtenidos en Malí ponen de 
manifiesto la importancia de la labor de análisis y diagnóstico 
con base empírica del subsector, la cual debe fundamentar las 
iniciativas de promoción y las asignaciones presupuestarias. 
Para mejorar la financiación de la educación preescolar, es 
fundamental, además, la acción coordinada y colectiva de los 

asociados en la ejecución. Las iniciativas sinérgicas llevadas 
a cabo por los asociados en Malí pudieron hacer frente a la 
falta de procesamiento y análisis de los datos en el subsector 
y elaborar un argumento convincente para invertir en la 
educación preescolar, lo que permitió, en última instancia, 
crear un plan de ampliación integral y factible.

4.6.1 Asignar el 10% del presupuesto educativo 
a la educación preescolar, a fin de dotarla de una 
sólida base financiera

Si los países desean lograr el acceso universal, es necesario 
integrar los servicios preescolares en la financiación destinada 
a otros servicios educativos básicos. Es imperativo que 
todos los países refuercen la financiación nacional, incluidos 
los países de ingresos altos y medianos altos. Para que los 
países de ingresos bajos y medianos bajos alcancen la meta 
del acceso universal de aquí a 2030, no será suficiente con 
mantener el gasto actual en educación preescolar. 

El logro de la financiación adecuada para proporcionar una 
educación preescolar universal de calidad será, sin duda, un 

proceso gradual y progresivo, pero el objetivo de asignar  
al menos el 10% de los presupuestos educativos 
nacionales al subsector de la educación preescolar debe 
estar claro desde el principio. Si bien una financiación 
adecuada no garantiza el éxito, sí abre el camino para la 
ampliación de los servicios, los cuales, si se planifican 
de manera equitativa, pueden tener un efecto sustancial 
en los sistemas educativos y los niños por igual. Una 
serie de países han demostrado que el aumento de la 
financiación preescolar puede incorporarse en los ejercicios 
presupuestarios ordinarios si se acompaña de medidas 
adecuadas de planificación y se le presta apoyo político. En 
este apartado se analizan algunos de estos casos exitosos, 
así como las estrategias que utilizan los países para 
aumentar la financiación de los programas preescolares.
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De manera similar, Kirguistán, Viet Nam y Mongolia 
aumentaron considerablemente el gasto en educación 
preescolar como resultado de sus respectivas iniciativas 
normativas en materia de educación. En Kirguistán, la 
educación preescolar es una de las esferas prioritarias de la 
Estrategia Nacional para el Desarrollo Sostenible 2013-2017 y la 
Estrategia para el Desarrollo de la Educación 2012-202038.  El 
Gobierno de Viet Nam estableció el objetivo de asignar el 10% 
de la totalidad del gasto público en educación a la educación 
preescolar, como parte de la propuesta de universalizarla  
para los niños de 5 años durante el período 2010-201539.

En Mongolia, el Ministerio de Salud, el Ministerio de 
Educación y Ciencia y el Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales aprobaron conjuntamente en 2005 la Política Nacional 
de Integración del Desarrollo de la Primera Infancia40. En virtud 
de la Ley de Educación Preescolar de Mongolia, en 2008 se 
introdujo un nuevo presupuesto público destinado a cubrir 
las tasas y diversos costos de los centros preescolares tanto 
públicos como privados. Como resultado, el país dedica el 
23% de su presupuesto educativo a la enseñanza preescolar, 
uno de los porcentajes más altos del mundo41.

Fuente: Adaptado de “The Learning Generation: Investing in education for a changing world”, Comisión de Educación, 2016. 

Figura 4.11
Universalismo progresivo en el contexto de la educación preescolar

Gasto público

Cobertura del 
0% de los gastos

Pobres Ricos

Un año de
educación
preescolar

Más años de
educación
preescolar

Cobertura del 
100% de los gastos

Cobertura de la población 
en edad de preescolar

4.6.2 Utilizar los recursos disponibles de forma 
más equitativa y eficiente 

Si bien es esencial que los Gobiernos refuercen los 
presupuestos destinados a la educación preescolar, 
resulta igualmente importante que consideren cómo 
asignan los recursos disponibles y si se utilizan de  
manera eficiente y equitativa.

Como se expuso en el capítulo 2, el concepto de “universalismo 
progresivo” resulta muy pertinente para el subsector de 
la educación preescolar y su financiación (véase la figura 
4.11). En esencia, se trata de garantizar que los sistemas 
educativos aumenten el acceso a una educación de calidad 
progresivamente, comenzando por poner a disposición de todos 
los niños los niveles inferiores de la educación y asegurarse de 
que la financiación de los niveles superiores de la educación  
se dirige en primer lugar hacia los niños más desfavorecidos42. 
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República Unida de Tanzanía: Distribución de las subvenciones 
por alumno con un enfoque en pro de la equidad

En la República Unida de Tanzanía, después de que el Gobierno 
aboliera las tasas escolares, se introdujo en 2002 el sistema de 
subvención por alumno, que proporciona fondos directamente 
a las escuelas con miras a apoyar la calidad de la educación. Se 
asigna una subvención de 10.000 chelines tanzanos (alrededor de 
5 dólares) por cada alumno de preescolar, independientemente 
de su situación socioeconómica. Esta cantidad se divide en dos 
partes: 4.000 chelines tanzanos se retienen a nivel nacional 
para cubrir el costo de los libros de texto; el saldo se abona 
directamente a las escuelas en cuotas mensuales de 500 chelines 
por alumno. 

En 2014 se adoptó una decisión normativa que incorporó un 
año de educación preescolar (y cuatro años de primer ciclo de 
educación secundaria) en la educación básica y gratuita y, por 
tanto, incluyó a los alumnos de preescolar en la subvención por 
alumno. Se eliminaron las contribuciones de las familias a la 
escolarización, incluidas las destinadas a remunerar a los docentes 
paraprofesionales, construir o reparar las instalaciones o adquirir 

materiales y equipos. La nueva política impulsó la tasa nacional 
de matriculación de los niños de 5 años, que pasó del 35% al 
47% en 2016; no obstante, también contribuyó a generar unas 
PAM inaceptablemente elevadas. 

Si bien la inclusión de alumnos de preescolar como beneficiarios 
de la subvención por alumnos fue bien acogida por las escuelas, 
el monto de la subvención se considera inadecuado, sobre 
todo en algunos distritos. En 2017, el Gobierno de la República 
Unida de Tanzanía diseñó una nueva fórmula, diseñada para 
lograr una distribución más equitativa de los fondos. En lugar de 
proporcionar una cantidad fija por alumno, la fórmula propuesta 
tiene en cuenta el número total de alumnos matriculados en la 
escuela, así como la distancia a la sede del distrito, la pobreza 
y los alumnos con necesidades especiales. Este sistema 
permite que las escuelas pequeñas reciban una asignación 
mínima e incrementa el monto proporcionado en las zonas muy 
pobres y remotas. La nueva fórmula aún está pendiente de 
aprobación, pero resulta promisoria de cara a garantizar que las 
subvenciones por alumno destinadas a la educación preescolar 
adopten un enfoque en favor de la equidad. 

La plasmación del concepto de “universalismo 
progresivo” en la educación preescolar consta de dos 
etapas. Inicialmente, los Gobiernos deben destinar una 
cantidad limitada de recursos públicos a proporcionar 
a todos los niños un paquete mínimo de un año de 
servicios preescolares gratuitos y de calidad, que 
incluya alternativas dirigidas específicamente a 
los niños vulnerables. Más adelante, a medida que 
los fondos disponibles y la capacidad del sistema 
aumentan y pueden añadirse más años de educación 
preescolar, su prioridad debe ser dirigir los recursos 
públicos en primer lugar a los niños desfavorecidos y 
asegurarse de que son los primeros en beneficiarse de 
la ampliación de los servicios y el número de años. 

Este enfoque puede fundamentar las decisiones en materia 
de gastos cuando los recursos públicos son limitados, y 
equilibrar las asignaciones a fin de dar prioridad a los que 
reportan una mayor rentabilidad social43. Cuando ni siquiera es 
financieramente factible establecer un paquete mínimo para 
todos y es necesario recurrir al pago de tasas, debe procurarse 

reducir o eliminar en primer lugar la carga financiera que 
supone para las familias más pobres. 

Varios países ya han adoptado estrategias en favor de la 
financiación equitativa que podrían apuntalar las iniciativas 
de ampliación. Por ejemplo, de cara a la ampliación del grado 
R, Sudáfrica introdujo subsidios en favor de los pobres a fin 
de proporcionar fondos adicionales al 40% más pobre de las 
escuelas, los cuales se destinan principalmente a adquirir 
material didáctico y reducir el número de niños por clase. El 
Fondo Operacional Escolar de Indonesia facilita fondos a todos 
los centros registrados de atención y educación de la primera 
infancia para cubrir sus costos operacionales. También se 
conceden fondos adicionales a los centros que cuentan con 
alumnos pobres o con discapacidad, así como a los afectados 
por situaciones de emergencia44. En Chile, una combinación 
de proveedores públicos y subvencionados por el Gobierno 
ofrece servicios de educación preescolar que disponen de 
subsidios para ayudar a los niños de los tres quintiles inferiores 
de ingresos45. A continuación se describe más detalladamente 
otra experiencia similar, la de la República Unida de Tanzanía.

Los Gobiernos también deben atribuir la máxima importancia 
al uso eficiente de los recursos. Deben priorizar los enfoques 
programáticos rentables, con base empírica y que obtienen 
resultados reales en favor de los niños. Además, la asignación de 
recursos deberá procurar maximizar la matriculación y, a la vez, 

reducir las PAM, así como garantizar la calidad de los insumos 
clave a través de la asignación de un presupuesto suficiente 
a gastos no salariales. Como se expuso en el capítulo 3, esto 
podría requerir importantes sacrificios a corto plazo en lo 
relativo a los sueldos y las cualificaciones de los docentes. 
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Pueden extraerse importantes enseñanzas de la experiencia 
de países como Sudáfrica, que recientemente se ha fijado 
el ambicioso objetivo de universalizar un año de educación 
preescolar, llamado “grado R”. El traspaso de responsabilidades 
del Gobierno central a las provincias o los distritos debe llevarse 
a cabo en etapas y gradualmente, con hincapié en el desarrollo 

de la capacidad requerida en los niveles inferiores de gobierno. 
Si bien los subsidios en favor de los pobres pueden contribuir 
a hacer frente a las dificultades de las escuelas en las zonas de 
menores ingresos, para mejorar la calidad en los centros que 
sufren un déficit de financiación posiblemente se requieran 
fondos adicionales compensatorios.

Brasil: Ampliación de la prestación de servicios de 
educación preescolar a través de transferencias a los 
municipios

Algunos sistemas descentralizados han encontrado maneras 
de reducir los riesgos para los gobiernos locales que asumen 
la responsabilidad de la prestación de los servicios. En el 
Brasil, la responsabilidad de la educación de la primera 
infancia, así como de la enseñanza primaria y el primer 
ciclo de la secundaria recae en los gobiernos municipales, 
mientras que los principales responsables de los niveles 
superiores de la educación son el Gobierno federal y las 
administraciones estatales. 

Para asegurarse la financiación, los municipios contribuyen a 
un fondo estatal que luego se redistribuye a los municipios 

en función del número de alumnos matriculados en las 
escuelas públicas. Los municipios están obligados a gastar al 
menos el 25% de sus ingresos en educación, y los gobiernos 
municipales gastan más del 95% de la financiación pública 
en la educación de la primera infancia. Si la financiación 
que reciben los municipios es inferior a una cierta cantidad 
establecida por niño, el Gobierno federal les transfiere fondos 
adicionales. 

De esta forma, los municipios contribuyen a la educación 
pero el Gobierno federal garantiza que la disponibilidad 
de fondos no se vea comprometida debido a un déficit 
imprevisto a nivel local. De esta forma, una parte importante 
del gasto de los municipios en educación de la primera 
infancia procede de transferencias de las administraciones 
estatales y federales49.

Los Gobiernos nacionales deben asegurarse de que el gasto 
descentralizado es adecuado y equitativo. A tal fin, es necesario aclarar las 
responsabilidades de los diferentes niveles de la administración pública,  
y establecer y aplicar mecanismos de apoyo y rendición de cuentas.

ingresos a los gobiernos regionales o locales. 
En el Brasil, los municipios son responsables de la educación 
preescolar y contribuyen a un fondo estatal, que luego se 
redistribuye a los municipios en función del número de 
alumnos matriculados en las escuelas públicas. Se transfieren 
fondos adicionales a fin de equilibrar la financiación por niño 

entre los distintos municipios47. En los Estados Unidos, el 
Gobierno federal cubre el 80% de los costos de apoyo a los 
programas Head Start si los beneficiarios locales contribuyen 
con el 20% de los fondos, ya sea en especie o en efectivo. 
Los programas locales pueden solicitar exenciones si no 
pueden cumplir estos requisitos.48

4.6.3 Coordinar los presupuestos nacionales 
y subnacionales y, a la vez, desarrollar los 
mecanismos de rendición de cuentas y la 
capacidad de aplicación 

La financiación de la educación preescolar con frecuencia 
está a cargo de una combinación de fuentes centrales, 
regionales y locales. La proporción de fondos públicos 
procedentes de cada nivel varía considerablemente de 
un país a otro. El ministerio de finanzas también puede 
proporcionar fondos para la educación directamente a las 

entidades regionales o locales, que luego deciden cómo 
asignarlos al subsector de la educación preescolar o en él. 
En la República Democrática Popular Lao, las dependencias 
de educación provinciales y de distrito reciben fondos 
directamente del Ministerio de Finanzas para cubrir los 
sueldos del personal, el material didáctico y otros gastos 
recurrentes. Los fondos de inversión de capital, sin embargo, 
se canalizan a través del Ministerio de Educación y Deportes 
nacional46. La generación de fondos también puede ser 
descentralizada, y pueden concederse competencias en 
materia de recaudación de impuestos o generación de 
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Sudáfrica: Desarrollar la capacidad de aplicación y 
la responsabilidad financiera en los diversos niveles 
gubernamentales. 

Sudáfrica constituye un ejemplo de que la transferencia 
de fondos nacionales a las administraciones locales debe 
complementarse incorporando en el proceso el desarrollo de 
la capacidad de aplicación. En 1997, Sudáfrica puso en marcha 
un proyecto piloto de tres años para comprobar si era factible 
introducir un año de educación preescolar ampliable. El año 
nacional de recepción, o grado R, se introdujo oficialmente 
en 2001 para los niños de 5 años, con el objetivo de lograr el 
acceso universal para 2010 y establecer la obligatoriedad del 
grado R para 2019. 

Durante los tres primeros años de su implantación, el Tesoro 
Nacional proporcionó subvenciones condicionales a varios 
niveles de la administración pública, destinadas a financiar 
4.500 centros, capacitar a los profesionales y supervisar 
y apoyar el programa. Pero en esta fase inicial, en 2001 se 
gastó realmente menos de una tercera parte de los fondos, 
debido a la falta de personal y la inadecuada capacidad a 
nivel provincial. No obstante, para 2004 se había gastado el 
75%, gracias a la mejora de la planificación y la capacidad 

de aplicación. Además, se exigió a los departamentos de 
educación provinciales que incluyeran el grado R en sus 
presupuestos para el año académico 2004-2005.

En 2003-2004, el grado R se centralizó en el Departamento 
de Educación Básica. Ahora el grado R forma parte del primer 
año de educación primaria; más del 90% de las clases se 
imparten en escuelas primarias públicas, y el resto en centros 
comunitarios de desarrollo de la primera infancia o en escuelas 
privadas. El Tesoro Nacional, a través del Departamento de 
Educación Básica, proporciona la financiación para el grado 
R. Además, las provincias asignan fondos con objeto de 
corregir problemas en materia de equidad, de dos maneras: 
1) proporcionan fondos a las escuelas primarias públicas y los 
consejos escolares para sufragar los sueldos de los docentes y 
adquirir los materiales del grado R, y 2) asignan una subvención 
por alumno a los centros comunitarios autorizados por el 
Departamento de Educación Básica a impartir el grado R. No 
obstante, sigue resultando difícil comprobar que las provincias 
gastan los fondos de la forma prevista y de manera equitativa 
por lo que respecta a los sueldos, los subsidios y el material 
didáctico. El Gobierno continúa aumentando constantemente 
la financiación para el grado R, con miras a convertirla en 
universal y obligatoria 50.

4.6.4 Aumentar la ayuda a la educación preescolar 
de modo que ascienda a, al menos, el 10% de las 
inversiones internacionales en educación, a fin de 
catalizar y complementar los recursos públicos 

Para ampliar la cobertura de los servicios de educación 
preescolar y eliminar las disparidades en materia de 
acceso, es fundamental contar con fuentes de financiación 
nacionales y sostenibles. No obstante, resulta claro 
que la financiación nacional no podrá resolver por sí 
sola el problema de la falta de inversión. Los donantes 
internacionales deben predicar con el ejemplo e invertir 
sustancialmente en el subsector a fin apoyar los avances 
iniciales hasta que las finanzas públicas recuperen terreno.

La mayoría de los Gobiernos de los países de bajos ingresos 
se enfrentan a un doble desafío: 1) aumentar la proporción 
del presupuesto educativo total destinada a la educación 
preescolar desde el promedio actual del 2% hasta el 10% 
recomendado; y 2) aumentar considerablemente el gasto 
por niño matriculado, a fin de lograr los principales objetivos 
en materia de calidad, según se expuso en el capítulo 
3, entre ellos una PAM razonable. Según los resultados 
de un modelo de simulación elaborado por UNICEF51, y 
teniendo presentes estos dos parámetros, los países de 

bajos ingresos no serán capaces de universalizar el acceso 
únicamente por medio de recursos nacionales.

Aunque los Gobiernos de los países de bajos ingresos 
asignen progresivamente una proporción mayor del 
presupuesto educativo a este subsector, experimentarán 
déficits de financiación tanto a corto como a medio plazo. 
Por tanto, para dar un impulso inicial a los esfuerzos 
nacionales, complementar los recursos públicos y resolver 
los déficits de fondos a medio plazo, es fundamental 
disponer también de financiación externa.

Además de para aumentar el monto total de la financiación, 
la ayuda internacional puede emplearse para catalizar 
recursos financieros nacionales y más sostenibles, 
así como para llegar a los niños más desfavorecidos. 
También es fundamental el apoyo de los asociados de 
cara a mejorar la planificación y la presupuestación en 
este subsector. Por ejemplo, resulta muy oportuna la 
participación de asociados como el Instituto Internacional 
de Planeamiento de la Educación de la UNESCO o la 
Alianza Mundial para la Educación en el fortalecimiento de 
la capacidad de planificación y gestión del subsector de la 
educación de la primera infancia en el contexto del sistema 
educativo más amplio52. 
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4.6.5 Aprovechar las fuentes de financiación no 
estatales para ampliar el acceso a oportunidades 
asequibles

La demanda de educación preescolar seguirá aumentando en 
los países de ingresos bajos y medianos. Cuando los recursos 
son limitados, para lograr el acceso de todos los niños a una 
educación preescolar de calidad es necesario que los sistemas 
educativos aprovechen una variedad de fuentes de financiación, 
incluida la financiación privada, y estimulen la financiación no es-
tatal. Hay cuestiones importantes que considerar en lo relativo 
al ánimo de lucro en la educación y la eficacia de determinados 
mecanismos de prestación, como las alianzas público-privadas. 
No obstante, para los Gobiernos de los países de ingresos 
bajos y medianos lo principal no es si aprovechar la inversión 
privada en la educación preescolar, sino cómo hacerlo de mane-
ra equitativa y eficaz, a fin de que los factores económicos no 
impidan el acceso a las familias desfavorecidas. 

Las alianzas público-privadas que implican la contratación 
pública de proveedores privados para prestar servicios de 
educación preescolar pueden reportar numerosos beneficios, 
entre ellos el aumento de la eficacia de la aplicación de los 
programas y una mayor innovación. Este enfoque también 
presenta riesgos, entre ellos la disminución de la calidad de 
los programas públicos, las complejidades del diseño y la 
aplicación, y el aumento de las disparidades en materia de 
acceso y calidad58. En la India, por ejemplo, cada vez son más 
populares las escuelas preescolares privadas asequibles. Un 
estudio reciente de 4.407 hogares de bajos ingresos concluyó 
que el 95% de ellos matriculaba a sus hijos de entre 2 y 5 
años en la enseñanza preescolar, y que el 87% optaba por 
proveedores privados. Sin embargo, la calidad de los servicios 
privados varía considerablemente, según demostraron las 
evaluaciones de los niños que ingresaban en el primer grado y 
que habían aprendido muy poco durante los años de edu-
cación preescolar.59

Los donantes internacionales deben predicar con el ejemplo e invertir 
sustancialmente en el subsector a fin apoyar los avances iniciales y 
complementar las finanzas públicas hasta que estas recuperen terreno.

República Democrática Popular Lao: La eficacia de 

la ayuda internacional para catalizar la financiación 

nacional destinada a la educación preescolar y primaria

La atención prestada en la República Democrática Popular 
Lao al aspecto normativo de la enseñanza preescolar permitió 
aumentar la financiación y contribuyó al fortalecimiento del 
sistema preescolar. 

El Plan de Desarrollo del Sector Educativo para 2011-2015 
estableció la educación de la primera infancia como el inicio 
de la educación básica, seguida de 5 años de educación 
primaria y 4 años de primer ciclo de secundaria53. El plan, 
elaborado a través de consultas entre el Gobierno y los 
asociados para el desarrollo, brindó una herramienta para 
incrementar el apoyo financiero a la educación en general 
y la enseñanza preescolar en particular mediante el Fondo 
Catalizador de la Iniciativa Acelerada de Educación para Todos 
2010-201454. El fondo, a su vez, tenía por objeto ayudar al país 
a aumentar la cobertura de la educación preescolar y primaria 
de calidad, con especial atención a los niños desfavorecidos. 

Esto se logró mediante la mejora de las infraestructuras 
de la educación preescolar, incluida la construcción de 
nuevas escuelas, el suministro de materiales didácticos, la 
capacitación del personal y el desarrollo de la capacidad55. 

Para 2014, el gasto en educación preescolar ascendía al 
6,55% del total del presupuesto educativo56. Aunque esto no 
fue suficiente para satisfacer las necesidades educativas de 
todos los niños de corta edad del país, permitió aprovechar 
el capital adicional a través de asociados para el desarrollo 
bilaterales y multilaterales. La Alianza Mundial para la 
Educación, junto con otros asociados, proporcionó un apoyo 
fundamental.

En 2013, se llevó a cabo un examen integral de mitad de 
período del Plan de Desarrollo del Sector Educativo que 
fundamentó la elaboración del Plan de Desarrollo del Sector 
Educativo para 2016-2020, el cual continúa priorizando el 
acceso y la calidad en la educación preescolar, con miras a 
ampliar el programa preescolar de un año a fin de incluir a los 
niños de 5 años y mejorar la calidad en las zonas rurales57. 
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Para lograr el acceso universal a la educación preescolar 
en contextos de recursos limitados, será necesaria la 
cooperación entre el Gobierno y el sector privado de cara  
a ampliar el acceso a oportunidades asequibles y garantizar 
la calidad de los servicios prestados. 

Por tanto, un elemento fundamental de los modelos 
público-privados es la capacidad de los Gobiernos de 
garantizar la calidad, y, a tal fin, de supervisar y apoyar a los 
proveedores no estatales y aclarar su papel y su autonomía 
a la hora de prestar los servicios.60

4.6.6 Hacer un seguimiento de los gastos a fin de 
determinar qué esferas es más necesario mejorar, y, a 
la vez, controlar la falta de eficiencia y de financiación 

Para poder hacer un seguimiento de la educación y planificar 
las políticas de forma eficaz, los Gobiernos nacionales 
necesitan datos sobre la financiación precisos y recopilados 
con regularidad61. No obstante, con frecuencia carecen de 
sistemas sostenibles de recopilación, difusión y análisis de 
datos, y, aunque dispongan de datos, estos a menudo son 
incompletos. Por ejemplo, puede que los datos sobre el 
gasto solo abarquen un año o un único subsector. Si el gasto 
se origina en diferentes niveles administrativos, resulta más 
difícil recopilar e interpretar los datos. Además, la recopilación 
sistemática de datos sobre la calidad de los servicios y la 
eficacia de los programas en relación con los resultados 
obtenidos por los niños no constituye una práctica habitual, a 
pesar de ser muy necesaria.

El análisis realizado por el IEU indica que, entre 2005 y 2013, 
menos de la mitad de los países del mundo pudieron aportar 
con regularidad datos sobre el gasto público total62. La 
disponibilidad de datos desglosados por nivel educativo o por 
tipo de gasto es incluso menor. En los últimos cinco años, 
55 países63 no presentaron ningún dato sobre el gasto en 
educación preescolar. En algunos casos, como el de Liberia, 
los datos sobre la financiación destinada a la educación 
preescolar y primaria no están desglosados, y podrían no existir 
medidas en materia de rendición de cuentas que permitan 
garantizar que se utiliza una cierta cantidad de fondos para 
prestar servicios preescolares64. 

Si los Gobiernos disponen de datos desglosados sobre 
el gasto, pueden emplearlos estratégicamente para 

países no presentaron 
ningún dato sobre el gasto 
en educación preescolar

Durante los últimos 
cinco años, 

fundamentar las decisiones normativas. Además, los 
agentes no gubernamentales pueden usar los datos 
para obligar a los Gobiernos a rendir cuentas de sus 
compromisos financieros y comprobar que los fondos se 
gastan de manera eficiente y eficaz. 

Igualmente importantes son los datos sobre la calidad de 
los servicios, ya que permiten a los Gobiernos conocer 
mejor las necesidades en materia de financiación y cómo 
asignar de forma más eficiente y equitativa los recursos 
existentes. En el Perú, por ejemplo, el Ministerio de 
Educación planea recopilar sistemáticamente datos 
demográficos sobre la calidad de la educación preescolar. 
Los datos de las pruebas piloto pusieron de manifiesto la 
existencia de considerables diferencias entre la normativa 
y las prácticas educativas reales, y ahora se están usando 
para mejorar el contenido de la capacitación impartida a los 
docentes65. Es necesario que más países prioricen dichas 
iniciativas en el contexto del aseguramiento de la calidad 
general y el desarrollo del subsector.



4.7 La presupuestación y la planificación de la 
cobertura universal de la educación preescolar 
aumentarán las posibilidades

Para lograr una alta tasa de matriculación y una buena calidad, es esencial que 
la financiación pública de la educación preescolar sea sostenida y adecuada. 
Sin embargo, muchos Gobiernos y donantes han descuidado la enseñanza 
preescolar en favor de los niveles superiores de la educación La distribución 
actual de las inversiones beneficia desproporcionadamente a los niños de los 
hogares más ricos, en detrimento de los más desfavorecidos, que son quienes 
tienen menos probabilidades de llegar a niveles académicos superiores. 
Además, el bajo rendimiento escolar y la falta de eficiencia de la educación en 
los primeros años comprometen la calidad de la educación superior y, en última 
instancia, reducen la capacidad tanto de los estudiantes que inician estudios 
superiores como de los docentes.

Algunos de los países más pobres del 
mundo han demostrado que es posible 
lograr y mantener un aumento sustancial 
de la financiación de la educación 
preescolar, y que este puede dar lugar 
directamente a un aumento de la 
matriculación en la educación preescolar 
y a la mejora de la calidad y los resultados 
del sistema educativo en su conjunto. 

Quizá la enseñanza más importante que puede extraerse de estas experiencias 
es la importancia de convertir la educación preescolar en una prioridad de las 
políticas, y de materializar las promesas y las posibilidades que entraña a través 
del proceso de presupuestación y planificación.
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Asentar la educación preescolar 
sobre un base financiera 
tan sólida como la de otros 
subsectores educativos, a través 
de la asignación de al menos el 
10% del presupuesto educativo. 
La obtención de los fondos 
adecuados será un proceso 
progresivo, pero exige que los 
ministerios de educación y de 
finanzas den a la educación 
preescolar un papel más 
prominente en el proceso de 
presupuestación. 

Utilizar los recursos públicos 
para proporcionar a todos los 
niños un paquete mínimo de 
un año de educación preescolar 
gratuita de calidad; cuando sea 
posible prolongarla, dar prioridad 
a los niños más desfavorecidos. 
Asignar los recursos públicos 
disponibles de forma equitativa; 
para ello, eliminar en primer 
lugar los obstáculos financieros 
que impiden el acceso a los 
niños más vulnerables. 

Los donantes deben predicar 
con el ejemplo y asignar a la 
enseñanza preescolar al menos 
el 10% de sus inversiones en 
educación, a fin de catalizar 
y complementar los recursos 
públicos. El apoyo de los 
donantes a la educación 
preescolar debe aumentar 
considerablemente en 
situaciones de emergencia y 
establecerse como prioridad en la 
ayuda al sector educativo.

Potenciar las inversiones 
del sector privado, el cual 
desempeña un papel amplio 
e importante en la prestación 
de educación preescolar en 
los países de ingresos bajos y 
medianos. Cuando la capacidad 
de los sistemas públicos está 
al límite, es importante 
asociarse con agentes no 
estatales y colaborar para 
ampliar el acceso a servicios 
asequibles y de calidad.

Fortalecer los mecanismos 
de gobernanza y rendición 
de cuentas entre las 
administraciones públicas 
nacionales y locales, e invertir 
en la capacidad de aplicación 
en todo el subsector a fin de 
garantizar que los recursos 
dedicados a la educación 
preescolar se asignan y utilizan 
eficientemente en todos los 
niveles gubernamentales.

Tanto los Gobiernos como los 
donantes deben comprometerse 
a hacer un seguimiento de 
los gastos en educación 
preescolar y a presentar los 
informes correspondientes. 
Esto permitirá fortalecer la 
rendición de cuentas, mejorar 
la presupuestación y la 
planificación, y detectar las 
esferas más necesitadas de 
mejora, incluidas las deficiencias 
en materia de eficiencia, 
rentabilidad y financiación. 
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Apartado

 

La educación preescolar para todos:

Actuar de 
inmediato, 
impulsados por 
una aspiración  
a largo plazo
La educación preescolar proporciona los cimientos vitales para el aprendizaje de los niños, por lo que debe 
constituir un elemento habitual de la educación de todos ellos y un componente indispensable de todos los 
sistemas educativos. Los capítulos anteriores ponen de relieve la importancia de la educación preescolar 
no como un añadido opcional para unos pocos afortunados, sino como un instrumento para eliminar las 
disparidades en materia de rendimiento académico e impulsar el avance hacia la consecución del ODS 4. 

El acceso universal a la educación preescolar es una meta alcanzable, pero requiere un enfoque práctico 
y audaz que tenga en cuenta las realidades del presente pero que también establezca un objetivo a 
largo plazo. Este no es el desafío final: muchos países de ingresos bajos y medianos bajos apenas están 
empezando a establecer o restablecer el componente preescolar de su sistema educativo. 

Los países deben aplicar estrategias inteligentes y de eficacia 
demostrada que los ayuden a emprender el camino hacia una 
educación preescolar universal y de calidad. Establecer prioridades 
normativas y explorar soluciones intermedias contribuirá a crear 
sistemas educativos que permitirán encaminar a millones de niños 
de hoy hacia el desarrollo de todo su potencial. 

Las ocho recomendaciones siguientes pueden contribuir a lograr este objetivo.
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Aumentar el peso de la educación 
preescolar en los planes y las políticas 
del sector educativo, y acelerar 
urgentemente las iniciativas dirigidas  
a eliminar las disparidades en el acceso. 

Al menos 175 millones de niños de corta edad no están matriculados en ningún 

tipo de programa de educación preescolar. Esto exige un compromiso político  

de alto nivel con la educación preescolar por parte de los Gobiernos, y una 

respuesta urgente para elaborar una estrategia provisional que introduzca 

cambios rápidos y tangibles, complementados con estrategias a medio y largo 

plazo dirigidas a incorporar al menos un año de educación preescolar de calidad 

como parte habitual de los sistemas educativos y de la vida de todos los niños. 

La educación preescolar debe trasladarse desde los márgenes al centro de  

los planes del sector educativo. Para acelerar las tendencias es necesario tomar 

algunas decisiones normativas a corto plazo difíciles, como las relativas a la 

duración de los programas preescolares y la reasignación de la financiación. 

No obstante, si se cuenta con un sólido apoyo político, técnico y financiero, las 

soluciones para todos estos retos están al alcance de la mano.

Un mundo listo para aprender

129



Adoptar políticas comprometidas con 
la educación preescolar universal y que 
otorguen prioridad a los niños más pobres 
y de más difícil acceso al inicio del camino 
hacia la universalidad, y no al final.

Estas políticas deben apuntar a proporcionar educación preescolar gratuita a todos 

los niños, velando explícitamente por que los más pobres y vulnerables no sean 

los últimos en resultar beneficiados. Las estrategias en favor de la equidad tienen 

dos elementos en común: reconocen que la actual falta de equidad en el acceso 

aumenta las disparidades entre los niños más ricos y los más pobres, y comienzan 

considerando detenidamente por qué las comunidades marginadas no reciben los 

servicios. Entre dichas estrategias se incluyen la prestación de un año de educación 

preescolar universal antes de comprometer más fondos para prolongarla más años 

en ningún lugar; proporcionar programas complementarios en apoyo de los más 

vulnerables a la exclusión de la programación tradicional; y dar prioridad a las zonas 

de bajos ingresos en lo relativo al despliegue de docentes, las obras de construcción 

y renovación, y el suministro de materiales. 

Las iniciativas de ampliación también deben contar el respaldo de una financiación 

favorable a la equidad. Cuando aún no se dispone de centros preescolares públicos 

para todos los niños, puede hacerse un uso inteligente de los recursos invirtiendo en 

oportunidades de aprendizaje temprano para los niños más necesitados y que, por 

tanto, resultarán más beneficiados por ellas. Se debe procurar reducir o eliminar la 

carga financiera de las familias más pobres en primer lugar. Reducir los obstáculos 

económicos es importante, ya que muchas de las opciones que existen en materia de 

educación preescolar son escuelas privadas de pago. 
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En los países que no están en vías de 
alcanzar el objetivo de la universalidad, 
priorizar la implantación de un año de 
educación preescolar gratuita, con miras 
a ampliar su duración a medida que el 
sistema de educación preescolar mejore 
su capacidad. 

Son demasiados los países que no están en vías de cumplir la meta de la 

educación preescolar universal, y con frecuencia están muy lejos de hacerlo.  

En estos países, los Gobiernos y sus asociados para el desarrollo deben centrarse 

en la implantación de un año de educación preescolar gratuita y universal como 

principal prioridad, con miras a ampliar la prestación universal a dos años cuando 

el sistema preescolar se desarrolle. Cuando se considere la posibilidad de añadir 

más años de educación preescolar, la prioridad debe ser proporcionar este 

paquete ampliado en primer lugar a los niños desfavorecidos. 

Para que los países puedan alcanzar la meta de aquí a 2030, deberán aumentar 

sustancialmente el tamaño y la calidad de la fuerza laboral del sector de la 

educación de la primera infancia. Los Gobiernos y los ministerios de educación 

deberán promover las asociaciones con prestadores no estatales de educación 

preescolar, incluida la sociedad civil, el sector privado, las familias y las 

comunidades, a fin de maximizar las oportunidades de aprendizaje temprano  

para los niños y potenciar la aplicación de programas y modelos innovadores  

con objeto de llegar a todos los niños.   
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Invertir en calidad a medida que el sistema se 
desarrolla —no después—, procurando mantener 
el equilibrio entre la ampliación del acceso y el 
mantenimiento de la calidad, de modo que la 
educación preescolar reporte beneficios reales  
a todos los niños.

Dado el enorme déficit de docentes de enseñanza preescolar, muchos Gobiernos y asociados deberán 

adoptar, de manera provisional, la estrategia de contratar educadores locales sin estudios superiores 

ni una formación especializada en la primera infancia, pero capaces de proporcionar a los niños la 

atención y los cuidados necesarios para que su experiencia del aprendizaje sea positiva. Esto permitirá 

que el número de alumnos por clase y docente se mantenga en niveles aceptables para ofrecer 

constantemente servicios de calidad. 

Para compensar la escasez de maestros cualificados con títulos académicos superiores y 

grados especializados y al mismo tiempo lograr resultados equivalentes y reducir los costos unitarios, 

los Gobiernos deberán centrarse en el desarrollo profesional continuo e intensivo y en las tutorías y 

la formación pertinentes en el empleo. Al mismo tiempo, deberán adoptar el firme compromiso de 

desarrollar progresivamente la capacidad del personal docente en todos los niveles educativos y promover 

nuevas cohortes de educadores cualificados y especializados en enfoques centrados en los niños.

A fin de favorecer los resultados académicos de los niños, es necesario dar prioridad al establecimiento 

de normas de calidad claras, que incluyan llegar progresivamente a una proporción de no más de 

20 alumnos por docente. Igualmente importante será establecer un marco eficaz de aseguramiento 

de la calidad de los programas de educación preescolar proporcionados tanto por prestadores 

públicos como no estatales o privados, y desarrollar la capacidad nacional para usar los datos con 

objeto de mejorar la calidad. Finalmente, los Gobiernos deben considerar el papel del sector privado 

e incorporarlo al subsector más amplio; para ello, será necesario establecer iniciativas inclusivas de 

aseguramiento de la calidad, en lugar de arriesgarse a tener dos sistemas paralelos.
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Fortalecer la gobernanza y la capacidad de 
aplicación del sistema de educación preescolar 
en todos los niveles gubernamentales. 

Para aprovechar la amplia variedad de modelos de financiación y programación apropiados 

para este subsector no solo se requiere una política o estrategia coherente y una sólida 

base financiera, sino también que la gobernanza, la rendición de cuentas y la capacidad de 

aplicación tengan la fortaleza necesaria para respaldarlos. Muchos países de ingresos bajos 

y medianos bajos deberán comenzar por establecer los cimientos del sistema preescolar 

naciente y, a la vez, resolver los problemas que persisten en todo el sector educativo. Es 

esencial que las responsabilidades de los diferentes niveles gubernamentales estén claras 

y contar con mecanismos de rendición de cuentas. 

Es fundamental invertir tempranamente en el desarrollo de la capacidad de todo el 

sistema en materia de aplicación y aseguramiento de la calidad, incluida la gestión del 

personal. Gran parte de esta capacitación se impartirá en el plano de los distritos, en las 

escuelas o en grupos temáticos, en forma de cursos, tutorías o visitas de supervisión a 

los docentes de preescolar. El desarrollo de la capacidad de aplicación —lo cual incluye, 

entre otras cosas, que las autoridades decisorias y las partes interesadas de todos los 

niveles dispongan de información en tiempo real mucho más precisa acerca de quién 

recibe enseñanza preescolar y quién no, y que el sistema esté mucho más capacitado para 

garantizar la participación de los más vulnerables y dar más voz a los padres— empoderará 

a los gobiernos locales, los administradores y los padres.

Uno de los aspectos fundamentales para la consecución de la educación preescolar 

universal será que tanto los Gobiernos como los donantes adopten un enfoque de las 

inversiones en la educación preescolar orientado al fortalecimiento del sistema. El apoyo 

de los asociados externos debe, por tanto, centrarse en ayudar al subsector a desarrollar la 

capacidad técnica y de coordinación necesarias.
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Aumentar sustancialmente la financiación 
de la educación preescolar y garantizar 
a este subsector un nivel adecuado de 
recursos públicos e internacionales. 

El presente informe demuestra que la financiación de la educación preescolar no 

ha de considerarse como una falta de apoyo a otros subsectores de la educación, 

sino como una estrategia central para el fortalecimiento de todo el sistema. Para 

lograr avances significativos en la ampliación de la prestación, es necesario que la 

financiación sea adecuada y predecible en todos los países. Los Gobiernos deben 

asignar al menos el 10% del total de su presupuesto educativo a la educación 

preescolar. Para predicar con el ejemplo, los donantes deben adoptar el mismo 

compromiso y asignar al subsector —en particular en crisis humanitarias— al 

menos el 10% de sus inversiones en educación a fin de catalizar y complementar 

los recursos públicos y subsanar los déficits a corto plazo. 

La ampliación del acceso no debe llevarse a cabo a expensas de la calidad. Por 

consiguiente, los Gobiernos deben dedicar al menos el 25% del presupuesto de la 

enseñanza preescolar para gastos recurrentes a gastos no salariales, por ejemplo, 

en capacitación de los docentes, elaboración del plan de estudios, materiales 

didácticos y mecanismos de aseguramiento de la calidad. Finalmente, también 

es necesario que los encargados de la formulación de políticas, los asociados 

internacionales y los donantes asuman el compromiso de presentar informes 

completos sobre la financiación de la educación preescolar, a fin de mejorar las 

actividades internacionales de seguimiento y promoción.

134

Llamamiento a la acción



Un mundo listo para aprender

135

 

Establecer entre los Gobiernos, los donantes y los 
asociados un objetivo común para el subsector, y fijar 
las prioridades de manera complementaria con miras 
a proporcionar financiación y asistencia técnica donde 
y cuando sean más necesarias. 
Para la consecución de la meta relativa a la educación preescolar universal, será necesario establecer 

una amplia coalición de asociados que apoyen a múltiples proveedores de servicios, tanto públicos como 

privados o sin ánimo de lucro, por ejemplo, organizaciones religiosas y de la sociedad civil. Los padres 

son, asimismo, asociados fundamentales para estimular la demanda en favor del logro de la meta.

En el subsector de la enseñanza preescolar, el papel del ministerio de educación diferirá del de otros 

sectores. Deberá ser más ágil y hacer un mayor hincapié en el aseguramiento de la calidad y la aplicación 

de un marco normativo propicio para los proveedores de servicios. A medida que los programas se van 

ampliando, los ministerios de educación también deberán establecer una función de aseguramiento de la 

equidad acorde con el enfoque en la calidad, y procurar que los más necesitados de servicios tengan más 

acceso a la financiación pública. 

Los asociados nacionales e internacionales son fundamentales para canalizar inversiones a este 

subsector naciente y aportar recursos flexibles que subsanen los déficits que la financiación nacional 

no puede afrontar por sí sola. Se deberá dar la máxima importancia al desarrollo de la capacidad, la 

capacitación y el apoyo técnico, con el compromiso de trabajar con las instituciones locales y transferir 

las capacidades al subsector de la educación preescolar cuando este sea estable.

Cuando se trata de preparar a los niños para que prosperen en la escuela y en la vida, las decisiones 

relativas a las opciones adecuadas no pueden quedar únicamente en manos de los encargados de la 

formulación de políticas. Las familias y las comunidades deben participar en el proceso, ya que apoyan 

el aprendizaje de los niños en el hogar e impulsan la demanda de programas de calidad que pueden 

proporcionar a los niños el mejor comienzo posible en la vida. 
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Este es el momento de actuar en pos de 
la consecución de la meta relativa a la 
educación preescolar universal para 2030. 
 
Durante el decenio pasado, los avances hacia la consecución de numerosos 

objetivos importantes en el sector de la educación prácticamente se han detenido. 

Tras el rápido aumento de las tasas de matriculación logrado en el marco de los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio, el número de niños no escolarizados se ha 

resistido a seguir bajando. De manera similar, las iniciativas dirigidas a mejorar el 

avance de los alumnos a través de los diversos niveles del sistema educativo se han 

visto afectadas por las elevadas tasas de repetición y deserción. Aunque numerosos 

asociados trabajan en estrecho contacto con los Gobiernos con objeto de mejorar 

la calidad, los niveles generales de aprendizaje permanecen bajos. Y, en todos los 

casos, los niños más pobres y vulnerables siguen siendo los que menos acceso 

tienen tanto a la enseñanza preescolar como a la primaria. 

Las pruebas aportadas en este informe ponen de manifiesto que una educación 

preescolar de calidad puede establecer y establecerá una diferencia decisiva en todos 

estos frentes. No resolverá todos los problemas, pero puede revertir la tendencia 

al estancamiento que padece el subsector y constituir una plataforma sólida que 

proporcione el impulso necesario para aprovechar las posibilidades que ofrece.
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La educación preescolar debe trasladarse 
desde los márgenes al centro de los planes 
del sector educativo. Para acelerar estas 
tendencias será necesario tomar algunas 
decisiones normativas a corto plazo 
difíciles, pero si se cuenta con un apoyo 
político, técnico y financiero sólido, las 
soluciones para todos estos retos están  
al alcance de la mano.

Armados con estas recomendaciones —y con las pruebas que las respaldan—, los 

Gobiernos y los asociados de todo el mundo pueden establecer los cimientos que permitirán 

que todos los niños, y en particular los más vulnerables, puedan acceder a servicios de 

educación preescolar universales y de calidad. Esto puede lograrse si se enfoca la labor 

como un objetivo compartido: que todos los jóvenes se beneficien de la educación, el 

aprendizaje, la capacitación o el empleo para 2030. Hoy, esos jóvenes están listos para la 

educación preescolar. Es fundamental lograr, a corto plazo, avances importantes y, en el 

próximo decenio, ofrecer a todos los niños de corta edad la oportunidad de participar en una 

educación de la primera infancia dirigida a desarrollar en todo su potencial sus talentos y 

aptitudes intelectuales, sociales y físicas.
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ApartadoNotas sobre las figuras
Capítulo 1 

Figura 1.2	 Este análisis abarcó 26 países de ingresos bajos y medianos 
bajos y 22 países de ingresos altos y medianos altos. Se 
presenta el promedio no ponderado de los valores nacionales.

Figura 1.3	 Se presenta el promedio no ponderado de los valores 
nacionales.

Figura 1.6	 Las mejoras se calculan con respecto a una base de 
referencia del 50% (de la matriculación, la finalización o el 
logro de los objetivos académicos) y se miden como puntos 
porcentuales ganados. Los costos se estiman en relación 
con los costos medios de referencia (con alumnos por clase, 
materiales, apoyo y salarios promedio).

Figura 1.9	 El indicador es la tasa bruta de matriculación en la educación 
preescolar de los niños de ambos sexos según los datos del 
año más reciente (2011-2017).

Figura 1.11	 Los cálculos consisten en medias simples y se basan 
en los datos más recientes entre 2010 y 2016 de la base 
mundial de datos del IEU (2017). Los indicadores usados 
son: tasa bruta de matriculación en la educación preescolar 
y presión demográfica en la educación preescolar. La 
presión demográfica en un país determinado se calcula 
como la población total en edad oficial de preescolar dividida 
por la población total del país. Si es inferior a 3,1831, se la 
clasifica como baja; si se encuentra entre 3,1831 y 4,4858, 
es moderada; si está entre 4,4858 y 6,7126, es alta; y si es 
superior a 6,7126, se la categoriza como muy alta.

Figura 1.12	 Para el cálculo se emplearon las tasas brutas medias 
de matriculación en la educación preescolar por 
grupo de ingresos del IEU y el modelo de proyección 
elaborado por la Comisión de Educación: <https://report.
educationcommission.org>. 

Figura 1.13	 Los cálculos se basan en las tasas brutas medias de 
matriculación en la educación preescolar por grupo de 
ingresos del IEU y el modelo de proyección elaborado 
por la Comisión de Educación: <https://report.
educationcommission.org>. 

Capítulo 2

Figura 2.1	 Análisis de UNICEF basados en los datos disponibles de los 
conjuntos de datos más recientes de la MICS (2010-2015) 
de 58 países.  El análisis de la tasa de desigualdad relativo 
al factor de exclusión “Pobreza” se fundamenta en datos 
de los 64 países que disponían de ellos entre 2010 y 2016, 
procedentes de la base mundial de datos de UNICEF sobre 
educación de la primera infancia de 2018.

Figura 2.2	 Datos de los 64 países que disponían de ellos entre 2010 y 
2016, procedentes de la base mundial de datos de UNICEF 
sobre educación de la primera infancia de 2018.

Figura 2.3	 Todas las conclusiones se basan en 50 o más casos no 
ponderados. Los datos de la MICS de Serbia de 2005-2006 no 
incluyen datos sobre los asentamientos romaníes.

Figura 2.5	 Existen diferencias significativas entre los niños más pobres 
y los más ricos en cuanto al porcentaje de asistencia a la 
educación preescolar. Existen diferencias significativas entre 
los quintiles superiores e inferiores de riqueza en cuanto al 
porcentaje de niños que asisten a la educación preescolar por 
nivel educativo de la madre. Con respecto al desglose por 
lugar de residencia, las muestras son demasiado pequeñas 
para efectuar comparaciones, los intervalos de confianza se 
superponen y no indican diferencias significativas. El valor 
correspondiente a los niños del quintil más pobre que asisten 
a la educación de la primera infancia, cuya madre cuenta con 
un nivel educativo superior al de secundaria y que viven en 
zonas urbanas se basa en entre 25 y 49 casos no ponderados.

Figura 2.6	 Los datos de 2017 sobre Etiopía proceden del Sistema 
de Información sobre la Gestión Educacional de Etiopía, 
página 19, <www.moe.gov.et/documents/20182/0/
Statistics+2009+final+1/ca93f33d-0540-468e-9806-
0e6032f8d848?version=1.0>.

Figura 2.11	 El indicador es el porcentaje de matriculación en la educación 
preescolar en instituciones privadas (%). América del Norte 
no dispone de datos.

Capítulo 3

Figura 3.2	 La estimación se basa en la población de ambos sexos 
(número) en edad oficial de preescolar, los docentes de 
preescolar de ambos sexos (número) y la proporción 
alumnos/docente en la educación preescolar (expresada 
como número de personas) del IEU. La estimación excluye 
los valores atípicos del Yemen y la República Centroafricana, 
así como los países que no disponen de datos sobre el 
número de docentes entre 2015 y 2017.

Figura 3.3.	 La estimación se basa en los datos sobre la población de 
edad preescolar de la División de Población de las Naciones 
Unidas y en los datos actuales de la UIS sobre la cantidad de 
docentes de preescolar entre 2015 y 2017 (expresada como 
número de personas).

Figura 3.4	 La estimación se basa en los datos del IEU y la División de 
Población de las Naciones Unidas sobre la población en 
edad de asistir a preescolar, y en los datos del IEU sobre la 
proporción alumnos/docente en la enseñanza preescolar 
(expresada como número de personas).

Capítulo 4

Figura 4.1	 Los datos se obtuvieron del IEU en noviembre de 2018, y 
para obtener las medias simples aplicadas en este cálculo se 
utilizaron los datos más recientes entre 2011 y 2017.

Figura 4.2	 Promedios no ponderados del gasto público en educación 
preescolar como porcentaje del gasto público total en 
educación. Las tendencias se basan en subconjuntos de 
países con datos entre 2007 y 2017, los cuales se utilizaron 
para obtener los valores medios de 2017.

Figura 4.3	 Los datos se extrajeron del IEU y se utilizaron los más 
recientes entre 2011 y 2017 para obtener la media simple 
aplicada en este cálculo.

Figura 4.4	 Promedios no ponderados del gasto público en niveles 
educativos específicos como porcentaje del gasto público 
total en educación en los países de bajos ingresos. Las 
tendencias se basan en subconjuntos de países con datos 
entre 2007 y 2017, los cuales se utilizaron para obtener los 
valores medios de 2017.

Figura 4.5	 Promedios no ponderados del gasto público en niveles 
educativos específicos como porcentaje del gasto público 
total en educación.

Figura 4.7	 Cálculo basado en datos del IEU, consultados en 2018. 
Promedios no ponderados del gasto público en educación 
preescolar dividido por el número de niños de edad 
preescolar.

Figura 4.8.	 Cálculo basado en datos del IEU, consultados en 2018. Gasto 
público en educación preescolar dividido por el número de 
niños de edad preescolar.

Figura 4.9	 Cálculo basado en datos sobre los desembolsos brutos en 
educación de la asistencia oficial para el desarrollo de la 
OCDE en 2016, consultados en 2018.

Figura 4.10	 Cálculo basado en datos sobre los desembolsos brutos en 
educación de la asistencia oficial para el desarrollo de la 
OCDE en 2016, consultados en 2018.
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Anexo 1

Conjuntos de datos de la MICS y las EDS
En el presente informe mundial, salvo indicación en contrario, se han empleado los siguientes conjuntos de datos de la 
MICS y las EDS. 

Anexos

País
Año del conjunto  

de datos
MICS/EDS

Afganistán 2010-2011 MICS4

Argelia 2012-2013 MICS4

Argentina 2011-2012 MICS4

Bangladesh 2012-2013 MICS5

Barbados 2012 MICS4

Belarús 2012 MICS4

Belice 2011, 2015 MICS4, MICS5

Benin 2014 MICS5

Bhután 2010 MICS4

Bosnia y Herzegovina 2011-2012 MICS4

Camboya 2014 EDS

Camerún 2011, 2014 EDS, MICS5

Chad 2014-2015 EDS

Congo 2011-2012 EDS

Costa Rica 2011 MICS4

Côte d’Ivoire 2011-2012 EDS

Cuba 2014 MICS5

Egipto 2014 EDS

El Salvador 2014 MICS5

Estado de Palestina 2014 MICS5

Eswatini 2014 MICS5

Gambia 2010 MICS4

Ghana 2011 MICS4

Guinea-Bissau 2014 MICS5

Guyana 2014 MICS5

Honduras 2011-2012 EDS

Iraq 2011 MICS4

Jamaica 2011 MICS4

Jordania 2012 EDS

Kazajstán 2015 MICS5

Kirguistán 2014 MICS5

Kosovo 2013-2014 MICS5

Macedonia del Norte 2011 MICS4

Malawi 2013-2014 MICS5

Malí 2015 MICS5

Mauritania 2011 MICS4

México 2015 MICS5
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Mongolia 2013-2014 MICS5

Montenegro 2013 MICS5

Myanmar 2015-2016 EDS

Nepal 2014 MICS5

Nigeria 2011 MICS4

Panamá 2013 MICS5

Perú 2014 Encuesta Nacional de Hogares

República Centroafricana 2010 MICS4

República de Moldova 2012 MICS4

República Democrática del Congo 2013-2014 EDS

República Democrática Popular Lao 2011-2012 MICS4

República Dominicana 2014 MICS5

Rwanda 2014-2015 EDS

Santa Lucía 2012 MICS4

Serbia 2014 MICS5

Sierra Leona 2010 MICS4

Sudán 2014 MICS5

Sudán del Sur 2010 MICS4

Suriname 2010 MICS4

Tailandia
2012-2013 MICS4

2015-2016 MICS5

Tayikistán 2012 EDS

Togo 2013-2014 EDS

Túnez 2011-2012 MICS4

Turkmenistán 2015-2016 MICS5

Ucrania 2012 MICS4

Uruguay 2012-2013 MICS4

Viet Nam 2013-2014 MICS5

Zimbabwe 2014 MICS5
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El modelo se basa en las variables siguientes:

Anexo 2

El modelo de simulación de UNICEF empleado para estimar las asignaciones financieras necesarias para la 
consecución de la educación preescolar universal en los países de bajos ingresos  

El gasto por alumno de preescolar está directamente relacionado con los niveles de matriculación y el gasto general en educación 
preescolar, los cuales, a su vez, están relacionados con los niveles salariales, los gastos no salariales, la proporción alumnos/docente, 
la matriculación privada y la tasa de dependencia demográfica (es decir, el porcentaje de la población de edad preescolar). Esta relación 
puede expresarse matemáticamente, y así se hizo en este modelo para estimar las asignaciones financieras que probablemente se 
requieren para lograr la educación preescolar universal en los países de bajos ingresos, que en la actualidad asignan menos del 2% del 
presupuesto educativo a la educación de la primera infancia.

Este modelo se basa en los supuestos siguientes:

1. La atención se centra en el gasto recurrente; por tanto, no se consideran los gastos en concepto de inversión de capital 
(por ejemplo, para la construcción o la capacitación de los docentes) relacionados con el establecimiento y la ampliación los 
servicios.

2. El modelo no considera los gastos extra necesarios para escolarizar a los niños marginados en la enseñanza preescolar, ya 
sea a través de subsidios o por otros medios.

3. El modelo no se basa en proyecciones demográficas, sino que se centra en el contexto actual.

Gasto en educación como porcentaje del gasto público total 

Gasto público total como porcentaje del PIB 

Gasto en educación preescolar como porcentaje del gasto público en educación en 
los países de bajos ingresos

Gasto actual como porcentaje del gasto total en instituciones preescolares 
públicas 

Proporción de la población de edad preescolar en relación con la población total (es 
decir, presión demográfica)

Porcentaje de matriculación en instituciones preescolares privadas 

Tasa bruta de matriculación en la educación preescolar 

Gasto medio por alumno de preescolar (costo unitario)

Sueldo de los docentes expresado en relación con el PIB per cápita 

PAM

Costos salariales del personal no docente como porcentaje del presupuesto 
asignado a la educación preescolar
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Anexo 3

Matriz de evaluación empleada por UNICEF para el seguimiento estratégico de la educación de la primera infancia 

En el marco del sistema institucional de presentación de informes anuales del Fondo, las oficinas de UNICEF en los países 
que trabajan en el ámbito de la educación de la primera infancia evalúan anualmente los sistemas de educación preescolar en 
lo relativo a tres subesferas: 1) política, dirección y presupuesto; 2) gobernanza; y 3) entorno de enseñanza y aprendizaje. 
En los cuadros siguientes se resume la matriz de evaluación empleada para calificar cada subesfera. Obsérvese que 
las oficinas de UNICEF en los países solo valoran estas subesferas si trabajan en el ámbito de la educación de la 
primera infancia. En 2017, 120 países en los que se ejecutan programas presentaron información sobre el indicador 
“sistema de educación preescolar eficaz”. 

Subesfera 1: Política, dirección y presupuesto

Óptimo (puntuación 4) Consolidado (puntuación 3) Inicial (puntuación 2) Escaso (puntuación 1)

Se ha aprobado un plan del sector educativo 
o una ley, directiva o política de educación de 
la primera infancia que impone la prestación 
de educación preescolar gratuita antes 
de la escuela primaria (según demuestra 
la documentación oficial, como una ley, 
directiva o política de educación o un plan 
del sector educativo). Se ha determinado la 
institución responsable de la prestación y 
la coordinación de la educación preescolar 
(es decir, el ministerio de educación u otro 
ministerio). Se ha asignado un presupuesto 
suficiente para aplicar la política o directiva 
y satisfacer las necesidades de la población, 
incluida una dotación adecuada de docentes. 
Todos los elementos de la política se aplican 
en todo el país y la cobertura de los servicios 
es equitativa.

Se ha aprobado un plan del sector 
educativo o una ley, directiva o 
política de educación de la primera 
infancia que impone la prestación de 
educación preescolar gratuita antes de 
la escuela primaria (según demuestra 
la documentación oficial, como una 
ley, directiva o política de educación 
o un plan del sector educativo). 
Se ha determinado la institución 
responsable de la prestación y la 
coordinación de la educación preescolar 
(es decir, el ministerio de educación 
u otro ministerio). La asignación 
presupuestaria es inadecuada o escasa 
y no satisface las necesidades de la 
población. La mayoría de los elementos 
de la política se aplican en todo el país.

El plan del sector educativo, la 
ley o directiva de educación o 
la política de educación de la 
primera infancia se encuentra en 
forma de anteproyecto y aún no 
se ha aprobado oficialmente. No 
se ha determinado oficialmente 
cuál es la institución responsable 
de la educación preescolar. 
No se ha fijado una asignación 
presupuestaria o esta es 
extremadamente reducida. 
La aplicación es ineficaz y los 
servicios, escasos.

No existe un plan del sector 
educativo, una ley o directiva 
de educación o una política 
de educación de la primera 
infancia que imponga la 
prestación de servicios de 
educación preescolar. No se 
ha determinado cuál es la 
institución responsable de 
la educación preescolar. No 
se ha fijado una asignación 
presupuestaria.

Subesfera 2: Gobernanza

Óptimo (puntuación 4) Consolidado (puntuación 3) Inicial (puntuación 2) Escaso (puntuación 1)

Existe un sistema eficaz que regula a los 
proveedores privados, comunitarios y 
públicos, el cual incluye normas establecidas 
sobre la calidad de los programas y 
mecanismos de aseguramiento de la calidad 
de la prestación. Los recursos humanos 
y financieros dedicados a la educación 
preescolar se asignan equitativamente con 
miras a garantizar una cobertura equitativa, 
y se considera la posibilidad de implantar 
modelos eficaces de aprendizaje temprano 
(es decir, se están considerando diversos 
modelos con cálculo de costos a fin de 
determinar los enfoques más eficientes). Se 
recopilan con regularidad datos nacionales 
y subnacionales sobre la cobertura de los 
servicios de aprendizaje temprano, su calidad 
y los resultados obtenidos por los niños, y 
se utilizan para fundamentar la decisiones 
normativas.

Se han establecido normas sobre la 
calidad de los programas, las cuales se 
aplican eficazmente a los proveedores 
públicos y parcialmente a los 
proveedores privados y comunitarios. 
Se han establecido mecanismos de 
aseguramiento de la calidad que regulan 
la prestación pública. Se asignan 
recursos financieros y humanos a la 
educación preescolar a través de una 
planificación basada en las necesidades, 
y en cierta medida se considera la 
posibilidad de implantar modelos 
de aprendizaje temprano eficientes. 
Se recopilan con regularidad datos 
nacionales y subnacionales sobre la 
cobertura y la calidad de los servicios 
de aprendizaje temprano, pero no es 
posible disponer de ellos con facilidad. 
Los datos se utilizan parcialmente para 
fundamentar las decisiones normativas. 

Se han establecido normas sobre 
la calidad de los programas, las 
cuales solo se aplican eficazmente 
a los proveedores públicos. Los 
servicios privados y comunitarios 
no están regulados. No se ha 
establecido ningún mecanismo 
de aseguramiento de la calidad 
de la prestación pública o privada. 
Los recursos financieros y 
humanos dedicados a la educación 
preescolar no se asignan en 
función de las necesidades y 
no se considera lo suficiente la 
posibilidad de implantar modelos 
eficaces de aprendizaje temprano. 
Los datos nacionales sobre la 
cobertura de los servicios de 
aprendizaje temprano y su calidad 
son escasos y no se recopilan 
con regularidad. Los datos no 
se utilizan para fundamentar 
decisiones normativas. 

No existe un sistema que 
regule a los proveedores 
privados, comunitarios y 
públicos; no existen normas 
establecidas sobre los 
programas ni mecanismos de 
aseguramiento de la calidad. 
Los recursos financieros 
y humanos dedicados a la 
educación preescolar no son 
equitativos o no se asignan 
eficazmente. No se recopilan 
con regularidad datos fiables 
sobre ningún aspecto del 
aprendizaje temprano.
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Subesfera 3: Entorno de enseñanza y aprendizaje

Óptimo (puntuación 4) Consolidado (puntuación 3) Inicial (puntuación 2) Escaso (puntuación 1)

Los docentes reciben capacitación 
pedagógica centrada en el niño (es 
decir, en materia de aprendizaje basado 
en actividades, gestión adecuada de la 
conducta, normas apropiadas para los niños 
y aprendizaje personalizado o enseñanza 
inclusiva). El plan de estudios es holístico (es 
decir, incluye componentes de aprendizaje 
emocional además de competencias 
preacadémicas, y se basa en normas 
apropiadas para la edad de los niños), y está 
relacionado de manera significativa con el 
plan de estudios de la educación primaria, 
así como con el programa de los servicios 
de guardería o atención temprana (de 0 a 
3 años). Las listas de material para el aula 
incluyen libros, juegos, juguetes y materiales 
didácticos apropiados para la edad. La 
mayoría de los centros preescolares del país 
disponen de material para el aula. Las aulas 
están diseñadas de conformidad con normas 
preestablecidas que garantizan un espacio de 
aprendizaje adecuado. Existen mecanismos 
o programas para involucrar a los padres en 
la educación preescolar, y estos participan 
activamente en dichos programas.

Los docentes reciben capacitación 
sobre algunos componentes (pero no 
todos) de la pedagogía centrada en el 
niño. El plan de estudios es holístico, 
está vinculado al programa de la 
educación primaria o de los servicios de 
guardería o atención temprana; el plan 
de estudios puede mejorarse. Las listas 
de material para el aula incluyen libros, 
juegos, juguetes y materiales didácticos 
apropiados para la edad. Dos tercios 
de los centros preescolares del país 
disponen de material. La mayoría de las 
aulas están diseñadas de conformidad 
con normas preestablecidas que 
garantizan un espacio de aprendizaje 
adecuado. Existen mecanismos o 
programas para involucrar a los padres 
en la educación preescolar, pero solo 
algunos participan activamente en 
dichos programas.

Los docentes reciben capacitación 
sobre algunos componentes de la 
pedagogía centrada en el niño. El 
plan de estudios no es holístico, 
y está escasamente vinculado al 
programa de la educación primaria.
Las listas de material para el aula 
no son amplias e incluyen solo 
unos pocos materiales lúdicos y 
didácticos apropiados para la edad. 
Menos de la mitad de los centros 
preescolares del país disponen 
de material para el aula. Existen 
normas sobre el diseño de las 
aulas que garantizan un espacio 
de aprendizaje adecuado, pero su 
aplicación no está muy extendida. 
Existen pocos mecanismos o 
programas que involucren a los 
padres en la educación preescolar, 
y su participación es muy escasa.

Los docentes no reciben 
capacitación en pedagogía 
centrada en el niño. No se 
ha aprobado oficialmente un 
plan de estudios, o el plan de 
estudios existente no se basa 
en normas apropiadas para 
los niños. No existen listas 
de material para el aula y, por 
tanto, las aulas de preescolar 
no disponen de libros, 
juegos, juguetes o materiales 
didácticos apropiados para 
la edad. No existen normas 
relativas al diseño de las aulas 
o los centros que garanticen 
un espacio de aprendizaje 
adecuado. No se fomenta la 
participación de los padres 
y esta es, en el mejor de 
los casos, extremadamente 
limitada.
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Figura 4.6.c
Gasto público en educación por niño de la población destinataria en los países de ingresos medianos 
altos y medianos bajos, en relación con el gasto público en educación preescolar por niño en edad de 
preescolar              

17 veces 14 veces 

 

10 veces 

 

Países de ingresos medianos bajos

Gasto por niño

Nota: El cálculo comprendió dividir la asignación presupuestaria destinada a un subsector por el número de niños de la población en edad oficial de cursar 
estudios en ese subsector (por ejemplo, presupuesto para la educación primaria/número de niños de la población en edad de asistir a la escuela primaria) y 
compararlo con el cálculo correspondiente a la educación preescolar. 
Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.
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Nota: El cálculo comprendió dividir la asignación presupuestaria destinada a un subsector por el número de niños de la población en edad oficial de cursar 
estudios en ese subsector (por ejemplo, presupuesto para la educación primaria/número de niños de la población en edad de asistir a la escuela primaria) y 
compararlo con el cálculo correspondiente a la educación preescolar. 
Fuente: Cálculos de UNICEF basados en datos de la base de datos mundial del Instituto de Estadística de la UNESCO, 2018.

Figura 4.6.d
Gasto público en educación por niño de la población destinataria en los países de ingresos medianos 
altos y medianos bajos, en relación con el gasto público en educación preescolar por niño en edad de 
preescolar              
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Anexo 4

Gasto público en educación por niño de la población destinataria en los países de ingresos medianos altos y 
medianos bajos, en relación con el gasto público en educación preescolar por niño de edad preescolar
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Apartado

TNAM tasa neta ajustada de matriculación

TNAM un año antes de alcanzar 
la edad oficial de ingreso a la 
educación primaria

Tasa de participación en el aprendizaje organizado (un año antes de la edad oficial de ingreso a la educación 
primaria), por sexo, expresada como porcentaje de niños en el intervalo de edades dado que participan en uno o 
más programas de aprendizaje organizado, incluidos los programas que ofrecen una combinación de educación 
y cuidados. Incluye tanto la participación en la educación de la primera infancia como en la educación primaria. 
El intervalo de edades variará según el país, dependiendo de la edad oficial de ingreso en la educación primaria.

Tasa de asistencia a programas 
de educación de la primera 
infancia

Porcentaje de niños de 36 a 59 meses que asisten a cualquier tipo de programa de educación de la primera 
infancia.

Índice de finalización Proporción de una cohorte de alumnos que completa un nivel educativo dado. Las tasas de finalización suelen 
calcularse de manera aproximada usando un indicador indirecto: la tasa bruta de admisión al último grado del 
nivel educativo considerado, por ejemplo, la educación primaria o el primer ciclo de educación secundaria.

CONFEMEN Conferencia de Ministros de Educación de los Países de Habla Francesa

Tasa acumulada de 
deserción hasta el último grado 
de la educación primaria

Proporción de alumnos de una cohorte matriculados en un grado y curso escolar determinados que ya no se 
matriculan en el curso escolar siguiente. La tasa acumulada de deserción de la educación primaria se calcula 
sustrayendo de 100 la tasa de permanencia en un grado determinado.

EPT Educación para Todos

PIB producto interno bruto

El PIB es la suma del valor bruto añadido a la economía por todos los productores residentes, incluido el 
comercio de distribución y el transporte, más los impuestos a los productos y menos cualquier subsidio no 
incluido en el valor de los productos.

TBM tasa bruta de matriculación

La TBM es el número de alumnos matriculados en un nivel educativo determinado, independientemente de su 
edad, expresado como porcentaje de la población en edad oficial de admisión en ese nivel educativo. La TBM 
puede exceder el 100% debido a los ingresos tempranos o tardíos o a las repeticiones de grado.

Tasa bruta de admisión al 
último grado de la educación 
primaria (o del primer ciclo de 
secundaria)

Número total de alumnos que ingresan por primera vez en el último grado de la educación primaria, 
independientemente de su edad, expresado como porcentaje de niños de la edad en que teóricamente deben 
ingresar en el último grado de la educación primaria.

CINE Clasificación Internacional Normalizada de la Educación

MICS encuestas de indicadores múltiples por conglomerados

La MICS es un programa internacional de encuestas de hogares creado por UNICEF. La MICS está diseñada 
para recopilar estimaciones estadísticamente sólidas e internacionalmente comparables relativas a unos 130 
indicadores diferentes, a fin de evaluar la situación de los niños, las mujeres y los hombres en el ámbito de la 
salud, la educación y la protección infantil, entre muchos otros.

OCDE Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos

Siglas y glosario de los  
términos fundamentales 
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AOD asistencia oficial para el desarrollo

Subvenciones y préstamos de AOD en condiciones favorables destinados a los países incluidos en la lista 
de receptores de AOD del Comité de Asistencia para el Desarrollo (CAD) de la OCDE y a instituciones 
multilaterales, cuyo objetivo principal es la promoción del desarrollo económico y el bienestar de los países en 
desarrollo. Actualmente se está revisando la definición de “asistencia oficial para el desarrollo”.

PASEC Programa de Análisis de los Sistemas Educativos de los Países de la CONFEMEN

El PASEC es una herramienta de apoyo para el seguimiento de los sistemas educativos de los Estados 
miembros y los Gobiernos de la CONFEMEN, encaminado a mejorar la calidad de la educación.

Polo de Dakar Dependencia de análisis del sector educativo del Instituto Internacional de Planeamiento de la Educación de la 
UNESCO.

Educación preescolar En el presente informe, el término “preescolar” se emplea de conformidad con la definición de la Clasificación 
Internacional Normalizada de la Educación (CINE). En el nivel 0 de la CINE, el diseño de los programas de 
educación preescolar incluye intencionalmente contenidos educativos para niños de 3 años hasta la edad de 
inicio de la enseñanza primaria, que suele tener lugar alrededor de los 6 años.

ODS Objetivos de Desarrollo Sostenible 

Conjunto de 17 objetivos para 2030 aprobados por los Gobiernos de los Estados Miembros de las Naciones 
Unidas en septiembre de 2015. Abarcan una amplia variedad de cuestiones relacionadas con el desarrollo 
sostenible, entre ellas poner fin a la pobreza, mejorar la educación y la salud, aumentar la sostenibilidad de las 
ciudades, combatir el cambio climático y proteger los océanos y los bosques. El cuarto objetivo se centra en la 
educación.

ODS 4 El Objetivo de Desarrollo Sostenible 4, uno de los 17 ODS, está dirigido a “una educación inclusiva y equitativa 
de calidad y promover oportunidades de aprendizaje permanente para todos”. Una de sus metas, la 4.2, apunta 
claramente a que, “de aquí a 2030, todas las niñas y todos los niños tengan acceso a servicios de atención 
y desarrollo en la primera infancia y educación preescolar de calidad, a fin de que estén preparados para la 
enseñanza primaria”.

IEU Instituto de Estadística de la UNESCO 

El IEU es el organismo estadístico oficial de las Naciones Unidas encargado de la recopilación de datos sobre 
ciencia y tecnología en el ámbito internacional; es el organismo principal en lo relativo a la elaboración de 
normas estadísticas para los países en desarrollo, en particular en materia de ciencia, tecnología e innovación. 
Su base de datos en línea (http://data.uis.unesco.org) proporciona estadísticas internacionalmente comparables 
sobre educación, entre otros ámbitos, así como varios indicadores clave centrados en la enseñanza preescolar.

UNESCO Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura

UNICEF Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

WIDE Base de Datos Mundial sobre la Desigualdad en la Educación

WIDE es una base de datos producida por el Informe de seguimiento de la EPT en el mundo y la UNESCO, que 
recopila datos de las EDS y las MICS de más de 60 países (<www.education-inequalities.org>).
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